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Introducción 

Estas  páginas  no  llevan  por  fin  convertir- 
se en  un  trofeo  literario , tampoco  constituyen  - 
una  fría  exposición  didáctica  ambiciosa  de  ocu- 
par un  sitial  en  encumbrado  cenáculo  de  los  pen 
sadores  especulativos» 

Al  autor  le  ha  impulsado  el  deseo  de  sal — 
var  a  muchos  de  sus  lectores  de  inmerecidas  tra 
gedias,y  conducirlos  a  la  concepción  cristiana 
de  la  vida. 

El  autor, está  dispuesto  con  experiencia , pa 
labra  y  acción, en  la  medida  de  lo  posible, a  com 
pletar  si  cabe, la  misión  humanitaria  que  late  - 
en  este  libro. 

Que  la  dicha  os  acompañe. 

RIMELVO  ARDOINO. 

Montevideo , 1955  • 
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A  mi  esposa  Elisa  Demarchi  de  Ardoino 


Es  propiedad  del  autor 
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-NUESTRA  SOCIEDAD- 

Nuestra  sociedad,  la  llamada  civilizada  es  una  li 
gazón  de  fuerzas  diversísimas , compuesta  por  hom- 
bres de  carácter  y  condiciones  natural es , adquiri- 
das , funcionales  y  accidentales. 

Verdadera  urdimbre  humana  heterogénea  puebla  los 
cinco  continentes,  y  pese  a  especiales  caracterís 
ticas  mayor it arias  en  cuanto  al  número  se  refie- 
re, y  dominantes,  en  cuanto  a  la  naturaleza  psi  - 
cológica , moral  y  estética,  que  es  dable  verificar 
en  ciertos  países, en  determinadas  regiones  del  — 
mundo, esta  urdimbre  humana  muí timillon aria , posee 
un  parecido  substancial , estructural  innegable. 
En  un  sentido  conceptivo  amplísimo  pero  no  ausen- 
te de  profundidad  ,1a  sociedad  civilizad  a  un i v  e  r  — 
sal  es  una.  Al  formarla  los  hombres, y  siendo  es  - 
tos  bastante  similares  en  su  psicología  en  todos 
los  países  considerados  civilizados,  no  es  extra- 
ño,que  ese  producto  colectivo :1a  sociedad  no  sea- 
tan  diferente  o  múltiple  como  es  imaginable. 
La  sociedad  tiene  sus  climas  morales, sus  climas  - 
de  amor  y  de  odio,  de  virtud  y  de  vicio, con  va  — 
riantes  más  o  menos  acentuadas  a  través  de  los  — 
siglos . 

Las  épocas  y  los  períodos  históricos  timbran  con 
fisonomía  peculiar  a  la  sociedad  viviente  de  esas 
épocas  y  de  esos  períodos. A  veces, es  la  propia  — 
configuración  psicológica-ideológica  de  la  socie- 
dad la  que  da  nombre  a  una  época  o  a  un  período, - 
independiente , por  encima  de  los  accidentes (gue  — 
rras , descubrimientos , sucesos  literarios, y  artís — 
ticos  en  general , iglesias  nuevas  o  reformadas). 
Estos  accidentes , sin  duda, más  de  una  vez  están  — 
en  íntima  trabazón  con  las  esencias  filosóficas, 
costando  mucho  separarlos  o  distinguirlos , a  la  — 
mayoría  de  los  hombres , actores  de  esas  épocas, de 
esos  períodos,  o  estudiosos  de  los  ya  pasados. 
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Los  siglos  históricos  de  esta  Era, tienen  un  gene- 
ral calificativo  que  los  individualiza  uno  a  uno 
El  siglo  I  de  laEra  Cristiana, es  llamado  de  la  - 
Redención; el  II, de  los  santos; el  III, de  los  már- 
tires'; el  IV  de  los  Padres  de  la  Iglesia; el  V  de 
los  bárbaros  del  norte;   el  VI, de  la  jurispruden- 
cia; el  VII, del  mahometismo ; el  VIII  de  los  sarra- 
cenos;  el  IX, de  los  normandos; el  X,de  la  igno  — 
rancia; el  XI, de  las  cruzadas; el  XII, de  las  órde- 
nes religiosas ; el  XIII, de  los  turcos;el  XIV, del 
Renacimiento ; el  XV, de  las  Bellas  Artes, el  XVI,  - 
de  la  Reforma; el  XVII, de  la  marina  y  del  genio; 
el  XVIII, del  filosofismo  o  de  la  Revolución  Fran- 
cesa; el  XIX,  de  las  luces;  y  el  XX,  siglo  de  la 
mecánica  y  de  la  medicina. 

La  mayoría  de  estas  denominaciones , tienen  una  — 
auténtica  significación  trascendente , hablan  con 
elocuente  precisión  de  fuerzas  culturales,  o  bien 
regresivas  (bárbaras, no  civilizadas , y  mucho  me — 
nos  cristianas , admitiendo  que  pueda  existir  ci — 
vilización  sin  cristianismo , cosa  que  la  historia 
prueba , documenta  ilustradamente).   Queda, eso  sí, 
en  pié  el  planteamiento  de  una  mayor,  de  una  me- 
jor civilización  benéfica , quintaesenciadamente 
cristiana, alimentada  por  un  humanismo  basado  en 
la  Pe  y  en  las  enseñanzas  de  Jesucristo. 
No  es  propósito  del  autor  de  estas  páginas, rea — 
lizar  una  obra  didáctica  de  historia, ni  de  so  — 
ciología  histórica  o  política, por  lo  tanto, las 
divisiones  de  la  Historia;Historia  antigua , Orien- 
te ,  Grecia, Roma  , Edad  Media, Epoca  Moderna , Historia 
Contemporánea,  y  el  proemio  prehistórico , sólo  — 
interesará  al  lector  recordarlas  en  función  del 
guión  pensante  que  anime  a  estos  capítulos. Lo 
mismo  puede  decirse  de  la  geografía , suelo , esce- 
nario de  la  historia. 

Nuestra ' sociedad  ,1a  del  mundo  de  hoy, la  actúa — 
lí sima , como  la  constituida  por  generaciones  an- 
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teriores,se  basa  en  la  familia, que  debe  ser  una 
institución  afee ti va, mor al . 

La  familia, conjunto  de  seres  vinculados  por  la — 
zos  de  sangre  inmediatos , directos-a  veces  media- 
tos-,y  hoy, sobre  todo, es  común  el  caso  de  los  a- 
simiíados  a  una  familia, por  vínculos  de  afecto  ,- 
de  intereses  convergentes , más  o  menos  pagados, a- 
demás  de  una  cooperación  efectiva  en  defensa  de 
esta  institución, como  es  la  gratitud  del  alma;  - 
la  familia, pese  a  las  conmociones  morales  que  el 
mundo  le  hace  llegar, sigue  en  pie , enhiestamente 
con  paciente  y  previsora  actitud  leal. 
Esas  conmociones  morales , económicas ,a  veces  más 
bien  psicológicas , debido  a  su  menor  profundidad 
extensiva  en  el  tiempo, son  tan  reales  y  crecien 
tes  hoy  di a, que  causa  lástima,  y  a  veces  deján- 
donos llevar  por  la  drástica  y  amarga  realidad, 
espanto . 

En  pocas  ocasiones, la  familia  actual  vive  un  — 
clima  solidario  de  bien  y  de  paz  auténticos. 
La  crisis  moral  de  la  familia  de  hoy, no  es  un  - 
mero  título, sino  una  señera  verdad. Y  esta  cri  - 
sis  tiene  por  causas  principales , las  falsas  ba- 
ses af ect ivo-moral  de  los  que  la  constituyen. 
Millones  de  hombres  y  mujeres  se  casan  o  viven 
juntos  porque  se  agradan, por  sola  o  predominan- 
te atracción  física, por  una  ficticia  o  muy  es — 
casa  afinidad  caracterológica, ideológica. 
Los  fines  de  la  existencia  del  hombre, los  idea- 
les perennes  que  deben  abrevar  un  verdadero  ma- 
trimonio,no  los  conocen, o  lo  que  es  peor, cono — 
ciéndolos ,los  niegan, los  ridiculizan , y  con  pres 
cindencia  absoluta  y  acelerado  escape  en  progre 
sión  a  veces  geométrica , llegan  a  configurar  una 
asquerosa  caricatura  moral, crean  un  vacío  en  el 
alma,  y  ese  producto  lo  inoculan  a  sus  hijos  — 
cuando  los  tienen-  y  en  círculos  concéntricos  - 
de  mayor  órbita, dan  a  la  sociedad  tóxicos  o  bien 
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hibridismo  espirituales. El  proporcionar  esos  ca- 
lamitosos aportes  a  la  sociedad , exterior , a  la  fa 
mili a  inmensamente  más  numerosa  y  contradictoria 
que  es  la  sociedad, es  quitar , empobrecerla , desqui 

ciarla. 

Siempre , claro  está, el  mundo  ha  sido  mundo, que  es 
"bastante  inmundo  (en  contraposición  a  la  étimo  - 
logia  de  la  palabra  mundo, que  significa  limpio); 
pero  la  Historia  conoce  en  el  sentido  moral  de 
la  expresión  avances  y  retrocesos , flujos  y  reflu 
jos , superación  y  decadencia. Toda  crisis  es  una 
decadencia  de  mayor  o  menor  duración. Depende  es- 
te estancamiento  degradado  o  mísero  en  lo  ético 
de  otras  causas , aunque  principalmente  de  la  in  - 
tensidad  y  número  de  los  referidos  aportes  ca  — 
lamitosos . 

Otra  causa  de  la  crisis  de  la  familia, en  orden 
cronológico  casi  una  consecuencia , es  la  falta,  de 
educación  que  domina  los  hogares  universales , en 
millones  de  casos.  A  los  hijos , personas  incapa — 
ees  en  lo  moral  para  llevar  la  dignidad  sacrifi- 
cada de  padres,  no  los  educan,  y  si  quieren  ha — 
cerlo,lo  hacen  mal. 

La  familia  de  hoy, ha  olvidado  en  los  hechos-y  — 
muchas  veces  hasta  en  la  teoría, en  la  palabra  — 
a  la  religión. 

El  padre  judío,  no  sabe  o  no  le  interesa  hacer--- 
de  su  hijo  un  auténtico  creyente  y  heredero  de  - 
las  virtudes  suyas  o  de  sus  mayores. 
Lo  mismo  puede  decirse  del  padre  cristiano , cató- 
lico o  protestante  ,1o  mismo  del  genitor  musulmán 
Ocurre  en  tantos  casos, que  traducen  un  hastío  -- 
con  una  punta  de  liberación  ideológica  que  quie- 
ren ponerla  como  si  fuera  una  lanza  de  combate 
en  manos  de  sus  hijos. Pero  la  mayoría  de  las  ve- 
ces,no  es  hastío, sino  un  sentido  equivocado  de 
querer  hacer  a  sus  hijos  más  felices  en  la  tie  - 
rra. 
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Epoca  de  gran  materialismo  es  esta .Lo  ideal, ,1o 
fervoroso  en  alas  de  la  Pe, del  Arte  y  del  ver- 
dadero civilizar, en  el  concepto  amplio  signi — 
f icativo , es  ridiculizado , obstaculizado ,perse — 
guido  más  o  :  enos  firmemente.  Hay, pues  una  at- 
mósfera de  negación  a  los  valores  espirituales 
del  hombre. 

Todo  romanticismo  -y  tomo  este  vocablo  en  sen- 
tido 1  i  t  e  r  ar  i  o  - 1 amb ién  es  envuelto  con  el  des- 
dén,con  la  burla.  Y  reparemos , que  varias  espe- 
cies de  romanticismo , son  coronas  espléndidas  - 
de  la  ley  del  amor,  en  la  grandeza, en  la  pure- 
za, en  la  abnegación  que  un  ser  siente  y  vive 
por  otro,  del  sexo  opuesto .  Estos  romanticismos, 
sin  llegar  a  la  degeneración  sensiblera , enfer- 
miza, prueban  excelencia  moral. 
JQué  poco  va  sableado  el  mundo  de  hoy  de  sanos 
y  nobles  entusiasmos , de  generosos  impulsos, má- 
xime si  entrañan  sacrificios! 

Los  jefes  de  familia  quieren  asegurar  la  feli- 
cidad suya  y  la  de  sus  vastagos, y  aunque  pa  — 
rezca  increible , tantísimos  no  lo  hacen  movidos 
por  un  amor  henchido  de  sabiduría, de  fuerza  es- 
piritual. No  cuidan  de  formar  espiritualidad  en 
sus  hijos.  Creen  que  es  un  lastre  que  los  per  - 
Judicará  en  su  marcha  por  el  vivir. 
Intereses  materiales , cenef ados  con  un  deseo  de 
agradar  placenteramente , regirán  su  ineducación 
y  lo  más  probable  toda  su  vida. 

Tantísimos  libros  ,  tantísimos  padres,  dan.  y  aus  — 
pician  instrucción, pero  no  educación, y  mucho 
menos  integral. Se  les  inculca  y  hasta  se  hace  - 
alarde  de  ello, un  sentido  del  cumplimiento  del 
deber, pero  limitadísimo  a  contadas  esferas  de  - 
seres  y  cosas.  Es  decir,  que  no  es  un  sentido  - 
del  deber  lo  que  se  les  inculca, sino  un  sentido 
calculador  del  vivir, de  auténtico  materialismo. 
Se  fortif ica , muchas  veces  el  aspecto-visión  del 
problema  económico .Bien  está  que  se  enseñe  a  — 
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producir  valores  cotizables  en  dinero,  que  se 
aleccione  a  administrar , a  gobernar  sus  pecu  — 
lies.  Pero  es®  deber  enseñado  para  vencer  pron 
t amenté  los  obstáculos  que  puedan  apartar  al 
nuevo  ser  de  la  solvencia  económica, no  consti- 
tuye de  ninguna  manera, la  enseñanza  del  deber 
moral , puede , eso  sí, alguna  vez  ser  una  conse  — 
cuencia  de  la  enseñanza  del  deber  pleno  de  al- 
tura,y  que  a  veces  obliga  a  la  conducta  heroi- 
ca, hasta  dar  la  vida  por  un  ser  querido  o  por 
cualquier  prójimo. 

Y,  qué  se  dirá  del  deber  en  función  de  la  - 
misericordia, forma  de  la  caridad, de  la  genuina 
amistad, del  triunfo  del  Bien  y  de  la  Paz? 
Acerca  de  este  punto, la  sociedad  del  presente 
ofrece  al  sereno  observador , al  estudioso , que 
conscientemente  se  entristece  en  este  análisis 
al  experimentado  hombre  sin  suerte  a  más  de  — 
sus  pasados  errores, el  pavoroso  cuadro  de  dure 
za  de  corazón, de  embarque  o  fraude  anticarit?^- 
tivo. 

No  es  exageración  llamar  a  la  sempiterna  falta 
de  caridad  de  la  sociedad ,caridad  que  en  esen- 
cia es  bondad, amor  cristiano,  a  esta  ausencia- 
acentuada  en  este  siglo  XX,  la  "llaga  abierta 
del  mundo" , expresión  que  el  santo , valeroso  y 
docto  misionero  inglés  David  Livingstone , die- 
ra al  tráfico  de  esclavos  negro, al  que  se  o  - 
puso  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma. 
Sí,  llaga  abierta  de  lesa  humanidad  es  la  que, 
cual  cráter  de  volcán  mefítico  siempre  en  e — 
rupc i ón , convive  en  nuestra  sociedad , pese  a  la 
acción  evangélica  de  abnegadas  personas  más  o 
menos  misionales. 

La  vida  es  deber, no  sólo  es  una  expresión  di- 
cha por  tantos  sabios, por  tantos  educadores 
de  la  humanidad , sino  que  es  aseveración  de 
contenido  jerárquico  y  repetido  en  los  mensa- 
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jes  bíblicos.  Pero, ocurre  un  fatal  olvido, casi 
un  voluntario  desvírtuámientb  de  los  deberes 
que  el  hombre  tiene  que  cumplir  y  hasta  con  he 
roismo,en  oportunidades , en  esta  existencia. 
Yo, no  creo  que  el  mal  iñcaritátivo  del  mundo, 
en  su  carozo-, en  su  pepita  medular  tenga  como  - 
causa  al  numéricamente  mayoritario  vivir  en  el 
placer, o  en  la  mera  inclinación  a  vivir  placen 
teramente(no  aludo  a  vivir  en  la  degeneración, 
en  el  existir  con  auténtica  degradación  moral) 
Hasta  esto.es  concedible ¡ respetar  y  pugnar  por 
una  alegría  del  vivir  verdadera. Verdadera , no 
puede  dejar  de  ser  digna. 

Él  Dios  que  hizo  tantas  maravillas  de  belleza, 
que  puso  colores  a  las  alas  de  las  mariposas, 
perfumes  en  los  campos  y  sonidos  en  las  a^es, 
el  Dios  que  hizo  al  hombre  a  su  imagen  y  seme- 
janza con  su  esplendente  libre  albedrío,con  su 
alma  inmortal, no  quiere  privar  al  hombre  de  — 
los  legítimos  placeres,  de  los  goces  puros,  y- 
aun  de  los  neutros , admitiendo  esta  palabra  sin 
aplicarle  un  rigorismo  teológico-f ilósoi ico . 
La  tendencia . desmedida  hacia  el  placer, claro 
está  que  hace  al  hombre  cómodo, laXo  en  sus  o — 
aligaciones , y  puede  nubil ar  su  sentido  del  no- 
ble deber.  Sí,  lo  ciega, lo  adormece ...  pero  no 
del  todo, en  general. 

El  hombre  que  sabe  y  cuida  calificar  sus  diver 
siones  y  esparcimientos , no  extralimitándose  - 
hasta  negar  lo  sacrificado  del  vivir, no  es  cau  - 
sante  de  la  falta  de  caridad  y  de  justicia  de 
la  sociedad. 

El  culpable  es  el  especulador  de  las  debilida- 
des de  sus  congéneres , el  miserable  avaro , el 
siniestro  envidioso  o  egoísta, el  raquítico  or- 
gulloso herido  en  su  altanería, en  su  exarcer — 
bado  sentido  del  honor, qué  paradójicamente  no 
sabe  del  todo  lo  que  es  el  honor  de  un  ser  hu- 
mano. 
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La  sociedad , mitad  por  bajeza  interesada, mitad  ; 
por  estolidez , -hablo  de  la  sociedad  en  crisis, 
en  decadencia-sostiene  una  terrible  arma  con  — 
tra  el  hombre  de  cristiano  sentido  del  deber, y 
en  general , contra  todo  puro  hacedor  de  valores 
bienhechores s la  caricaturización. 
Poner  el  gorro  de  bufón  en  la  cabeza  del  hombre 
bueno , máxime  si  es  persona  poseedora  de  otros 
méritos , aludo  a  los  efectivos  más  o  menos  bri — 
liantes, a  los  que  causan  envidia  a  la  gente  mo 
raímente  muy  imperfecta, a  la  mayoría  de  los  se- 
res no  educados  en  las  normas  de  respeto  y  va — 
loi ización  axiológica  por  la  virtud, el  talento, 
por  la  grandeza  del  carácter. - 
Ridículos , trágicos ,agobiadores  desvirtuadores 
de  lo  que  es  un  ser  en  su  espiritual  interior, 
en  su  testimonio  interno , digamos , pesan  hoy  día 
sobre  seres  que  deberían  ser  respetados , compen- 
sados con  la  gratitud,  y  hasta  bendecidos. 
Una  nube  de  injusticia , y  no  de  incomprensión, 
gravita  sobre  tantas  existencias  humanas. 
Dramático  es  ver  la  solidaridad  tácita  o  expre 
sa,  de  padres, que  habiendo  recibido  buena  edu- 
cación, que  han  tenido  excelentes  progenitores, 
que  han  conocido  una  familia  honorable ,genuina , 
para  con  el  oleaje  creciente  de  una  espuria  de 
cadencia  a  veces  maligna  con  nitidez, que  abru- 
ma a  un  pobre  ser  meritorio  y  a  sus  familiares. 
^Dónde  está  el  arca  de  reservas  espirituales, 
en  esos  seres  que  hacen  el  mal, no  hacie  .do  el 
bien  merecido, y  lo  que  es  peor  plegar-je  en  un 
hermético  indiferentismo , cuando  nó  a  la  acción 
dañosa  misma? 

La  sociedad , múltiples  veces  con  guante  blanco 
e  insensatamente  agriede  a  la  familia, que  es 
su  institución  generadora. La  agriede  por  lo  - 
que  no  le  da  y  por  lo  que  le  quita.  La  perjudi 
ca  por  medió  de  sus  leyes, de  estatutos  y  regla 
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rientos, que  en  manos  de  hombres  sin  conciencia 
son  impolutos  guantes  blancos, como  también  lo 
es  el  dinero  que  soborna, para  la  calumnia, para 
la  despojante  injusticia , para  la  negación  agrá 
vi'ante , máxime  por  lo  inmerecida. 
La  sociedad., mijéntras  tanto, exalta  en  teoría  a 
la  libertad, y  muchas  veces , permite  y  lleva  co- 
mo a  un  niño  de  la  mano, a  las  personas  al  li  - 
bertinaje,al  desenfreno  pasional. 
Las  loas  a  la  democracia  laica, y  sus  fundamen- 
taciones  están  a  la  orden  del  día. 
Las  terroríficas  palabras-divisas  de  la  Revo  - 
lución  Francesa: "Libertad , Igualdad , Fraternidad" 
así, de  siniestros  motes  quedan  consideradas  por 
la  cruenta  y  paradojal  aplicación  que  en  su  nom 
bre  hicieron  esos  exaltados , esos  hombres  de  la 
época, pobres  hombres  débiles, pero  hombres  al 
f incestas  palabras  emblemáticas , hoy  día  no  son 
aplicadas  exentas  de  sarcástica  y  perjudicial 
paradoja, en  tantas  ocasiones. 

Él  engranaje  social-no  me  detengo  en  el  esta  - 
tal-  se  mueve  hoy  con  imperfección.  Es  una  má- 
quina que  se  alimenta  con  sangre, con  vidas, pues 
muchas  veces  no  sólo  no  ayuda  a  dar  la  vida, a 
conservarla , sino  que  la  destruye, la  asfixia, po- 
co a  poco, en  el  anonimato , "civilizadamente" ,  — 

democráticamente"  ,  por  no  decir  cobardemente. 
4  De  qué  murió  Fulano?  De  cáncer.   Sí,   comía  tal 
producto  con  gran  frecuencia, fumaba.- .  .Pero ,  no 
se  dice, Fulano, vivió  20  años  torturado  por  una 
injusticia  enorme  funcionar! al , por  un  robo  ar- 
tificioso y  solapado  como  las  " igualas"  que  — 
ciertos  abogados  inescrupulosos , perfectos  ban- 
didos hacen  con  sus  clientes  Cándidos , iletrados 
Fuerzas  antagónicas  en  total  prescindencia  con 
una  buena  índole  espiritual , con  la  Fe  religiosa 
ejercen  una  acción  rapaz , aniquiladora. Ante  este 
cuadro  desolado  de  una  sociedad  que  traiciona  a 
Cristo  con  abrumadora  frecuencia , que  no  sabe  ni 
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quiere  admirar  y  respetar  lo  que  en  esta  vida 
merece  en  verdad  admirarse  y  respetarse , que  a- 
sí  como  traiciona  a  Cristo , vende , entrega  a  tan 
tos  meritorios  y  abnegados  seres  qué  puede  ha- 
cer el  hombre  bueno  y  traba jador , para  lograr 
evadirse  del  despojo, de  la  caricaturización  an 
ticristianos ,y  para  apoyar  su  derecho  a  vivir 
según  su  altura  espiritual? 

Puede  hacer  mucho, y  el  autor  de  estas  líneas, 
dejaría  de  inmediato  de  seguir  escribiéndolas, 
sino  creyera  poder  dar  al  lector, más  adelante 
enseñanzas  valiosas. 

No  es  un  problema  de  discusión  de  régimenes  de 
gobierno  poli tico , tampoco  tienen  valor  las  teo 
rías  especulativas  antiestatales , los  principios 
humanitaristas  de  Eugen  Kelgis,ni  las  inspira- 
das enseñanzas  de  Romain  Rolland. 
Con  el  debido  respeto  a  la  grandeza  de  estos 
eminentes  pensadores  europeos, sus  doctrinas 
las  considero  inoperantes , por  no  llegar  a  las 
últimas  causas  en  sus  proposiciones  aseverati- 
vas,por  no  considerar  al  alma  del  hombre, de  es 
te  "microcosmos"  admirable , como  el  centro  so  - 
lucionatorio  de  los  problemas  llamados  socia  - 
les 7 que  no  niego , involucran  los  psicológicos, 
los  morales, los  biológicos , los  económicos , los 
estéticos  y  hasta  los  problemas  de  entreteni  - 
miento  o  solaz, tan  de  ser  considerados  para  ob 
tener  la  felicidad  del  hombre. 

Las  viviendas  mí seras, esas  impresionantes  gua- 
ridas de  nuestros  hermanos  desgraciados ,conmue 
ven.  El  hambre  del  hombre  mísero, que  llega  has 
ta  la  prematura  muerte  por  ese  tétrico  y  bes  - 
tial  canal  ^aterroriza, excepto  al  hombre  sin  co 
razón, que  los  hay  muchos...  El  corazón  de  es  - 
tos  hombres  se  ha  quedado  en  la  caja  fuerte  de 
sus  mezquindades , de  sus  vicios,  y  sobre  todo  - 
de  su  ruindad. 
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Sí.  Las  viviendas  indigentes',;/  el  muerto  de  ham 
bre ,  llaman  a  compasión. Y,  por  cierto, que  por  mu 
cho  menos  debemos  ser  compasivos  con  nuestros  - 
hermanos . 

Pero,  '.'es  inaudito!.,  la  tortura  de  la  pobreza, - 
del  agredido  espiritual , del  traicionado  por  el 
pérfido  o  por  el  indiferente  desagradecido , que 
en  general , tiene  ya  la  estructura  potencial  pa- 
ra convertirse  en  traidor,  no  encuentra  eco  pro 
tector , mitigador  de  sus  males, de  sus  inferidos 
despojos. 

Solamente , hombres  de  bondad  sobre  el  nivel  gene 
ral,  de  ¡bondad  excepcional -y  que  muchos  demoran 
en  advertirla  y  reconocerla-saben  solidarizarse 
en  el  dolor  de  esos  torturados,  y  hacen  todo  lo 
posible  para  sacarlos  de  su  malhadada  situación 
Y  así,   entre  vaivenes, ora  precipitados , ora  con 
treguas , muchos  destinos  conocen  la  terrible  ga- 
rra de  la  injusticia  y  del  mal . Aquilatamicnt o , 
o  no  aquilat amiento  de  su  ser  de  parte  de  una 
sociedad  decadente , identificada, en  .cada  caso  in 
justo, en  un  número  limitado  de  personas.. 
'Cuántas  inesperadas  sorpresas  desagradables  — 
proporciona  la  sociedad  al  joven  bueno  inex- 
perto que  entra  a  lidiar  en  ella!  Y  cuantos  de 
estos  nombres  jóvenes  ignoran  u  olvidan, que  la 
vida  es  una  milicia, un  luchar  con  treguas ;más  - 
lucha  y  escaso  descanso  para  el  infortunado. 
No  prenda  el  pesimismo  en  vuestra  alna  por  la  - 
frase  precedente ; es  una  advertencia  educativa, 
no  una  sentencia  de  muerte  impermutable. 
Milicia  continua, , pero  que  sabiendo  vivir  en 
cristiano , esa  milicia  por  el  triunfo  del  bien  - 
sobre  el  espíritu  de  las  tinieblas , depara  sua  - 
ves  goces , legítimas  satisfacciones  desconocidas 
X)or  los  hombres  plenos  de  ávida  voluptuosidad , - 
sátiros  inconscientes  del  vivir. 
Algunos  de  estos  pueden  ser  hombres  viviendo  — 
una  tragedia  espectral;  si  es  así ,  ten/ "áraosle  com 
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pasión, silenciemos  en  lo  posible  sus  tontas  ve- 
leidades ...  esperemos  y  oremos. por  su  recupera  - 
ción  psicológica, por  su  ceniramiento  espiritual. 
El  cinematógrafo  ofrece  en  más  de  una  película 
una  diversión  y  una  educación  admirables .  No 
creo  que  el  cine  seleccionado  conduzca  a  la  rui- 
na moral,  a  la  disgregación  de  la  familia , que  - 
tenga  en  sus  manos  el  sello  con  la  letra  escar- 
lata de  la  tragedia  para  estamparlo  en  el  pecho 
de  más  de  un  prójimo. 

Niños , adolescentes  virtuosos , personas  de  psi  — 
quis  algo  alterada , merecen  aun, un  criterio  se  - 
lectivo  de  espectáculos  públicos  más  decente  y 
optimista, que  el  resto  de  los  demás.  En  este  — 
sentido  orientador  de  la  seguridad  moral  de  los 
espectáculos , los  secretariados  de  moral  cristia 
na,  ejercen  una  labor  encomiable , que  muy  rara 
vez  puede  ser  considerada  como  errónea  o  desa  - 
certada. 

El  problema  del  entretenimiento  de  la  criatura 

humana , en  los  centros  urbanos, y  sobre  todo  en 

los  metropolitanos,   está  bien  resuelto. 

Ño  todo  es  árido  en  el  mundo  como  desde  Dan 

hasta  Beersheba,ni  mucho  menos. 

Y  este  problema  del  entretenimiento  es  de  una 

fertilidad  extraordinaria. 

Desde  los  "hobbies"  aceptables  y  benéficos  a 
determinados  deportes , desde  el  teatro  decente 
y  de  artística  jerarquía, en  el  cual  el  arte 
esté  subordinado  a  la  moral, arte  gnómico, edu- 
cador,hasta  ese  teatro  más  completo  y  ágil  — 
que  es  el  cine, desde  tan  agradables  e  inocen- 
tes juegos  de  mesa  hasta  la  lectura  de  libros 
y  revistas  de  noble  inspiración, de  fantasía 
encantadora  que  da  luz  al  alma  y  música  armo- 
niosa a  la  mente, y  en  fin, desde  tantos  artes 
recreativos  como  el  canto, la  música, la  pintu- 
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ra, la  escultura  hasta  la  mecánica  y  la  arquitec 
tura, cabe  afirmar  <jue  el  tesoro  de  vida  espiri- 
tual,de  limpieza  o  terapéutica  mental  que  dispo 
ne  el  hombre  moderno  para  renovarse , purificarse 
y  mejorar  su  cultura  propia,  su  propia  persona, 
al  par  que  ser  feliz, es  inagotable. 
Tan  sólo  el  libre  albedrío  mal  ejercitado, o  los 
ataques  que  la  gorra  social  constituida  por  el 
poder  en  manos  de  mediocres, de  malhechores , pue- 
den quitar , retacear  mucho  ese  tesoro  renovador 
que  naturalmente  dispone  la  mayoría  de  los  hom- 
bres civilizados. 

En  la  campaña, en  la  vida  rural , el  problema  del 
entretenimiento , no  está  tan  bien  resuelto , pero 
esa  vida  ofrece  en  compensación  otros  halagos  y 
a  su  vez  otras  clases  de  sanas  diversiones , que 
pueden  elevarse  a  veces  a  la  categoría  de  cien- 
tíficas coleccionar  vegetales , piedras , pájaros , 
insectos . . . 

Las  neurosis, las  obsesiones  depresivas , las  ide- 
as fijas  tortura/ates ,  existen  y  existirán  siem — 
pre,pero  no  es  porque  la  sociedad  o  el  mundo  no 
ofrezca  recreos  y  diversiones .Esas  neurosis, e — 
sos  gravámenes  psíquicos  están  vinculados  o  de- 
penden de  problemas, en  general  no  resueltos  de 
manera  satisfactoria, sobre  bases  sensatas, no  — 
bles , propulsoras  de  verdadera  vida. 
Por  dispares  que  sean  las  ideas  de  los  conducto 
res  de  pueblos,  y  de  los  educadores  (yo  los  lia 
maría  a  muchos  de  estos  últimos  memoristas  vul- 
garizadores  o  filósofos  especulativos ), todos , es 
cierto, que  exponen  quejas. 

La  "cuestión  social"  es  uno  de  sus  temas. Y  es  a 
sí, como  se  habla  de  la  clase  aristocrática , de 
la  casi  siempre  mayoritaria  y  abnegada  clase  me 
dia,  y  de  la  clase  obrera  o  humilde, pese  a  que 
esta  clase  gana  más  dinero  que  la  segunda. Cori- 
feos surgen  en  momentos  de  propagamda  política, 
y  prometen  ocuparse  de  la  clase  media, y  a  veces 
algo  se  ocupan, después. 
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Las  exégesis  más  diversas  y  hasta  opuestas  sa  - 
len  a  la  palestra, en  el  irolleto ,  en  las  cámaras 
parlamentarias , en  el  diario, en  la  disertación  - 
radial  o  bien  en  el  libro...  Pero, la  garra  so  - 
cial  implacable  sigue  y  seguirá  haciendo  vícti- 
mas, y  lo  paradójico  de  esta  época, que  podemos 
aquí, en  el  Uruguay , darle  como  fecha  inicial  el 
alio  1918, fin  de  la  la.  Guerra  Mundial ,  que  la  ma 
yoría  de  esas  víctimas  son  personas  meritorias. 
Hay  una  evidente  subversión  en  cuanto  á  compen  - 
sación  de  valores  se  refiere. 

Á  mayor  mérito  científico  o  artístico, a  mayor 
hombría  de  bien,  peor  compensación  en  dinero  y 
naturaleza  de  funciones. 

Lo  se  contemplan  las  vocaciones  auténticas , cla- 
ras, firmes. 

Si  bien  es  cierto  que  el  hombre  hace  al  oficio, 
y  no  el  oficio  al  hombre, no  deja  de  ser  afren  - 
toso  y  doloroso  que  un  excelente  escultor  crea- 
dor de  más  de  una  docena  de  obras  muy  buenas, a- 
sí  reconocidas  por  la  crítica  autorizada , sea 
changador  de  libros  en  una  biblioteca  o  corre  - 
dor  de  comercio  en  ciertas  horas  del  día  para  - 
poder  financiar  su  existencia, la  de  su  hogar. 
La  casta  de  los  Mecenas , parece  no  tener  repre  - 
sentantes  en  el  Uruguay. 

Y  si  los  tiene, que  indudablemente  así  debe  o  - 
currir,  no  ocupan  los  sitiales  que  les  corres  - 
ponderían ; por  lo  tanto , impotentes , no  ayudan  a  - 
quien  tanto  necesita  y  merece. - 

La  tabla  estigmativa  o  axiológica  de  val ores, es 
tá  vulnerada, pisoteada. 

Los  régimenes  políticos  que  la  mayor  parte  de  - 
sus  bases  se  escudan  en  los  viejos  derechos  del 
hombre  de  Rousseau,  y  últimamente  en  la  declara 
ción  universal  de  los  derechos  del  hombre  apro- 
bada por  la  UNESCO  el  10  de  Diciembre  de  1948, 
no  logran  quebrar  la  garra  social. 


-  lRim.ael.vo  Ardoino  - 
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Pero  más  significativa  es  la  mistif icación  burles 
ca  constituida  por  la  inmensa  discrepancia, por  la 
gran  separación  substancial  traducida  por  los  he- 
chos cotidianos  entre  la  manera  efectiva  de  gober 
nar  y  ciertos  artículos  constitucionales , como  ser 
"Los  habitantes  de  la  República  tienen  derechos  a 
ser  protegidos  en  el  goce  de  su  vida , honor , liber- 
tad , seguridad , traba jo  y  propiedad. Nadie  puede  ser 
privado  de  estos  derechos  sino  conformes  a  las  le 
yes  que  se  establecen ,por  razones  de  interés  gene 
ral"  . 

"Todas  las  personas  son  iguales  ante  la  Ley, no  re 
conociéndose  otra  distinción  entre  ellas  sino  la 
de  los  talentos  o  las  virtudes". 

Penoso  es  confesar, la  democracia  laica  arreligio- 
sa  cuando  no  irreligiosa  tan  mayoritaria  en  Amé  - 
rica  del  Sur  y  Central, no  da  esas  garantías , esa 
seguridad.  Da  el  derecho  de  protección , pero  lo  ha- 
ce tan  imperfectamente, median  tantos'  alambiques  e 
intereses  autónomos , que  ese  derecho  no  pasa  de  - 
ser  una  linda  frase, creída  por  los  inexpertos  o  - 
los  saciados, en  el  fondo, estos  últimos  y  en  gene- 
ral,también  sin  experiencia  dolorosa. 
Corresponde  afirmar  que  la  igualdad  de  las  perso- 
nas, y  la  expresión  ya  establecida  que  no  se  re  - 
conocen  otra  distinción  entre  ellas, sino  la  de 
los  talentos  y  virtudes, es  en  casos  cada  día  más 
numerosos  una  insolente  mentira. 

Seres  de  alma  torva,  aunque  instruidos , taitas  o  - 
can:?inf leros  de  barrio , paisanos  bellacos  e  igno  - 
rantes , arribistas  nacionales  o  extranjeros  que  u- 
san  cualquier  trampolín  por  indigno  que  sea  para 
subir, mala  educación, ausencia  de  hombría  de  bien, 
este  es  el  cuadro  cada  día  mayoritario  que  nos  go 
bierna. 

La  democracia  hace-o  por  lo  menos  deja  hacer-  sus 
vi  ct  irías . 

Se  persigue  al  hombre  noble, al  hombre  fino, al  es- 
píritu selecto, al  trabajador  que  ama  al  trabajo 
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en  disciplinas  jerárquicas , al  vocacional  tan  en- 
tusiasta como  bien  dotado  para  triunfar  en  el  ar 
te  o  en  la  ciencia  que  cultiva, a  la  que  ha  dado" 
lo  mejor  de  su  vida,  sus  nobles  afanes ,verdade  - 
ros  propulsores  de  patria, de  universalidad  bien 
entendida. 

Y  el  cántaro  de  la  "cuestión  social",  sigue  des- 
cendiendo a  la  fuente,  y  con  este  movimiento  se 
pretende  sino  engañar , hacer  creer  que  todo  está 

hecho . 

Sí,   está  casi  todo  realizado  en  lo  social  colec- 
tivo visto  con  los  ojos  de  la  mediocridad  y  con 
la  sensibilidad  burda  de  un  rústico  limpiador  de 
caballeriza. 

I Pobre  del  joven, del  hombre  inexperto , meritorio , 
que ^confíe  y  crea  en  que  la  sociedad  le  solucio- 
nará, todos  sus  problemas , sus  perplejidades , sus 
encauces  y  derrotero  vocacionales 1 
El  niño  ejemplar, virtuoso , de  amable  carácter , obe 
diente, con  inclinaciones  estudiosas , recogidas , el 
joven  modelo  en  su  fronda  espiritual  de  pureza, 
en  sus  ansias  creadoras  poderosas, en  su  selecta 
estudiosidad , encantado  con  el  trato  de  personas 
cultas  y  sobre  todo  buenas , sinceras , honorables , 
cuanto  tiene  que  conocer  inevitablemente , tan  o  - 
puesto  a  su  íntima  índole,  a  lo  que  es  él. 
Cosa  curiosa, que  no  comparto  del  todo, es  la  veri 
ficáción  de  que  en  libros  educativos  de  forma  — 
ción  del  carácter  de  la  juventud,  haciendo  predo 
minar  la  virtud  de  la  obediencia  cristiana  exten 
dida  no  ya  a  la  familia ,  sino  llevada  a  la  acti- 
tud frente  a  todas  las  autoridades  e  institucio- 
nes , y  teniendo  por  guión  educador  a  las  sabias  - 
palabras;   " Abstine , Sustine ,  y  aggredere" ,  cuya 
práctica  de  modo  evidente  da  una  rica  vida  moral, 
una  fuerte  voluntad  para  triunfar  en  y  con  el  - 
Bien, cosa  curiosa, es  la  ausencia  en  esos  libros- 
podría  citar  más  de  cien-de  un  vivido  reflejo  de 
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lo  que  es  la  vida  en  la  sociedad  de  lo  que  es  esa 
criminal  garra  social , que  correspondería  a  las  — 
fauces  de  un  chacal  o  de  una  hiena. 
Píuchísimo  he  leído  en  esas  obras  acerca  del  aspee 
to  frivolo  y  vicioso  del  mundo , pero  nada  o  muy  po 
co  de  lo  siniestro  que  este  mismo  mundo  oculta,- 
constituyendo  para  más  de  un  meritorio  inexperto, 
una  emboscada  que  puede  arrojar  trágicas  conse  — 
cuencias . 

De  las  infracciones  a  los  mandamientos  dados  al  - 
patriarca  Moisés  en  el  Sinaí ,hay  libros  admirables 
en  su  exposición  psicológica , costumbrista  y  doc  - 
trinaría-;  per  o ,  el  laconismo  acerca  de  la  mala  ma- 
nufacturad ón  gubernal  en  el  mundo,  en  general, a- 
cerca  de  la  rapacidad  de  esa  "marabunta"  temible, 
acerca  del  oleaje  tempestuoso , desvastador  de  la  - 
vida  social , máxime  en  la  convivencia  de  las  popu- 
losas ciudades,  es  reprochable. 

Alguien  dirá:  Que  ese  joven  viva  y  aprenda, no  — 
hay  que  envejecerlo  prematuramente". 
Créame,  lector, nadie  se  envenena, si  posee  un  antí 
doto  mejor  en  calidad  y  cantidad. 

Es  la  injusticia  sorpresiva  recibida  sin  e,c-:tar  en 
condiciones  de  defenderse,  o  muy  prolon-ada  su  — 
permanencia, son  los  errores  de  la  inexperiencia  - 
ambiental , la  falta  de  dominio  de  sí  mismo ,1a  au  - 
sencia  de  las  virtudes  de  la  prudencia, la  forta  - 
leza,la  templanza ,1a  justicia, y  de  las  teologales 
fe, esperanza  y  caridad ,los  causantes  del  envejecí 
miento  espiritual  y  aun  físico, de  un  joven  o  de  - 
un  adulto. - 

La  Santa  Biblia, libro  por  excelencia , de  eternal  - 
sabiduría, belleza  y  fuerza  edificadora  y  consola- 
dora, ofrece  a  quien  la  lea  con  detenida  atención 
el  más  heterogéneo  y  abigarrado  cuadro  de  nobilí- 
simos caracteres , de  grandeza  moral  suma, pero  tam- 
bién, como  luctuoso  contraste  nos  informa  sin  amba 
jes, con  sinceridad  oriental  y  cristiana, de  las  ce 
ladas  del  mundo, nos  da  a  conocer  a  los  hombres  — 
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malvados, nos  expone  con  lujos  de  detalles  tramas 
infames , cuyos  autores  por  cierto, no  aman  ni  te  - 
men  a  Dios, son  hombres  o  mujeres  de  mala  volun  - 
tad , crueles , cuyos  corazones  son  antitéticos  del- 
hermosísimo  en  bondad  de  Jesús  de  Nazareth,Bon  - 
dad  santa. 

Pero  la  Biblia, es  poco  leída  en  América  del  Sur, 
y  lo  poco  que  de  ella  se  lee, no  siempre  es  recor 
dado . 

En  estas  latitudes , desgraciadamente , no  existe  fa 
miliaridad  bíblica. 

Expuestos  estos  conceptos  acerca  de  los  mérito  - 
rios  mártires  de  la  sociedad, que  no  son  menos  - 
gloriosos  en  esencia  que  los  de  la  Pe  o  testigos 
de  Ella, que  los  de  la  caridad,  o  los  de  la  cien- 
cia filantrópica, corresponde  consignar  que  el  — 
mundo  no  es  tan  atentador  contra  nuestra  vida  in 
terior  y  representativa, para  la  generalidad. 
El  mundo  es  necio , loco  .Es  veleidoso, antojadizo j*- 
al  par  que  un  continuo  vaivén  donde  es  más  fácil 
hallar  el  desencuentro  que  el  solidario  encuen  - 
tro  bienhechor. 

Pero  este  mundo, que  en  el  fondo  es  uno  e  inmuta- 
ble,pese  al  optimismo  de  los  ideólogos  esperan  - 
zados,para  muchos  hombres  más  en  poeta  que  en  fí 
lóscfos,ha  merecido  elogios , conceptos  amables. 
Así , Platón, di  jo  queMel  mundo  es  la  epístola  de  - 
Dios  de  la  Humanidad".  Solamente  con  avisora  es- 
tudiosidad y  fervor  de  creyente, a  un  hombre  cons 
ciente,  puede  el  mundo  parecerle  esa  divina  car- 
ta. Recordemos  que  la  palabra  de  Dios, es  para  to- 
dos, y  no  para  los  sabios  solos; esta  afirmación 
de  San  Lucas, sirva  de  recomendación  para  beber  - 
las  aguas  cristalinas  y  acariciar  las  doradas  es 
pigas  del  trigo  de  la  Biblia. 

Es  una  esperanza  tan  firme  y  verif icable , que  por 
esto  mismo  pasa  de  inmediato  de  la  categoría  de 
esperanzante  o  promisora  aseveración , a  la  eviden 
te  realidad  plena  de  óptimas  consecuencias  espi- 
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rituales . 

Nuestra  sociedad,  vive, sí, una  época  de  crisis, en 
la  que  la  falta  de  carácter  predomina, y  hasta  en 
ciertos  círculos  se  compensa. 

Un  predicador  la  caliiica  de  época  de  delicuen  - 
cia,y  la  justificaba  en  gran  parte ,por  conside  - 
rarla  una  consecuencia  global  de  las  dos  guerras 
mundiales . 

Para  muchos  seres, en  la  actualidad , pecar  es  no  - 
guardar  las  apariencias. 
Cínica  inconsciencia. 

Es  innegable , que  toda  guerra  resquebraja  a  la  so 
ciedad. Seres  desequilibrados,  hombres  que  habi  - 
tuados  a  matar  se  convierten  en  la  paz  en  asesi- 
nos,en  disolutos  en  fuerza  de  la  falta  de  vida  - 
interior, de  los  golpes  asestados  sobre  los  resor 
tes  de  su  psiquis , mujeres  dadas  al  mal  vivir, lu- 
cradoras  de  la  inconsciencia  y  de  la  desolada  me 
diocridad , ladrones  por  doquier , traficantes  de  - 
drogas  y  contrabandistas , seres  sin  hábito  de  tra 
bajo, sin  fe, sin  creencias, y  hasta  sin  humano  a  - 
mor, sin  ideales. 

Este  es  el  legado  psicológico-moral  de  las  gue  - 
rras . 

Pero, América  del  Sur, casi  no  conoce  la  guerra, y 
la  decadencia  espiritual  de  estas  naciones , data 
de  cosa  de  más  de  treinta  y  cinco  años. 
La  irreligiosidad  acentuada , más  aun  la  arreli  — 
giosidad,en  progreso  que  existe  en  América  del  - 
Sur, la  irrespetuosidad  y  despojo  a  los  seres  pa- 
tricios, es  decir , patricios  no  en  el  sentido  de  - 
independizadores  o  contemporáneos  a  estos, sino  - 
a  aquellos  que  por  su  superioridad  en  talento , e- 
ducación, saber  y  virtud  o  bien  honorabilidad , si- 
guen formando  el  patrimonio  auténtico  de  la  pa  - 
tria. 

No  quitan, dan, diríase  evangélicamente. 
La  paz, época  de  belicosidad  contenida  o  inexis- 
tente,tiene  sus  delicuentes  conspicuos , ubicados- 
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en  posiciones  de  gobierno, que  les  permiten  a  su  ar 
bitrario  antojo  o  criterio  peregrino  inferir  se  — 
rios  per juicios , atentatorios  despojos  a  hombres  — 
dignos  de  consideración  y  utilización  vocacional  - 
en  Lien  de  la  propia  sociedad. ,y  hasta  de  ellos  mis 
mos . 

Juguetes  en  nanos  canallescas  pasan  a  ser  familias 
merced  al  poder  mal  empleado  de  esos  hombres  fata- 
les encumbrados  jerárquicamente. 

A  veces  leo  la  crónica  policial  en  los  diarios , y 
•'denso.   "|Qué  muerte  tan  sin  sentido!"  Se  matan  con 
arma  blanca, de  fuego,  o  de  otras  maneras  personas 
alcoholizadas , seres  desequilibrados  o  bien  hampo- 
nes . 

En  más  de  un  caso, el  móvil  no  existe, y  la  causa  - 
segunda  o  tercera  es  tan  inconsistente  que  causa 
doble  pena  por  el  muerto  y  por  el  desgraciado  que 
debe  pagar  con  cárcel  su  delito „ 

El  "No  matar"  inflexible , fundadísimo , que  se  ex  — 
tiende  a  no  matar  el  espíritu, a  no  agredir  con  la 
maledicencia, con  la  calumnia, con  la  frase  hirien- 
te , desoladora , es  de  una  validez  inconmovible. 
Más  muertes  que  las  armas  han  causado  la  lengua  y 
la  pluma. 

El  dominio  de  sí  misino  manifestación  del  valor, im 
pide  dar  toda  clase  de  muerte  a  nuestros  prójimos. 
Pero,  no  obstante 7 provoca  una  irónica  sonrisa, el 
pensar  que  los  grandes  malhechores  sociales, no  só- 
lo no  van  a  la  cárcel, ni  son  muertos  violentamen — 
te , sino , tantas  veces  elogiados , condecorados , firmes 
en  sus  altas  posiciones , ora  en  otra  más  elevadas. 
A  estos  grandes  malhechores  conquistadores  del  fal- 
so mundo, les  espera  la  justicia  de  Dios  en  ultra  - 
tumba, por  lo  menos  de  esta  clase  de  justicia  sobre 
ellos  no  se  verán  libres, salvo  que  paguen  su  deuda 
con  el  Divino  Hacedor  antes  de  morir, en  esta  tie  - 
rra. 

Si  la  vida  no  fuera  nada  más  que  esta, que  es  tran- 
sitoria,de  preparación  para  la  Eterna, no  dejaría  - 
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de  ser  tan  doloroso  como  inexplicable  el  triunfo 
mundano  de  los  caballeros  de  industria, de  los  — 
malhechores , de  las  adocenadas  víboras  venenosas- 
que  pululan  los  escenarios  encumbrados  y  también 
los  burocráticos , en  los  cuales  el  mediocre  es  en 
salzado  y  el  meritorio  hasta  perseguido. 
No  puedo  menos  de  recordar  a  un  personaje  del  e- 
minente  Honorato  de  Balzac,el  autor  de  la  fabulo 
sa  "La  Comedia  Humana".  Ese  personaje  era  un  jo- 
ven campesino  de  20  años  de  edad, de  alma  sana,a- 
legre  como  una  radiante  primavera  nuestra , since- 
ro , honrado , un  buen  muchacho  en  verdad. Fues  bien, 
va  a  vivir  a  la  capital, y  se  emplea  modestamente. 
Pasan  los  años. Ya  no  es  el  simple  ajetreo  de  la 
vida, lo  que  él  recibe, sino  el  vapuleo, los  desgra 
ciados  jaques  al  rey  diarios. 

Escaso  'sueldo. rlingún  ascenso. Vive  con  su  esposa. 
Y  el  campesino  auroral , lleno  de  salud  espiritual 
y  física , se  oonviért-eeñ  un  amargado,  y  hasta  en 
un  pillo  de  semblante  inexpresivo , marchito. I  Qué 
transformación  más  grande  a  través  de  20  anos  de 
vida  capitalina  y  burocrática!  El  mismo, hasta  se 
olvidó  como  era  en  su  adolescencia. Constituía  a 
los  40  años  de  edad  un  mutilado  psicológico , un  - 
desfigurado  y  empobrecido  moral,  1  Cuántos  de  es- 
tos hombres  y  mujeres  viven  en  los  grandes  cen  - 
tros  de  población! 

Se  preguntará  el  lector ;¿Cómo  es  posible  esa  me- 
tamorfosis? Es  que  las  circunstancias  no  siempre 
son  hijas  del  hombre. 

Disraeli ,gran  espíritu  inglés , sostenía  que  las  - 
circunstancias  eran  hijas  del  hombre; pero , olvida- 
ba al  decirlo  muchos  aspectos  pertinentes  a  este 
tópico. 

Para  vencer  a  la  mayoría  de  las  circunstancias— y 
no  hablo  de  todas-,  es  menester  poseer  ^gran  y  - 
bello  carácter , desde  los  veinte  anos  de  edad. In- 
teligencia rápida  y  tenaz , perspicacia  y  hasta  un 
poco  de  suspicacia, conocimiento  intuitivo  de  la- 
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sociedad,  y  de  los  hombres , considerados  uno  a  uno 
Observar , imitar ,  y  perseverar  en  lo  "bueno  y  hasta 
lo  conveniente.  Decisión, dominio  de  sí  mismo, gran 
voluntad. Circunspección  oportuna. Sonrisa  fácil, in 
mutabilidad. Capacidad  para  soportar  agravios  y  hu 
millaciones .Preparación, hoy  día , especializada , for 
i;ias  de  don  de  gente, aunque  en  el  fondo  se  sea  un 
vulgar  irrespetuoso  y  un  alma  tan  bella  como  una 
tarántula. 

El  triunfo  así  logrado, muy  rara  vez,  puede  consi- 
derarse un  triunfo  cristiano, es  un  vencer  mundano 
El  dar  a  quien  no  se  merece  es  un  gran  error, sobr 
todo,,  no  tratándose  de  pan, ropas  o  remedios. 
La  bondad  del  hombre, aun  el  más  excelso  en  rique- 
za espiritual,  debe  entregarla  a  sus  prójimos  ca- 
lificadamente. Es  decir, según  los  merecimi entos , se 
gún  la  índole  del  candidato  a  recibirla , según  la 
capacidad  de  utilizar  para  al  bien  esa  bondad  a 
dispensarse,  y  por  que  no  decirlo , según  la  capaci 
dad  de  gratitud  por  lo  menos  a  Dios. Los  antece  — 
dentes  deben  pesar, para  ello  es  preciso  tener  ojo 
de  águila , verdadera  penetración  psicológica , la  — 
cual  permitirá  conocer  al  candidato, y  servirá  pa- 
ra una  criteriosa  discriminación  de  la  veracidad 
de  los  antecedentes  suministrados  o  conseguidos 
acerca  de  él. 

La  marcha  rápida  del  mundo, la  vorágine  social,  - 
conspira  para  que  los  hombres  nos  conozcamos  unos 
a  los  otros , esencialmente  o 

Además, no  debe  olvidarse, el  innoble  gusto  que  tie 
ñen  tantísimas  personas  de  hacer  caricaturas  aun 
de  hombres  socráticos , venerables  como  el  apóstol 
Santiago  el  Mayor, como  el  filósofo  Thomas  Carliv- 


Es  imposible  extirpar  de  nuestra  sociedad  ese  ba 
jo  enfoque  y  los  afeamientos  innobles  en  los  da- 
tos acerca  del  candidato  a  recibir  nuestra  bon  - 

dad  o  la  consecuencia  de  la  misma. 
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Tomad  los  datos ■ personalmente , en  lo  posible. Te- 
ned presente, que  en  todas  las  esferas, aun  en  las 
más  humildes , existe  una  cadena  más  o  menos  lar  - 
ga,de  proximidad  mayor  o  menor, de  intereses  crea 
dos, que  en  época  de  decadencia  moral  la  mayoría, 
no  es  ser  injusto  pensarlo , pueden  ser  intereses 
"bastardos.  Pues  "bien, si  el  candidato  al  ser  fa  - 
vorecido  perjudica  en  algo  a  un  interesado  que.  a 
veces  el  propio  candidato  ni  lo  conoce, el  infor- 
me que  os  proporcione  ese  interesado  no  le  será 
favorable  al  candidato .ín  f in , variantes  mil  pue- 
den producirse  sobre  esto  un  mal  amigo, un  enemi- 
¡s  un  individuo  puede  de  manera  fal- 
le j  ores  informes  de  conducta  acerca 
te  mal  vivir, si  le  viene  en  gana,  - 


go.   Otras  veces  un  : 
sa  daros  los  mejore; 
de  una  mujer  de  mal 
por  el  motivo  que  fuere 
Es  el  vaivén  del  mundo, < 
siglos, en  los  cuales  la  < 
veces  la  nuestra  propia,» 
convierte  en  ancla, en  an< 
El  mérito  o  valor  de  la  ¡ 
cultural  intríns eco-no  e.] 
inteligente 
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nte, merced  a 
a, o  al  brillan 
(ocos  hombres  - 


la  copiosa  e 

tí simo  crear  sacrificado  de  uno: 
valiosos-es  la  suma  del  valor  de  los  estados, y  el 
de  estos, como  afirma  Mili, no  es  cosa  más  que  el- 
valor  de  los  individuos  que  les  componen. 
Un  país  de  habitantes  meritorios  y  de  carácter  - 
firmé, jamás  será  un  país  quiebrahombres , como  lo 
calificaba  el  filósofo  Dr. Washington  F 
expresión  tan  gráfica  como  desoladora. 
la  mediocridad  contra  la. que  tanto  lúe 
ción  de  escritor  y  conferencista  el  Dr 
ros , hombre  de  intachable  honradez  y 
el  prestigioso  Dr. Gonzalo  Ramírez , impondrán  sus 
decisiones  temerarias 

lío  sólo  es  necesario  una  prédica  evangélica , sino 
un  accionar  perseverante  en  servicio  de  ios  idea- 
les cristianos. - 


en 
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Sin  buenos  ejemplos     es  muy  difícil  convencerles 
imposible,  Sin  la  acción  elocuente  no  se  detie- 
ne al  mal,  ni  se  llega  a  hacerse  el  bien,  y  menos 
dignificar  a  la  colectividad. 

No  os  el  cosmopolitismo  lo  que  ha  rebajado  el  i- 
dealismo  y  mermado  las  condiciones  de  personas  - 
buenas,  en  el  Uruguay.  En  un  artículo  de  la  Re  - 
vista  "Visión",  leía  lo  acertado  del  deseo  de 
querer  cosas  nuevas  como  una  loca  evasión  del  yo, 
del  anhelo  de  vivir, vivir  en  el  sentido  del  auto 
que  corre  a  más  de  cien  kms , ,  vivir  para  el  goce 
y  la  sensación  tan  fugaz  como  conscupic ente .Los 
hq  ares  han  dejado  en  su  mayoría  de  orar. 
El  mejoramiento  moral  de  sí  mismo, el  deseo  de  ob- 
tener pese  a  tantísj mos  sacrificios  una  cultura  - 
propia, autodidáctica,  no  pasa  ni  por  la  mente  de 
miles  de  jóvenes,  aun  universitarios , aun  profesio 
nales . 

Los  sentimientos  piadosos  genuinos  son  obstaculi- 
zados , ridiculizados . 

No  creáis  que  la  época  de  las  catacumbas  ha  pasa- 
do.Hoy, al  verdadero  cristiano  se  le  mata, mejor 
dicho  se  le  quiere  matar,  con  la  insolencia , con 
la  negación, con  el  despojo  de  derechos  adquiridos 
con  la  pobreza  rayante  en  la  miseria. 
Aun  el  culto  espíritu  religioso  sufre  hostilidad 
solapada  en  muy  diversas  esferas  sociales . Todavía 
vivimos  la  época  de  los  ataques  cristianos  de  los 
Césares , vemos  ante  nuestros  ojos  los  arbitrarios 
encumbramientos  de  los  emperadores  monstruosos  de 
la  vieja  Roma.  Hoy, como  en  los  tiempos  de  Nerón, 
existen  los  nuevos  y  asqueantes  augustanos , que  en 
vez  de  pasear  en  perfumadas  y  brocadas  literas, lo 
hacen  en  autos  lujosos  con  chapas  oficiales . Roma 
era  decadente , entonces .Han  pasado  más  de  quince  - 
siglos,  y  vemos  como  el  hombre  agresivo , sigue  en 
los  altos  sitiales  sembrando  injusticia , cerrando 
la  dicha  de  más  de  un  prójimo.  Y  estos  hombres, la 
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mayoría  de  las  veces  ,  son  los  gobernantes  que  el 
pueblo  los  ha  elevado  a  esos  sitiales , son  los  go  - 
bernates  que  el  pueblo  nerece. 

Diurnos  que  sólo  la  paz  y  la  alearía  verdaderas,  - 
contra  viento  y  marea, las  da  la  victoria  de  Cristo 
en  nosotros.  El  sí, es  inmutable , justo , mis ericordio 
so  y  bondadoso  en  grado  superlativo  cono  Padre  que 
es  de  todos  los  hombres,  y  estará  con  los  de  buena 
voluntad  hasta  y  en  la  infinita  vida  de  ultratumba 
siendo  siempre  nuestro  camino , nuestra  fortaleza  y 
la  luz  de  nuestro  amor. 
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DELINCUENCIA, CRISIS  MORAL , INDIFERENTISMO 

En  todo  orden  de  cosas , existen  dos  grupos  de  ver  - 
siones;las  ambientales  y  las  suministradas  por  las 
estadísticas . 

La  información  proveniente  de  manera  directa, viva , 
es  decir  que  nos  da  la  evidencia  de  la  realidad ,a 


veces  claro  está, rio  "bien  dibujada , pero  que  con 
la  ayuda  del  tiempo  el  diseño  adquiere  una  fisono 
mía  propia, definida , cuyo  estudio  es  fructífero. 
En  cuanto  a  la  versión  dada  por  la  estadística,  - 
ciencia  que  tiene  por  objeto  agrupar  metódicamen- 
te todos  los  hechos  que  se  prestan  a  una  valúa 


ción  numérica, en  lo  concerniente  a  la  delincuen  - 
cia  en  las  naciones, la  estimo  algo  menos  valiosa 
que  al  grafio i smo  ambiental. 

Con  ajustada  claridad, el  cuadro  estadístico  nos  - 
expone  de  manera  fría  el  número  y  naturaleza  de  - 
delincuentes  en  el  período  de  un  año, digamos. 
Las  cifras  tan  próximas  y  ordenadas  nos  lleva  con 
facilidad  a  comparar  y  a  deducir pero  en  la  delin 
cuencia  de  una  socied-  d  no  siempre  es  más  intere- 
sante conocer  el  número  de  delitos  catalogados  , 
por  rápido  que  sean  dados  estos  datos, sino  la  his 
toria  del  hecho  delictuoso , el  conocimiento  del  - 
hombre  llevado  a  delinquir. 

Con  ver  tablas  estadísticas  tan  sólo, no  es  posi  - 
ble  detener  la  ola  de  asesinatos , de  robos, de  sui- 
cidios . 

Las  medidas  precaucionales , ora  los  correctivos  in 
teligentes , ora  los  estímulos  oportunos  capaces  de 
influir  muchísimo  en  el  espíritu  del  hombre  que 
no  es  malo, sino  un  vencido  herido , acorralado ,to  - 
das  estas  providencias  se  han  de  tornar.  Pero  para 
poder  realizar  cualquiera  de  estas  tareas  educati 
vas, es  preciso  conocer  a  fondo  la  psicología  e 
historia  del  ser  que  ha  violado  la  ley. 
Llevando  el  problema  de  la  delincuencia  a  una  or 
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"bita  mayor,  y  quintaesenciando  su  significación 
práctica,  en  los  hechos, para  poder  con  mayor  o 
menor  justicia  calificar  la  moralidad  de  una  e- 
poca,de  una  decena  de  años, de  una  nación  o  de  un 
continente , en  mi  concepto , también  tiene  más  va- 
lor el  aporte  informativo  ambiental  que  el  esta 
dístico. 

i  Cuanta  ignorancia  entraña, cuan  poco  dice, o  por 
lo  menos  no  lo  expresa  todo  las  cifras  muertas  I 
La  dinámica  del  verismo, en  cambio , alecciona, nos 
permite  ver  al  individuo  y  a  la  sociedad  tal 
cual  son,  si  sabemos  comprenderlos. 
No  es  esta  una  época  que  pueda  merecer  la  deno- 
minación de  delicuente. 

Los  aumentos  en  las  tablas  del  delito  año  tras 
año,  existen.  Mas. .robos , más  muertes, más  viola  - 
clones, en  fin, tantas  otras  formas  de  vulnerar 
el  orden  moral. Pero  debemos  recordar  que  cada 
año, el  mundo  tiene  con  respecto  al  anterior  30 
millones  de  seres  huíanos  más.  Es  decir, que  la 
proporción  delictuosa  nunca, en  la  actualidad, 
es  tan  terrorífica  como  a  primera  vista  lo  pa- 
rece. 

Aun  las  guerras  mundiales  últimas, de  las  que 
ya  algo, se  di  jo, no  han  influido  de  manera  digna 
de  alarma  para  conducir  a  los  prójimos  a  aten  - 
tar  contra  la  propiedad  o  vida  (física  y  moral) 
de  sus  hermanos. 

Un  caso  de  criminalidad  monstruosa , bestial , no  - 
puede  servir  para  enrojecer  ni  siquiera  un  lus- 
tro. Es  tos  casos  excepcionales , cuyos  actores  — 
seres  teratológic os  o  r^atológicos , sier ipre  la  His 
toria,en  sus  más  diversos  períodos  los  ha  visto, 
y  en  los  países  más  diferentes. 

Elucubrar  teorías  raciales  acerca  de  los  delin- 
cuentes ,es  tarea  tan  vana  como  negativa. 
La  delincuencia  de  un  país  tiene  una  atmósfera- 
nivel  más  o  menos  permanente. La  delincuencia  re 
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gistrad'a  oficialmente  o  por  lo  menos  la  fluctuan- 
te  entre  la  prensa  y  el  comentario  generalizado. 
Pero, ríe  detendré  en  una  familia  de  delincuencia : - 
la  silenciada ,1a  cobijada  por  poderosos  intereses 
creados  que  cuidan  muy  Lien  de  ocultar  los  nom  — 
bres  de  los  infractores  de  la  ley. Esta  delincuen- 
cia silenciada , es  privada  y  pública. 
Nunca  es  más  imponente  la  ausencia  de  falta  de  e- 
ducación,de  mal  entendido  amor  hacia  los  delin  — 
cuentes  tapados,  o  hacia  los  futuros, por  los  pa — 
dres  o  tutores  de  ellos  mismos. 

Esas  artificiales  verdades,  esas  aparentes  razo  - 
nes  que  son  los  sofismas , esplenden  con  tanta  inge 
nuidad  insensata  como  cinismo  provocador  de  enojo  | 
o  de  risa  acibarada. 

El  vivir  a  la  moda , modernamente  prescindiendo  de 
la  fuerza  moral  del  cristianismo  y  confiando  con 
cierto  candor  iluso,  y  mucho  de  auto engaño  decaden 
te, en  la  moral  natural, trae  una  retahila  de  seres 
abyectos, o  por  lo  menos  afectos  a  vegetar  en  la  di 
solución, en  el  desgobierno  de  sus  personas. 
La  naturaleza  de  la  bondad  del  hombre  dista  mucho 
de  ser  la  descripta  y  analizada  por  el  filósofo 
ginebrino  Juan  Jacobo  Rousseau. 

ICuan  equivocado  están  este  ilustre  pensador  y  sus 
discípulos  que  creen  que  el  ser  humano  viene  al 
mundo  entronizado  en  la  bondad , digamos , divinizado 
por  ese  atributo  que  es  tan  de  Diosi 
El  cristianismo , en  general , explica  la  tendencia  ha 
cia  el  mal  en  el  hombre, por  causa  del  pecado  de  A~ 
dán  y  Eva,  a  los' cuales  no  debe  tenérseles  por 
monstruos, ni  cosa  parecida.  Hoy  día, Adán, es  para 
la  iglesia  Católica, San  Adán. 

Por  medio  del  bautismo, el  hombre  recupera  la  gra  - 
cia  perdida  por  la  desobediencia  ladrona  del  pri  - 
mer  matrimonio  creado. 

El  "hombre  viejo" tan  admirablemente  analizado  por 
el  gigantesco  San  Pablo  Apóstol  y  por  el  no  menos 
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extraordinario  San  Agustín, Obispo  de  Hipona  y 
Gran  Doctor  de  la  Iglesia, vive  en  nosotros  más  de 
lo  que  pueda  creerse. 

El  hombre  viejo, es  el  hombre  inclinado  a  pecar, es 
el  hombre  débil, o  mejor  dicho, es  la  genérica  debí 
lidad  de  la  criatura  humana. Y  a  toda  edad  vive  en 
nosotros, a  veces  dormido, este  hombre  viejo, diré  - 
mos  -sucio , afeado , envejecido  por  su  potencial  tan- 
tas veces  ignorado  que, por  desgracia, tendenciosa- 
mente se  aficcionará  más  al  mal  que  a  la  práctica 
del  bien. 

En  contraposición  con  este  hombre  carne  de  pecado 
existe  el  "hombre  nuevo",  el  ser  vivificado  Reno- 
vado por  ese  don  gratuito  y  celeste  que  es  la  gra 
cia  de  Dios. Don  sobrenatural , en  atención  a  los  mi 
ritos  de  Jesucristo , que  ayuda  a  conseguir  nuestra 
Salvación. El  ser  racional  necesita  para  vivir  es- 
piritualícente , y  no  vegetar  en  la  muerte  del  triun- 
fo de  sus  debilidades , de  la  gracia; 
La  palabra  gracia, la  usamos  corrientemente  en  re- 
lación a  un  favor  recibido, a  un  regalo  dispensado 
Y  a  veces , en  frase  amable, que  no  obstante  deja  - 
traducir  algo  de  suspicacia , se  la  aplicamos  a  al- 
guien que  acaba  de  recibir  una  distinción  honorí- 
fica,no  creyendo  en  un  todo  que  el  agraciado  se  - 
la  haya  merecido. 

Esta  clase  de  gracia,  y  otras  similares , las  reco- 
nocemos ;las  valoramos , suspiramos  por  ellas, y  has- 
ta hay  quien  las  envidia. 

En  canbio,la  gracia  teológica-moral  a  muchos  escép 
ticos , incrédulos  o  indiferentes , les  suena  a  frau- 
de^ cosa  tonta,  y  desde  luego , rechazan  toda  filo 
sofía  en  su  favor. 

IT  i  la  teodicea  o  teología  natural  es  aceptada  por 
estos  espíritus . Orar  para  ellos  que  no  creen, es 
un  absurdo  insostenible. 

Pero, queda  en  pie  siempre? el  hombre  viejo  y  el  - 
hombre  que  vive  su  resurreción  moral, el  hombre 
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nuevo . 

La  acción  operante  de  la  gracia, no  siempre  es 
creída  por  los  demás. 

Para  el  mundo  sin  religión, el  hombre  es  en  con  - 
cepto  de  unos, un  bueno  invulnerable ,y  se  pasa  a 
través  de  una  gama  múltiple , hasta  llegar  a  la 
concepción  desgraciada , que  el  hombre  es  un  ser  - 
lleno  de  debilidades , de  flaquezas , que  jamás  pue- 
de practicar  el  ejercicio  cabal  del  dominio  de  - 
sí  mismo, por  falta  de  medios,  y  además,  ?para 
qué? 

El  cuadro  agresivo  de  injusticia  social, la  garra 
acechante  de  la.  sociedad , ayuda  a  tantos  a  formar 
se  la  resolución  de  vivir  en  la  molicie, de  gozar 
lo  más  que  se  pueda. La  vida  es  corta  y  es  una  so 
la, dicen. No  se  trata  ni  por  asomo  de  epicureismo 
ni  siquiera  de  hedonismo , sino  lo  que  se  deciden 
a  practicar, o  más  bien  a  aceptar  como  modalidad 
del  existir, sino  libertina je , vivir  para  y  en  la 
materia. 

Este  vivir  sin  objetivo  noble  y  sin  consciencia, 
es  siempre  una  forma  más  atenuada  que  pasiva  de 
delincuencia. En  este  mundo  histriónico  y  degrada- 
do , corresponde  a  la  mujer  una  gran  culpa, no  menor 
por  cierto, que  la  del  hombre. 

La  célula  familiar  siempre-aun  en  los  patriarca  - 
dos,pre  o  históricos  existentes  ha  tenido  como  _| 
centro  moral-afectivo  a  la  mujer, la  cual  por  su 
especial  naturaleza  psíquica,  y  por  su  destino  a 
la  maternidad , es  aptísima  para  llevar  a  las  regio 
nes  del  Bien  a  sus  hijos  y  esposo, para  gobernar 
el  hogar. 

Roma  antigua, tributaba  a  la  noble  matrona  virtuo- 
sa y  que  permanecía  hilando  en  el  hogar, este  elo- 
gio ^'Donun  mansit  lañan  fecit". 

La  personalidad  moral  de  la  madre, en  general, in  - 

fluye  mucho  en  la  de  su  descendencia. 

El  más  sabio  de  los  hábitos, es  el  hábito  del  cui- 
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dado  de  la  formación  de  buenos  hábitos, ha  dicho 
Lynch ;  y  una  buena  e  inteligente  madre  es  insu- 
perable en  ese  cuidado. 

Una  buena  madre, se  ha  expresado , vale  por  cien  - 
maestros  de  escuela. Es  un  excelente  mentor  que 
tiene  grandes  probabilidades  de  ser  aceptado, re 
cordado  siempre. 

Hasta  las  aparentes  pequeneces  influyen  en  el  - 
niño  para  el  bien  o  para  el  mal, ejercen  accion- 
en el  carácter  en  embrión.  El  niüo,  ha  pensado 
ííilton,es  el  padre  del  hombre , sentencia  de  un  - 
¿ran  contenido  veraz.  Y  la  madre  es  el  princi  - 
pal  moldeador  en  la  formación  caracterologica  y 
hasta  vocacional  del  hijo. 

Un  beso  de  mi  madre, di  jo  el  famoso  pintor  Benja 
mín  West,  me  hizo  pintor. 

Asimismo , en  el  derrotero  de  lo  denigrante , de  1c 
mediocre, es  a  la  mujer  a  quien  le  corresponde 
un  alto  grado  de  responsabilidad. 
El  vivir,  sin  Pe,  sin  ideales, el  querer  conver- 
tir a  la  existencia  en  un  fluídisimo  chorro  de 
éter  lanzado  ai  aire  que  lo  evapora  enseguida, 
se  debe  en  mucho  al  abandono  del  hogar  por  la  - 
mujer, quien  cultivando  un  feminismo  pésimamente 
entendido  y  tan  en  ^oga, rompe  los  tradicionales 
moldes  de  virtud , paciencia, cristiana  tolerancia, 
valoración  de  los  goces  hogareños , estimación  y 
respeto  por  el  honor  y  dicha  cristiana  de  su  ca- 
sa. 

Crisis  ,  indiferentismo  agudo  ,  timbran  estos  añ.os. 
lio  se  sabe  admirar  ni  respetarle  respetan  a  sí 
mismo  acaso  tantísimos? 

Entre  vivir  en  oleaje  de  frases  hirientes, de  e- 
pitetos  ofensivos, de  conversaciones  degradadas, 
y  vivir  acercándonos  al  "reverenciarse  a  sí  mis- 
mo" que  Pitágoras  aconsejaba  a  sus  discípulos, 
cabe  elegir  lo  segundo, sin  pecar  por  esta  elec  - 
ción,de  orgullosos . Seremos  dignos, na.da  más  ni  na 
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da  ríenos  que  esto. 

Feminismo , hallazgo  del  siglo  XX, según  tantos  mora 
listas  y  sociólogos. 

Feminismo , palabra  mal  interpretada  y  peor  vivida, 

en  general. 

La  democracia  americana, se  ha  nutrido  predominan- 
temente de  la  estadounidense , de  la  francesa  y  de 
la  suiza. Esta  última  influenciarse  acentúa  en  el 
Uruguay. Pero , Uruguay , le  jos  está  de  conocer  un  go- 
bierno,una  estructura  socialíy  moral  como  las  de 
la  Confederación  Helvética.  ■ 

Suiza  no  da  derechos  políticos  a  la  mu jer. Suiza 
es  refractaria  al  divorcio. 

El  Tirol  e  Irlanda, son  las  regiones  civilizadas 
de  la  tierra  menos  divorcistas. 
En  cambio, en  el  Uruguay, la  mujer, hoy  día, 
cisfruta     de    más     dérechos,"       que  el  hombre, y  - 
vota  o  interviene  en  política , ocupando  las  posi  - 
clones  gubernales  a  la  par  que  el  varón. 
En  cuanto  a  las  leyes  que  amparan  el  divorcio, la 
disolución  civil  del  matrimonio , cada  día  dan  más 
facilidad  para  obtenerla. La  sola  voluntad  de  la 
mujer  es  ley  omnímoda, de  tal  suerte, que  la  volun- 
tad del  hombre  queda  reducida  a  la  que  pueda  te  - 
ner  una  bolsa  de  papas  en  un  galpón. 
El  hombre  ha  colocado  en  el  Uruguay  por  sobre  él: 
casi  le  sirve,   a  la  mujer. El, ha  permitido  el  des- 
virtuamiento ,1a  cangrena  de  su  hogar. 
Insensatez  atentatoria , que  ya  la  sociedad  está  pa 
gando  las  dramáticas  consecuencias. 
Hijos  sin  hogar  verdadero , heridos  en  sus  afectos 
en  su  integridad  moral  en  desarrollo. 
El  clima  de  la  paz, la  atmósfera  del  obsequioso  y 
natural  afecto  y  pundonor  está  enrarecido. 
Nostálgicos  payasos , muñecas  cínicas, que  parlotean 
del  " existencialismo"  y  de  los  derechos  de  la  mu- 
jer, pululan  por  doquier. 

Atmósfera  densa  en  frivolidad , en  adulterio, en  trai 
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ción. 

Ausencia  de  virilidad  en  el  hombre .Auto engaño  de 
un  feminismo  que  será  la  espada  de  Dámocles  sobre 
la  cabeza  de  la  mu jer , quiérase  o  no. 
?Cómo  es  posible  que  anide  la  armoniosa  inspira  - 
ción  edificadora  en  este  caos  de  actores  incons  - 
c i entes  y  embaucadores? 

La  valoración  de  una  eternidad  posterior  a  esta 
existencia , salvo  verdadera  gracia  divina, es  difí- 
cil que  arraigue  en  esos  intelectos  en  crisis,  o 
decadentes . 

La  moneda  del  indiferentismo  es  la  más  valiosa  que 
ofrecen  en  la . actualidad , en  general. 
Es  un  desentender  de  las  cosas  puras, de  llevar  una 
vida  digna. 

Señaladamente , el  Pastorado  Superior  de  la  Iglesia 
ha  destacado  que  el  hombre  ha  perdido  la  concien- 
cia de  lo  que  es  pecado. 

Observad s  No  sólo  no  se  cuida  de  vulnerar  el  or  - 
den  moral, sino  que  se  ha  adulterado  uno  tras  otro 
el  significado  de  los  mandamientos  divinos. No  se 
considera  como  pecado  el  hacer  o  decir  tal  cosa. 
Conciencias  piltrafeadas,  laxas  en  extremo. 
Solamente  la  campana  del  temor  es  con  preferencia 
oída, pero  esto, en  sentido  mundano, bien  telúrico. 
Epoca  de  cobardía, de  falta  de  integridad  de  carác- 
ter,de  respeto  del  honor, de  la  amistad, de  todos  los 
eternos  y  salvadores  tutores  del  género  humano. 
Hoy, más  que  amigos, hay  corresponsales , agentes , 
clientes , movidos  por  un  interés  material  recíproco. 
La  venalidad  está  a  la  orden  del  día, siendo  una  — 
forma  suave  o  preparatoria  de  la  traición. 
El  problema  de  la  existencia  de  Dios, el  indiferen- 
te de  hoy, no  lo  tiene. 

No  llega  a  hacer  un  planteamiento  del  mismo  proble 
ma.  Impone  una  respuesta  voluntariosa  y  pronta, de" 
acuerdo  a  su  equivocada  conveniencia. 
Toda  información  apologética  de  científico  rigor, 
ni  siquiera  esta, le  interesa. 
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Para  ellos  Don  Dios, es  como  el  Rey  Momo  carnava- 
lesco,un  bufón  coronado,  un  ser  mitól.ogico  que 
no  existe. Y  con  esta  afirmación  gratuita , igno  — 
rante , resuelven  el  problema, descartándolo. 
No  habiendo  Di  os,  siendo  Jesucristo  ,  para  el  cp.so, 
un  maestro  judaico  de  doctrina  humanitarista ,y 
hasta  socialista, un  hombre  como  todos, que  no  hizo 
milagros  ni  resucitó  después  de  ser  muerto, la  vi- 
da segunda  o  de  ultratumba  no  existe. 
Así  piensan, los  que  piensan ,   otros  ni  llegan  a  o- 
cuparse  de  este  asunto. - 

Epoca  sin  obsequiosidades , inurbana , sin  gratitud. 
La  gente  saluda  tan  antipáticamente , como  forzada, 
con  una  acerada  displicencia  que  hiere  a  veces  — 
más  que  un  no  saludo. 

Muy  pocas  veces  se  saluda  calificadamente  por  el 
valor  afectivo , moral , cultural  del  circunstante. 
Se  saluda  a  las  formas  convencionales , a  la  repre- 
sentación social  en  alas  de  un  interés  mediato  o 
inmediato .Muñecos  de  cartón, los  llamaba  Goethe  a 
estos  seres  falsos , marmóreos  que  tan  poco  cono  — 
con  la  genuina  alegría. 

No  cantan, no  rien  francamente , no  se  solidarizan  - 
con  el  dolor, con  la  vejez  en  desamparo , con  la  no- 
bleza de  sus  óptimos  prójimos. 

Tantas  veces  me  pregunto  como  los  sociólogos , como 
los  políticos  y  hasta  ciertos  filósof os , pueden  - 
creer  en  la  resurrección  afectivo -moral  de  la  so- 
ciedad, sin  pugnar  ni  atender  siquiera  a  la  esen- 
cia recóndita  y  sutil  de  los  hombres  espirituales 
del  presente. 

Me  asemeja  a  un  general  que  quisiera  formar  un  e- 
jército  sin  elegir  ni  adiestrar  a  sus  hombres, sin 
d  ríes  enseñanza  militar  lo  mejor  posible, sin  so- 
meterlos a  inteligentes  y  graduales  pruebas, y  que 
ese  quimérico  general  rebosara  del  optimismo  en 
el  éxito  de  este  ejército  naciente, por  el  hecho 
de  tener  gran  cantidad  de  víveres , medicinas  y  ro- 
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pa  apropiada  y  abundante. 

De  la  bomba  atómica , prescindo  de  considerarla  en 
la  relación  anterior, por  otra  parte, aun  ella, tan 
catastrófica, necesita  hombres  de  temple (o  tal  — 
vez  desalmados , en  muchos  casos)  y  astucia  para.  - 
hacerla  vencer  y  con  ella  conquistar  patrimonios 
del  enemigo. 

El  filósofo  español  Ortega  y  Gasset , compara  al  - 
hombre  moderno  con  un  viajero  en  un  autómovil,cu 
yo  mecanismo  le  es  absolutamente  desconocido °9  es- 
tá hundiéndose  hacia  los  sucesos  terroríficos  sin 
hallarse  capacitado  en  ningún  modo  de  dominarlos. 
A  su  vez ,Spengler , en  su  "Decadencia  de  Occidente", 
expresó  que  el  mundo  occidental  estaba  al  final 
del  invierno  de  la  civilización,  y  que  la  edad  - 
científica  moderna,  que  prometía  seguridad  sólo  - 
traería  la  inseguridad  ,1a  guerra  y  los  levanta  - 
mientos  revolucionarios. 

Y  es  Monseñor  Fulton  J.  Sheen, Obispo  Auxiliar  de 
New  York , pensador  de  en jundia , quien  recuerda  que 
"Federico  Nietzche ,un  siglo  después  de  Goethe, y 
con  una  curiosa  mezcla  de  ateísmo  y  duda  que  lo 
caracterizaba , conocía  mejor  que  muchos  hombres 
las  corrientes  del  siglo  XIX;  "joh  tú  orgulloso  eu- 
ropeo del  siglo  XIX, te  han  vuelto  loco.  Tu  cono- 
cimiento no  completa  a  la  Naturaleza , sólo  mata  tu 
propia  naturaleza. . .Trepas  al  cielo  por  los  rayos 
del  sol  de  tu  conocimiento , pero  también  por  ellos 
vas  hacia  el  caos. Tú  manera  de  avanzar  te  es  fa  - 
tal; el  piso  cede  bajo  tus  pies  hacia  lo  sombrío  - 
ignoto; tu  vida  no  tiene  sostén  sino  las  delerañas 
rotas  por  cada  golpe  de  nuestro  conocimiento". 
Perdida  la  Fe  en  que  las  acciones  tienen  un  signi 
ficado  eterno,  y  muy  debilitada  con  respecto  al 
Advenimiento  del  Señor, muchos  seres  viven  en  una 
atrofiada  apatía, sin  fuerza  crea.dora  alguna, y  pa- 
recería que  se  empeñan  en  echar  a  pique  el  verda- 
dero concepto  que  dice  que  el  hombre  atesora  en 
su  alma  más  riquezas  que  todas  las  del  mundo, y  que 
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en  su  normalidad  cuidada,  día  a  día, al.  paso  de 
los  años  engrandece  su  potencial  espiritual , sien- 
do mejor, más  perfecto  como  cristiano , como  crb;;lle 
ro,corio  fuerza  redentora  de  la  humanidad  entera. 


Rima  .  : 


EL  HO¿t:>RE  DE  HOY 

Desarroilanáo  el  capítulo  "Nuestra  sociedad" , y  con 
el  fin  canalizad or  tendiente  a  evitar  la  inexacta 
creencia  en  el  lector  de  que  los  hombres  franceses 
por  ejemplo, son  seres  psicológicamente  hablando  — 
que  nada  tienen  de  parentesco  con  los  escoceses,  - 
con  los  judíos  de  Palestina  o  con  los  chinos, se  — 
sostuvo  el  tipo  universal  de  hombre, es  decir, el  — 
gran  parecido  espiritual  y  mental  existente  entre 
todos  los  honores  del  orbe. 

Sus  reacciones , sus  vidas  y  su  historia  tienen  se- 
mejanza e  igualdad* con  respectividad  de  valor,in— 
nejóles ,  y  ?ue  r.o  necesitan  ier.cstraoiír. 
EL  iluso  que  abandonara  su  tierra  natal  creyendo  - 
que  en  tal  o  cual  país  va  a  encontrar  seres  huma  - 
nos  en  un  todo  diferentes  a  sus  cotérrane os, aguar— 
dará  UQ  milagro  que  nunca  se  producirá. 
Una  frase  proverbial, dice;   ?Dónde  va  el  buey  que 
no  se  le  utilice  para  arar?  ?Dónde  va  la  gallina, 
que  en  la  nueva  tierra  no  cacaree? 
Pero, tómenos  ahora, el  enfoque  opuesto  y  verifica  - 
remos  muchas  diferencias  en  la  psicología  y  en  las 
costumbres  de  los  pueblos , tanto  en  el  pasado  de  la 
madre  Historia , como  en  la  más  vivida  actualidad. 
Para  los  fines  de  este  trabajo  no  interesa  aludir 
al  hábito  de  ahorro  y  dificultad  en  dar  las  era 
cia,s  de  los  escoceses, no  interesa  mencionar  la  a  - 
ficción  a  las  "¿lias  y  el  hur.orisr.e  oe  los  irían  - 
¿eses, no  es  necesario  referir  la  sociabilidad  y  ge 
nerosidad  francesa, ni  la  hospitalidad  islandesa, no 
es  menester  citar  el  patriotismo  y  el  amor  al  ho  - 
gar  de  los  ingleses, ni  el  encendido  entusiasmo  de 
los  húngaros , tampoco  es  de  rigor  establecer  la  ale 
gría  y  el  amor  a  las  artes  y  a  la  religión  de  ita- 
lianos y  españoles, ni  el  optimismo  energético  has- 
ta la  audacia  de  los  estadounidenses , ni  el  pundo  - 
ñor  de  los  chinos  y  árabes, ni  el  afán  por  el  lucro 
¿el  ¿u¿íc,cue  lo  quiere  poro  afianzar  la  iresóaci- 
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lidad  de  una  vida  de  tantas  generaciones  bastante 
trashumante. 

En  todas  las  naciones  del  mundo  cada  tipo  psicoló 
gico  V'  moral  tiene  su  correlativo , no  igual, desde 
■  luego, porque  no  hay  dos  "microcosmos11  iguales, pe- 
ro sí, muy  parecidos . Cada  tipo  cultural, y  hasta  sa 
Lio  o  creador , tiene  en  otras  naciones  sino  su  e  - 
quivalente , su  discípulo  o  su  admirador  inteligen- 
te. 

Existen  en  algunos  de  estos  tipos  psicológicos-  - 
culturales , diferencias , por  ejemplo, uno  es  más  ce- 
rebral que  imaginativo , otro  es  más  un  alma  grande, 
expansiva , que  habla  con  la  vibración  de  las  campa- 
nas toledanas , ora  con  el  callado  y  sincerísimo  to- 
no de  conf idencipio Existe  el  autor  en  materia  de  — 
pensamiento  que  cuida  y  posee  un  estilo  literario, 
no  sólo  más  persuasivo , sino  castizo , gallardo  aun  - 
que  sobrio  como  conviene  a  un  ensayista.  A  su  vez, 
vive , en  esas  mismas  horas, otro  escritor , menos  sen- 
sible en  lo  afectivo  moral, pero  igualmente  pene  — 
trante  en  sus  visiones,  y  que  tiene  un  cautivante 
don  narrativo , una  dialéctica  novedosa  pero  sólida 
e  incisiva.  Existe, el  portavoz, que  sella  sus  pági- 
nas en jundiosas  con  el  humorismo. No  sólo  tiene  sen 
tido  del  humor, sino  que  hace  humorismo. 
El  buen  humor, que  aun  el  más  melancólico , como  ser 
el  de  Charles  Dickens,es  siempre  alegría. Se  le  ha 
llamado  el  buen  tiempo  del  corazón. 
Otro  cultor  de  las  letras  es  más  poeta  en  su  prosa 
que  erudito  y  que  pensador. 

Mil  y  un  autor, todos  distintos , pero  que  tienen  sus 
similares  ya  en  la  hora  que  viven, o  a  lo  más  dis  - 
tante  en  un  próximo  pasado,  y  tal  vez  en  un  cerca- 
no tiempo  venidero. 

La  originalidad  en  materia  de  creación, es  cosa  más 
difícil  de  ser  tal, que  lo  que  muchos  creen. 
Y  más  vale  ser  un  brillante  expositor  de  buenas  i- 
deas  y  aceptar  el  algo  peyorativo  calificante  y  me 
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ritorio  en  esencia  de  vulgarizad or , que  de  "crea- 
dor" de  disparatadas  ficciones, o  de  tan  abstru  - 
sas  como  venenosas  teorías  o  doctrinas. 
No  todo  lo  nuevo  es  bueno  y  bello. Y  lo  nuevo, ca- 
si no  existe. El  ropaje  expositivo , eso  sí  puede  - 
ser  considerado  nuevo,  y  las  circunstancias  ,1a  - 
hora  en  que  irrumpe  ese  producto  intelectual  o  - 
artístico , le  dan  patente  de  novedad. 
El  hombre  de  hoy  está  mecido  por  las  corrientes 
pensantes  más  diversas, las  cuales  tienen  la  ma  - 
la  propiedad, en  la  mayoría  de  los  casos, que  se  - 
destruyen  comoLos  signos  de  +  y  -  en  las  matemá- 
ticas y  hasta  en  la  química. 

Tantísimas  de  esas  plantas  ideológicas  germinan 
con  gran  dificultad . Con  todo, siempre  encuentran 
terrenos  psicológicos  que  las  aceptan  y  mantie  - 
nen  sus  vidas , generalmente . 

El  hombre  de  hoy, en  sudamérica , está  en  crisis  es 
piritualyel  cultivo  de  su  propio  yo  poco  o  nada"" 
le  interesa. Paga  con  el  penique  de  la  indiferen- 
cia. 

En  el  Uruguay, el  laicismo  imperante  y  la  protec- 
ción a  lo  nuevo  sobre  todo  si  es  extranjera  su  - 
procedencia , han  contribuido  y-lo  sigue  haciendo- 
a  olvidar  el  cristianismo  y  a  matar  los  ideales 
creadores  en  la  juventud. 

La  enseñanza  oficial, sin  particularidades  incon- 
ducentes, es  convencionalmente  epidérmica  ;  se  ins- 
a       truye  algo, se  oculta  mucho, y  no  se  educa  nada. Es 
ta  afirmación  corresponde  a  las  disciplinas  fil<5 
1       soficas , pedagógicas  y  teológicos. 

Emplear  esta  última  palabra, me  avergüenza , me  due 
le^sabéis  por  qué?  Por  que  nadie  estudia  teolo  - 
gía.  Yo  no  sé  si  la  consideran  asignatura  "tabú" 
ás      maldita, pero  sí, lo  sé  de  manera, cabal  que  hay  ha 
cia  ella  un  desdén  preñado  de  ignorancia , de  fal- 
lí      ta  de  hombría  de  bien, de  cobardía, de  ausencia  de 
i  espiritualidad. 

La  teología  católica  o  la  de  los  grupos  (o  sec  - 
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tas)  ortodoxos  del  protestantismo , son  estudiadas 
por  una  minoria  tan  escasa  como  abnegada  y  hasta 
riduculizada. 

El  profesorado  en  general  de  los  centros  univer- 
sitarios del  Uruguay, ni  admite  la  existendia  de 
Dios. De  más  está  informar  que  nada  sabe  de  las  - 
religiones, o  si  sabe  algo, ha  bebido  en  fuentes  - 
turbias; ignora  la  grandeza  caracterológica  de 
los  apóstoles  de  ayer  y  de  hoy, y  de  siempre;no  - 
ora,  y  se  embelesa  con  el  título  de  profesor  sin 
ser  estudioso ,vocacional . 

¡Qué  falta  de  buenos  mentores  tiene  la  falange  - 
universitaria  uruguaya l 

En  Solivia, una  embrionaria  cultura  moderna  prospe 
ra.  Aquí, hay  más  cristianismo. 

Es  el  país  sudamericano , junto  con  Perú  y  Colombia 
donde  más  se  habla  de  Dios  y  se  siguen  sus  ense- 
ñanzas . 

El  oficialismo  de  determinada  religión  en  una 
nación, lejos  está  de  darle  a  sus  habitantes  pa  - 
tente  de  religiosidad  y  de  alta  moral. 
Muchas  veces, los  intereses  creados  materiales  en 
gruesan  la  hipocresía  nacional. 

Y  el  cristianismo  es  diáfanamente  sincero , carita 
tivo , justo , amoroso. 

En  cambio, la  equidad  o  justicia  natural  en  mu 
chos  países  de  bandera  religiosa  al  tope, es  agre 
dida  con  descaro. 

Venezuela, Chile, Brasil, Argentina, Paraguay  y  Ecua 
dor,cn  substancia  viven  un  idealismo  de  igual  iñ 
tensidad ;pero  en  los  casos  de  Argentina, Brasil  y 
Chile, ese  idealismo  está  alimentado  por  una  cul- 
tura superior  en  sus  exponentes  caracterizados. 
Estos  3  países , tienen  mentores, y  sus  voces  no  son 
desoídas . 

Solivia, con  el  viejo  y  eminente  Tamayo,tuvo  su 
cuarto  de  siglo  de  un  resurgir  idealista; laico , 
sí, pero  noble  y  en jundioso ,y  sobre  todo , especial- 
mente culto  para  la  época  y  el  ambiente  de  rancio 
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saber, de  tradicional  fuerza  cristiana. 

Tanayo  posee  un  "bello  estilo  y  habla  con  clari  - 

dad. Es  un  sabio. 

En  el  Uruguay , las  voces  de  los  filósofos  más  fa- 
mosos como  el  Dr.  Carlos  Vaz  Perréira  y  José  En- 
rique Rodó, nunca  lo  bueno  de  sus  producciones-tan 
diversas  la  del  primero  con  respecto  a  las  del  - 
segundo-ha  podido  tener  cálido  eco  mayoritario ,- 
debido  a  lo  técnico  y  difícil  del  lenguaje  del  - 
primero  y  a  la  exquisita  jerarquía  formal  del  se 
gundo,no  menos  difícil , sobre  todo  en  i;  Ariel'1  ,de 
interpretar. 

Pero  cosa  -  risueña, los  nombres  de  Vaz  Ferreira,de 
Rodó  y  de  algunos  otros  pensadores , están  en  los 
labios  de  muchos  Jóvenes , unos  llegan  con  sinceri- 
dad a  decir  que  no  los  comprenden,  y  otros, que  - 
demuestran  a  las  claras  no  haberlos  leído, los  e- 
logian  una  que  otra  vez , constituyendo  este  elo- 
gio,una  estrategia  para  adjudicarse  un  br-rniz 
cultural. 

Y  es  Ilons .  She  en,  quien  narra: "No  hace  mucho  tiem- 
po conversábamos  con  un  joven  estudiante  univer- 
sitario que  se  jactaba  de  sus  vastas  lecturas  y 
aseguró  que  Preud  había  desarrollado  la  idea  del 
compiejo-  de  inferioridad. Cuan d o  se  confundía 
íreud  c on  Adler , di j o : " ?Büeno , tengo  que  saberlo , 
no?  Visité  Viena  y  allí  es  donde  vivió  Freud".  - 
Muchas  personas  viven  en  la  creencia  que  han  leí 
do  más  de  lo  que  es  en  realidad ,casi  no  existe 
un  universitario  que  no  sostenga  la  falsa  creen- 
cia, de  que  ha  leído  "El  origen  de  las  especies" 
de  Darwin  o  la  :; Reina  Hada"  de  Spencer.Sé  ha  di- 
cho que  iiuchos  de  los  grandes  genios  del  pasado 
nunca  leyeron  ni  la  mitad  de  lo  que  leen  los  ge- 
nios mediocres  de  hoy, pero  lo  que  leyeron  lo  cora 
prendieron  e  incorporaron  de  conocimiento. 
Si  se  vierten  demasiadas  ideas  y  no  hay  suficien 
tes  jugos  del  intelecto  para  absorberlas , surge  - 
una  extraña  cl^se  de  constipación  literaria. Como 
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lo  dijo  Milton,uno  puede  ser  hueco  en  sí  mismo". 
El  Uruguay, tuvo  una  voz  creyente  que  supo  hablar 
en  lenguaje  filosófico  laico. Fué  la  voz  escrita 
de  Washington  Paullier , profesor  de  filosofía  e 
historia  de  las  Religiones , miembro  honorario  de 
la  Facultad  de  Leyes  y  CP.  de  la  Universidad 
de  Santiago  de  Chile .Paullier , con  valentía, cul  - 
tura  e  inteligencia , en  su  obra  "Ciencia, filoso  - 
fía  y  laicismo",  obra  extensa  y  de  erudición  en- 
cumbrada , hizo  mucho  en  bien  del  espíritu  y  de  la 
paz  auténtica  del  hombre. Pero  casi  nadie  lee  su 
libro, que  publicado  por  la  i!Sociedad  Amigos  del- 
Libro  Rioplatense" , vegeta  con  la  correspondiente 
esterilidad. 

Nadie  habla  del  finado  Dr. Paullier , y  si  lo  hacen 
es  para  rid iculizarlo , por  su  pulcritud  caballo  - 

resca. 

Hombres  de  menos  de  treinta  años  de  edad  ni  cono 
cen  su  nombre. 

En  el  terreno  de  las  publicaciones  doctrinarias 
cristianas , el  Uruguay  ofrece  muy  pocos  pero  es- 
clarecidos representantes. 

El  más  jerárquico  es  el  sabio  y  extinto  Arzobis- 
po Dr. Mariano  Soler, quien  dejó  más  de  cien  títu- 
los de  obras, tan  eruditas  como  certeras. Fué  lite 
rato  de  cierto  mérito , también. 

El  insigne  Dr. Juan  Zorrilla  de  San  Martín , as imis 
no, nos  obsequió  con  un  cristiano  legado  valioso. 
El  Arzobispo  de  Montevideo  Dr. Antonio  María  Bar- 
bieri, Asistente  al  Solio  Pontificio , es  escritor 
y  conferencista  tan  enjundioso  como  brillante  en 
su  guión  cristiano. 

Arturo  E.Xalambrí , egregio  cervantista  y  Apóstol 
del  Buen  Libro, desde  hace  más  de  una  treintena, 
escribe  conceptuosos  ensayos  y  libros  cristianos 
católicos . 

Ernesto  Pinto , luminoso  poeta  y  dramaturgo , no  lo 
es  Líenos  como  ensayista  de  la  causa  católica. La 
Iglesia  lo  ha  reconocido  así, al  nombrarlo  caba- 
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llero  pontificio  en  1953.- 

El  protestantismo , tiene  como  autor  eminente  en  el 
Uruguay, al  ilustre  Julio  Navarro  Iíonzó,el  cual  mu 
rió  en  la  Pe  católica ,y  fué  largos  años  un  pan-  - 
cristiano  de  inspiración  teológica  cuáquera. 
Navarro  ííonzó,fué  el  alma  cultural  de  la  "Asocia- 
ción Cristiana  de  Jóvcnes"del  Uruguay, y  hasta  de 
la  Argentina , pues  gozó  ele  renombre  Internacional. 
El  Dr". Manuel  Nuñez  Regueiro, sabio  médico  y  filó  - 
sofo,mucho  hizo  en  sus  libros  por  la  fe  cristiana, 
considerada  con  amplitud  conceptual. 
El  Obispo  Metodista  Sante  II. Bar b i eri , también  ha  - 
dado  su  noble  aporte  cultural  para  la  paz  y  el 
bien  del  mundo. 

Y  finalmente  en  escala  axiológica  menor , el  Pbro. 
Dr. José  Carlos  Freiré , extraordinario  conferencis- 
ta y  orador, y  el  Pastor  Carlos  T . G-att inoni , han 
realizado  ya  una  obra  tan  sólida  como  de  misiona- 
lidad  señalada. 

Pero  todas  estas  óptimas .semillas  muy  poco  han 
germinado  en  el  medio  ambiente, y  menos  en  época 
de  vacaciones , de  playa  o  de  carnaval. lo  lamenta  - 
ble, es  que  casi  no  se  dan  los  casos  en  nuestra  ju 
véntud  del  ncorsi"  y  el  "recorsi"  espiritual  goe* 
therianos . 

El  optimismo  del  Pbro.Arturo  Dibar  S. J. , acerca  de 
este  punto  me  parece  algo  exagerado .Ese  volver  a 
Cristo, por  desgracia, es  un  volver  muy  minoritario 
El  perdón  es  fuente  de  resurrección, pero .  leuán 
pocos  Jóvenes  descarriados  sienten  arrepentimien- 
to y  piden  a  Dios  perdón  un  su  misericordia! 
ICuán  pocos  anhelan  tener  y  conservar  su  testimo- 
nio interno, de  comunicación  con  Jesús, de  graciosa 
amistad , siempre  por  parte  de  El , leal , firme  como 
la  roca  en  el  océano; 

Sin  embrrgo  ,  claro  está , debaos  admitir  y  conoce- 
mos excepciones , que  al  verdadero  educador  cris  - 
tiano  alientan. 

En  páginas  anteriores , aludí  a  la  joven  huera  que 
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hablaba  de  "existencialismo". 

El  "  existencialismo ,  en  rigor  nada  tiene  de  irreal 
de  producto  hijo  de  la  locura  literaria. 
La  teología  cristiana, en  general ,adnite  al  exis  - 
tencialismo  como  caudal  de  vida  y  en  la  vida. Y  al- 
go más t utiliza  la  innovación  del  término  existen- 
cialismo y  la  popularidad  cultural  que  lo  rodea, 
para  afirmar  de  manera  categórica , que  la  Biblia, 
es  el  mejor  libro  existencialista  y  antiquísimo. 
Kierkegaard  y  Sartre , principalmente , no  han  elabo- 
rado- una  escuela  o  doctrina  filosófica  que  parte 
o  seccione  a  la  esencia  del  cristianismo  en  dos  - 
partes , matándola  por  consiguiente . Nada  de  csto.To 
do  muy  otro. 

Sin  entrar  en  un  análisis  especializado  que  me  o- 
bligaría  a  usar  un  lenguaje  técnico  y  conspiraría 
conti-a  la  claridad  que  desean  poseer  estas  pági- 
nas,afirma  la  Iglesia  lo  que  debe  aceptarse  del  - 
existencialismo , como  debe  interpretársele .Y  es  a- 
sí ,que  surgen  docenas  de  f ilósof os ,unos  cuyo  exis 
tencialismo  es  cristiano, y  otros  conducen  a  una 
sima  amarga, desoí?' da, a  la  nausea, a  un  verdadero  - 
callejón  sin  salida  para  el  espíritu. Este  es  un 
existencialismo  sinónimo  de  erróneo, de  hiperbóli- 
ca decadencia. 

Ocurre, en  el  Uruguay, que  esta  mayoritaria  tenden- 
cia cruda  y  desesperada  de  existencialismo , del 
cual  tantas  novelas  y  poesías  actualísimas  están 
impregnadas  de  morboso  existencialismo , esta  ten  - 
ciencia, pues ,  es  la  citada  con  frecuencia  por  seres 
casquivanos , tan  superficiales  como  un  liso  hule. 
Entre  cigarrillos  fumados  en  serie  y  vasos  de  coc 
ktails  y  wiskies,la  juventud, no  intelectual , sino 
intelectualoide  hacen  farsantes  torneos  mixtos  de 
saber  existencialista. Me  imagino  que  si  el  Sr.  — 
Sartre  los  oyera, los  detestaría  por  la  ridiculez 
galopante  que  facturan  estos  comediantes  agresi- 
vos del  saber  y  del  sacrificio.  » 


-    Riaiaelvo  Ardo  ino 
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Bn  Estados  Unidos, en  el 
senso  en  lo  referente  a 
W:.da,es  decir ,que  no  solamente  pese  a 
ado  más , en  términos  generales, no  se  ha 
10  que  el  endeudamiento  ha.  sido  mayor 
ios  anteriores. 

r|uc  el  descontento  moral  afecta, de  ma- 
a  al  patrimonio  económico. 

ctualí simo , produce  poco, lo  cual  no   

r  que  no  cumpla  horarios  más  o  menos  i- 
rábajo .Pero  trabaja  sin  amor  al  mismo, 
sólo  lo  mueve  el  fin, que  en  el  99^  de  loa  casos  - 
es  ganar  más  dinero. 

Estudia  muy  poco  su  problema  de  felicidad  per so  - 
nal  y  f amiliar . Se  engaña  creyéndolo  resucito. Y  es 
lógico  que  padezca,  este  extravismo , dado  que  basa 
su  vida  en  deleznables  pilar es. Muy  pocos  hombres 
de  hoy, .son  'rboles  erguidos  y  mal  pueden  morir  de 
pie, como  lo  deseaba  el  ilustre  Casona  , cuando  ni 
siguiera  son  árboles  en  el  sentido  moral  de  la  ex 
presión. 

El  hombre  joven  uruguayo, no  quiere  al  moralista, e 
clesiástico  o  nó. 

Indudable , que  toda  fuerza  moral  es  un  muro  de  con 
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tensión , pero  el  aceptarla  indica  sensatez  y  hasta 
cierta  "bondad.  Y  la  sensatez  y  la  salud  espiritual 

escasean. 

Caminos  fáciles  aunque  indignos , vidas  que  hacen  u- 
na  sucia  espuma  al  cumplirse , per o  que  no  legan  en 
la  mayoría  de  las  veces , patrimonios  meritorios , ya 
en  la  industria, ya  en  la  ciencia, ya  en  la  filantro 
pía, ya  en  el  arte, sino  por  el  contrario  agotan  mu- 
chos de  los  patrimonios  a  ellos  legados, y  dificul- 
tan o  combaten  con  su  inconsciente  ausencia  de  hom 
hría  de  bien  y  visión  previsora, la  obtención  legí- 
tima de  verdaderos  valores  a  los  hombres  de  buena 
voluntad , capacitados . 

Y  debemos  pensar, que  no  se  trata  de  indios, ni  de 
pobres  negros  preteridos , los  negativos  hombres  de 
hoy. 

Por  doquier  se  encuentra  la  impersonalidad .Roba 
ños  de  magras  ovejas  negras  de  lana  inferior  que 
se  jactan  de  no  tener  y  de  odiar  a  todo  pastor. 
Los  congresos  de  militancia  idealista, en  general, 
informan  muy  deficientemente  sobre  estas  realida- 
des.Es  el  eco  de  una  minoría  fervorosa , sacrificada 
valiente. Más  ilustrativas  son  las  salas  desiertas 
que  enfrenta  el  buen  conferencista  y  hasta  el  neta 
ble  en  el  Uruguay. 

Las  publicaciones  nacionales , ya  revistas  litera 
rias  o  científicas , el  uruguayo  no  las  lee  ni  valo- 
ra,desde  luego. 

Recuerdo  con  emoción  las  brillantísimas  palabras  - 
del  poeta  y  filósofo  Académico  Carlos  Sabat  Ercas- 
ty, elogiando  calurosa  y  hermanalmente  al  extinto 
poete".  Julio  J. Casal, en  su  oración  fúnebre . Sabat 
Ercasty , ponderando  a  la  revista  "Alfar" , fundada  y 
siempre  dirigida  por  Casal, hasta  el  último  día  de 
vida  de  éste , expresó s "En  el  Uruguay  donde  sólo  las 
malas  revistas  sobreviven, y  las  buenas  se  extin 
guen  a  lo  más  al  sexto  número , aquí , donde  la  indife 
rencia  hacia  el  creador  artístico  es  aplastante... 


-    Rimaelvo    Ardoino  - 
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Bien. Suficientes  son  estas  palabras  tan  sinceras 
como  autorizadas  para  sostener  el  bajo  nivel  cul 
tur al  que  existe  en  el  Uruguay. 

La  famosa  tacita  de  plata  monte  vid  eaiiá  ,fué  forja 
da  y  «igue  adquiriendo  nuevos  labrados  y  diaman- 
tinas luces  por  el  sacrificio  de  unos  pocos  orfe 
bres  auténticos. 

Ellos  nos  dan  la  gloria , tantas  veces  agredida  co- 
tidianamente. 

El  hombre  de  hoy, teme  los  fanatismos . En  realidad 
todo  fanatismo  es  peligroso. 

Pero, no  hay  que  confundir  fanatismo  con  noble  y 
bondadoso  entusiasmo , con  generosa  vocación, con  - 
sentido  permanente  de  la  solidaria  dignidad  huma 
na. 

En  Est  .dos  Unidos , Inglaterra , Francia , España  e  I- 
talia,cl  nivel  espiritual  del  hombre  joven, es  muy 
sup>erior ,  aun  en  esta  época  decadente. 
En  esos  países  hay  un  idealismo  luchador  ya  cris 
ti ano,  o  de  inspiración  judaica  más  bien, y  aun  - 
laica. Pero  este  laicismo , en  general , tiene  algo  - 
de  bíblico, líberalísimo  y  débil, desde  luego, es  - 
el  vínculo  con  el  Santo  Libro. 

Las  mismas  agrupaciones  sociológicas  europeas, 
que  en  más  de  cincuenta  están  adheridas  al  pensa 
dor  liberal  Eugen  Relgis ,no  están  exentas  de  la 
influencia  de  la  ráfaga  eterna  de  la  Biblia. 
La  literatura  norteamericana  y  europea , actualísi 
ma,no  deja  de  manifestar  una  preocupación  por  el 
destino  póstumo  de  la  criatura  humana, un  vagó-o 
no  tan  vago-orientarse  hacia  la  Luz  cristiana. 
Libros  como  "La  hora  veinticinco" , "No  habrá 
tiempo"  y  "Mientras  quede  tiempo" ,  y  algunas  can 
ciones  populares  estadounidenses , como  ser  "Es 
más  tarde  de  lo  que  creemos" , golpean  al  espíritu 
a  dirigirse, a  pugnar  por  la  visibilidad  de  la  cía 
ridad  del  cielo  nazareno. 

Hay  en  estos  llamados  una  visión  y  una  actitud. 
El  corazón, casa  de  moneda  donde  acuña  la  vida  hu- 
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:    na, como  lo  cxjxresó  un  eminente  pensador  contem- 
poráneo,  yunque  que  forma  los  hábitos, ese  corazón 
en  la  Juventud  del  hemisferio  norte  vibra, se  hace 
oir, promete  muchísimo. 
Aquí  cabe  un  optimismo  auténtico. 

El  énfasis  que  la  psicología  moderna  da  al  subcons 
ciente, queda  frenado  como  merece  por  el  factor  - 
consciente  del  intelecto, de  la  voluntad  que  tradu 
ern  conocimiento  en  las  decisiones. 
El  subconsciente  fué  siglos  atrás  conocido, su  ac- 
tividad analizada, glosada, principalmente  por  San 
Pablo  y  San  Agustín. Se  le  llamó, es  cierto, con  una 
definición  algo  extensa  y  no  se  le  adjudicó  un 
nombre  científico. 

La  desazón  originada  por  una  fuerza  subconsciente 
opuesta  a  su  viril  personalidad  estos  santos  y  to 
dos  los  seres  la,  han  conocido  ,y  a  esta  desazón  a- 
luden  los  apóstoles  y  santos, tanto  con  espíritu  - 
crítico  como  con  afán  de  conquistar  el  señorío  es 
piritual  para  ellos  y  para  sus  discípulos. 
El  complejo  de  inferioridad , el  sentirse  culpable 
o  inferior  sin  serlo, el  aniquilamiento  o  aminora- 
mi^nto  de  auténticas  fuerzas  espirituales  provie- 
ne en  muchas  personas  de  edad  diversa, a  creer  a 
pie  juntilías ,y  todavía  de  modo  exagerado  en  un 
propio  subconsciente  invencible , indominable , lie  - 
gando  algunos  insensatos  a  admitir  una  doble  per- 
sonalidad descontraloreada  e  incapaz  de  aceptar  - 
toda  autoeducación, toda  educación  cristiana  o  es- 
piritual de  otra  especie. 

Y  es  así, que  en  este  clima  moderno  de  dudas, de  - 
teorías  que  matan  o  agrieden  al  espíritu  de  las  - 
mentes  que  las  admiten  como  razonables , fácilmente 
se  llega  entre  la  gente  que  estudia-o  que  convive 
entre  estudiantes-a  la  deshumanización , verdadero 
león  de  cartón. Estos  seres  deshumanizados , es  de  - 
cir , escapantes  temerosos  de  toda  fijeza  aun  secun 
darla, por  considerarla  una  carga  ya  vieja, aun  - 
cuando  no  lo  fuere , intentan,  un  nuevo  humanismo, 
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que  en  realidad , es  deshumanización , desvío  negad or 
cultural, que  ataca  a  las  bases  inórales  de  la  so  - 
ciedad . 

El  fin  del  humanismo  verdadero, es  el  hombre, que  - 
es  una  jerarquía  viviente. El  humanismo, por  más 
nuevo  que  sea, no  podrá  continuar  siendo  un  huma  - 
nismo,si  no  acepta  tanto  lo  tradicional  como  lo  - 
nuevo. El , comprende , no  sólo  la  cultura  que  llega  - 
del  pasado  nacional  o  universal , sino  también  el  - 
espíritu  de  conquista  al  que  se  deben  los  progre- 
sos de  la  civilización. 

La  cultura, en  realidad, no  pueeie  ni  debe  terminar 
en  la  inercia. 

No  es  tanto  lo  externó  lo  que  influye  a  lo  inter- 
no,en  general, como  Viceversa. 

Existe  un  clamoreo  por  la  reforma  de  la  educación 
reforma  profunda. 

En  el  Uruguay, esta  reforma  es  aceptada. La  pedago- 
gía y  la  psicología  se  han  aliado  y  prescinden  de 
todo  escolasticismo , de  toda  perennidad. 
Los  "test"  psicológicos  es  renglón  diario. Y  su  a- 
buso , estructura,  de  algunos  de  estos  y  la  capacidad 
de  creer  en  la  exactitud  infalible  de  ellos, trac 
pésimas  consecuencias. 

La  psiquiatría  y  la  pedagogía  tendrán  que  dar  al 
mundo  consciente , no  ya  explicaciones , sino  repara- 
ciones. Lo  malo  del  caso, es  que  no  siempre  les  se- 
rá posible  devolver  lo  que  han  quitado  a  la  huma- 
nidad. 

Solamente  el  humanismo  integral , cuyas  partes  esen 
ciales  son  la  cultura, la  civilización  y  la  bien 
entendida  deshumanización, debe  estructurarse  so  - 
bre  bases  firmes. 

Mar itain, Charmot , Délos , que  han  estudiado  a  fondo 
este  tópico, y  acerca  de  esta  educación  correspon- 
diente a  la  necesidad  natural  de  incespnte  progre 
so, son  optimistas  respecto  al  triunfo  del  espíri- 
tu sobre  la  materia. - 

Pinos  ideales  que  respondan  a  la  elevación  de  la 
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naturaleza  espiritual  del  hombre , "son  los  que  de- 
be elaborar  el  humanismo. 

El  peligro  está  en  que  la  "emancipación  perfec — 
ta  de  la  humanidad"  querida  por  Buisson  y  a  su  - 
::anera, sea  impotente , como  lo  es  en  efecto  para  - 
ascender  a  Dios. 

El  humanismo  según  Charmont,no  es  un  árbol  de  vi 
da; sólo  Cristo  es  la  vida. 

El  humanismo  cristiano, es  el  más  exigente, el  más 
ambioioso , en  el  noble  sentido, de  todos  los  huma- 
nismos . 

El  principio  apostólico  que  debe  nutrir  al  huma- 
nismo del  futuro,  ?lo  aceptará  el  hombre  de  es tu 
dios  de  hoy? 

Creo  que  no, en  una  generalidad  abrumadora. 
Lo  que  el  hombre  necesita  ahora  no  es  tanto  el  - 
progreso  como  el  ascenso  que  nos  libre  de  la  man- 
dad,del  egoismo,del  odio, de  la  mentira, del  sen  - 
sualismo  pecaminoso. 

Triste  es  progresar  como  lo  hace  el  mundo, sin  ob 
jetivo  inmortal. 

necesitamos  una  prontitud  espiritual  y  hasta  una 
fe  de  niño  en  las  cosas  nobles , santas . 
Y  es  el  Dr.Tihamer  Toth, egregio  escritor  y  obis- 
po húngaro  quien  afirma: El  alma  del  hombre  moder 
no  ha  entronizado  Ídolos  que  horrorizan  con  su 
temible  mueca. 

Para  él, no  hay  pecados, no  fray  más  que  deslices,e 
quivocaciones , errores , defectos  hereditarios , de  - 
bilidades  humanas... 

Sin  religión  y  sin  moral  no  puede  haber  vida  hu- 
mana,y  sin  cumplir  la  ley  de  Dios  no  podemos  te- 
ner felicidad  terrena". 

La  curación  espiritual  de  la  humanidad , jotf en  de 
hoy, sólo  es  posible  si  se  vuelve  a  cumplir  los  - 
mandamientos.Si  atendemos  con  fe  de  niño  a  la  pa 
labra  de  Cristo, hay  firme  esperanza  de  curación 
espiritual «Siempre  se  cumplen  las  palabras  del  - 


Señor- "En  verdad  os  digo, que  si  no  volvéis  y  ha 
ceis-  semejantes  a  los  niños, no  entrareis  en  el 
reino  de  los  cielos"   (San  Hateo ,18-3 } . 
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-  JESUS  - 

La  aparición  de  Jesucristo  o  Jesús  de  Nazareth, 
en  la  Historia, es  el  acontecimiento  más  grande 
de  la  misma. 

Su  personalidad  dotada  de  una  doble  naturaleza 
humana  y  divina , constituye  el  más  alto  ejemplo 
moral  para  vivir  que  ha  tenido, tiene  y  tendrá 
el  mundo. 

En  verdadero  clima  de  la  paz  silenciosa  del  Im- 
perio Romano, a  los  treinta  años  de  reinar  Augus 
to,  y  en  la  provincia  asiática  de  Palestina, en 
la  humilde  aldea  de  Belén, nació  Jesucristo , lla- 
mado el  Mesías, el  Salvador. 

"  Et  imologic  amenté  ,  Je  siís  significa, asimismo  Sal- 
vador, y  por  El, se  colmaron, sin  duda  las  espe  - 
ranzas  de  la  tierra, y  con  su  vida  plena  de  ejem 
plaridad  en  virtud ,  en  "bondad,  en  prodigio  mise  - 
ricordioso , en  milagros  de  toda  clase , concilló 
al  mundo  con  Dios, a  un  mundo  que  nunca  en  su  ma 
yoritaria  población  lo  ha  entronizado  en  su  ac- 
ción de  existencia. 

Nadie  puede  nogar  con  fundamento  la  existencia 
histórica  de  Jesucristo. 

Su  figura, y  el  legado  enseñante  que  dejó  a  la  r- 
humanidad , mensa je  que  informa  con  sencilla  cla- 
ridad de  su  carácter, de  su  corazón, de  su  doctri- 
na, digamos  del  interior  espiritual  de  Jesús, de 
su  religión, su  figura  y  su  legado  despertó  siem- 
pre al  par  que  simpatía  y  amor , resistencia  y  las 
más  apasionadas  indagaciones  y  discusiones  por 
partes  de  hombres  para  conocer  con  precisión  la 
verdad  de  Jesús  que  se  ofreció  al  universo  como 
la  Verdad, la  mayúscula, en  su  poder  de  resurrec- 
ción. 

Muy  agudo  y  depurado  está  hoy  el  sentido  histó- 

rico-crítico  de  los  exégetas  de  Cristo. 

Mucho  se  ha  hecho  para  saber  hasta  que  punto  de- 
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a  aceptar  el  hon"bre  sin  Fe  cristiana, a  los  e- 
vangelios  cono  libros  históricos  ,1a  autentici  - 
ad  no  ya  canónica, sino  de  instrumental  pública, 
moral  e  histeria  autentiquísima^  , 

s  posiciones  interpretativas  más  opuestas  y  - 
útiles  han  tenido  sus  representantes  en  horco 
es  estudios os, michos  de  fe  honrada , otros  vena 
s  o  negadores  contra  toda  evidencia. Si, eviden 
a, demostrada  en  hecho , testimoniada  con  docu  - 
utos  históricos  y  testigos  presenciales  lúci- 
s,que  sin  vacilaciones  han  sostenido  la  posi- 
vidad  de  la  verdad     histórica  de  los  Evange  - 
os  (o  Buena  Nueva)     y  de  su  actor  central : Je- 
icristo.  Hombres  de  interpretantes  famosos  come 
n  los  de: José  Huby,  Pedro  Rousselot , Leoncio  - 
Grandma i son, Adolfo  Harnack, Christian  Baur,Sa 
món  Reinaych, Navarro  Monz  6,  Ernesto  Renán, Mon- 
t ,  > -i  ovanni  Fapini ,  G-e or¿;e  5  antayana  , Mauric  e 
guei,Emil  BudvirLc , Boucaud , A .  5oulen¿ er ,I.Fi  - 
ión,H.  Belafosse,  Blas  Faso-  al ,  Bable  Besscn,  I. 
enard,  A.  Sabatier,  Loisy,Kauck ,Nin  y  Silva  y 
en  más, han  estudiado  profundamente  la  verdad 
erca  de  la  humana  existencia  de  Cristo ,y  mu  - 
hos  de  ellos  la  admisión  de  su  segunda  natura- 
za~la  divina , aquella  que  permite  afirmar  que 
sucristo  es  ¿ios. 
el  presente , voces  que  atacaban  a  la  prime ra - 
ersonalidad ,han  dejado  de  sostener  sus  errores 
re en  que  Jesucristo  es  tan  real  como  Napoleón, 

nc  llarconi.En  cuanto  a  la  aceptación  de  la  se- 
unda  naturaleza  mediante  el  análisis  más  diver- 
y  hasta  caprichoso , quedan  exé^etas ,que  la  nie 
an,y  siempre  existirán  esas  actitudes  basadas 
n  la  mala  captación  e  información  no  del  todo  - 
uena,y  en  la  resistencia  a  creer  en  Dios, 
oda  confesión  de  fe, necesita  etapas, más  o  menos 
aviáis,  o  no  tan  prontas. 

en  lo  ha.  dicho  Totht"El  pensamiento  moderno 


54. 


-  EL  CIELO  A33IERTO  - 


descompone  en  sus  elementos  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  espiritual  del  hombre, las  mide 
con  experimentos  de  laboratorio ,hace  de  ellas  es 
quemas, las  desmenuza , pero  le  falta  valor  para 
confesar  que  después  'de  todos  los  experimentos , - 
de  todos  los  análisis, de  todas  las  etiquetas , que 
da  en  ellas  algo  que  se  nos'  escapa, algo  que  no  - 
se  deja  medir, algo  que  nosotros  los  cristianos  - 
solemos  designar  con  el  nombre  de  "alma". 
La  ciencia  en  sí, no  es  un  manjar  suficiente  para 
el  alma, quien  cree  lo  contrario , gene raímente  no 
cree  en  la  existencia  del  espíritu, inmortal. 
La  falta  de  fe, con  su  nihilismo  moral , proviene 
de  la  falta  de  bondad  específica , de  la  excelsitud 
de  la  índole  espiritual  del  hombre, y  desde  luego, 
del  rechazo,   o  bien  del  apartamiento  voluntario  o 
semiinconsciente  de  la  acción  de  la  gracia  divi- 
na. Pero  no  ha  de  creerse, que  la  fe, no  soporta  la 
aplicación, las  pruebas  que  la  ciencia  realice  con 


dad: do  las  humanas  y  de  las  reveladas. 
El  célebre  Bac  on ,  opinaba :.  "Poca  ciencia  aleja  de 
la  religión: mucha  ciencia  conduce  a  ella". 
Tertuliano , tan  sabio  como  independiente , afirmaba: 
"La  fe  no  teme  el  progreso  de  la  ciencia, lo  que 
sí  teme, es  no  ser  conocida  por  los  hombres  cien- 
tíficos". 

La  falsa  ciencia  en  expresión  del  Apóstol  de  los 
Gentiles, San  Pablo , hincha ,  pero  la  caridad  edifi- 
ca. 

La  creencia  sobrenatural  no  es  enemiga  de  la  cien 
cia,ni  la  ciencia  lo  es  de  la  creencia  sobrenatu- 
ral.    Son  amigas. 

El  premio  Nobel , naturalista  Roberto  Andrews  Willi 
ken , escribió s "Ningún  fundamento  científico  teñe  — 
mos  para  negar  la  fe. El  que  no  sabe  compaginarla, 


ella. 

No  ha  de  pensarse, que  la 
Sólo  la  falsa, la  pseudoc 


3ia  aparta  de  Dios, 
i  aleja  de  toda  ver 
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ha  de  achacarse  a  sí  mismo  la  falta. . .Puedo  a- 
firmar  de  manera  rotunda, que  la  negación  de  la 
fe  carece  de  toda  case  científica"  Según  mi  sen 
tido,no  se  puede  justificar  la  contradicción 
que  algunos  pretenden  ver  entre  ambas". 
El  ilustre  químico  Humphry  Davy, sostenías "El 
hombre  se  hace  mejor  a  medida  que  se  hace  más  - 
sabio; sube  a  la  vez  las  gradas  de  la  ciencia  que 
la  de  las  virtud . Cuanto  más  adelante  penetra,  su 
mirada  en  los  misterios  de  la  ciencia, más  se 
llena  su  corazón  de- una  fe  sublime". 
Pero  a  Dios, no  sólo  conduce  la  inteligencia  hu- 
mana,sino  la  moral,  y  es  por  este  último  conduc- 
tor,cuando  funciona  mal , que-  fracasa  el  arraigar- 
se y  el  conservarse  la  fe  en  Dios. 
De  más  está  decir , que,  quien  no  conciba  ni  quiera 
aceptar  no  ya  la  idea  de  Dios, sino  a  la  Divini  - 
dad  probada  su  existencia  que  le  señala  un  cami- 
no que  es  de  luz, de  conquista  de  la  verdadera  a— 
legría,pcro  también  de  severidades  reales, de  bue 
na  moral, muy  difícilmente  saldrá  de  la  increduli 
dad, aun  cuando  haga  ciertos  estudios  especializa 
dos  en  esta  materia. 

Jesús  con  su  advenimiento  a  la  tierra,  y  con  su  - 
resurrección  al  cielo ,  transí orma  por  corrpleto  el 
concepto  de  la  vida,  y  es  así, que  la  historia  - 
del  mund.o  occidental  y  aun  toda  la  historia  rós- 
tantele divide  en  dos  inmensas  épocas: antes  y 
despuós  de  Jesucristo. Era  antigua  y  Era  Cristia- 
na. 

?Quién  es  Jesús?  Es  Dios  hecho  hombre  para  el 
creyente , venido  a  nosotros  para  redimir  al  mundo 
del  pecado  de  los  hombres. Es  el  ser  humano-al 
par  que  divino-más  perfecto , bueno , justo  y  sabio 
que  vivió  sobre  la  tierra. 

El  problema  de  la  resurrección  de  Jesucristo , es 
básico. 

Si  Jesús , resucitó , es  Dios, y  su  doctrina  os  divi- 
na^ la  salvación  de  la,  criatura  humana  por  su 
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sacrificio  cruento  de  muerte  en  la  Cruz, es  un  he- 
cho  cierto.  Pero, sino  ascendió  al  tercer  día  de  — 
su  muerte , Jesucristo , no  sería  sino  un  gran  maes  -  ¡ 
tro  de  filosofía  del  vivir. Admirable  por  la  inte-  j 
gridad,por  la  "belleza  de  su  carácter, por  lo  cauti 
vante  de  su  "bondad  y  pureza ,  admirable ,  también  por 
la  sabiduría  práctica  de  su  mensaje  henchido  de  — 
nobilísima  doctrina,  tan  honrada  como  consoladora 
y  sabia,  en  todos  los  siglos ,  siempre . 
Si  Jesucristo  no  hubiera  resucitado , no  sería  Dios, 
el  concepto  de  Salvador  del  mundo, en  su  sentido  - 
teológico  trascendente , no  le  correspondería. 
Debido  a  lo  expuesto  con  precedencia , se  percibe  - 
que  el  hecho  de  la  resurrección  adquiera  extraor- 
dinaria magnitud, con  consecuencias  que  nos  han  - 
llegado. 

La  influencia  benefactora  para  la  humanidad, de  - 
Cristo  es  innegable .Para  el  creyente , este  proble- 
ma de  la  resurrección  del  Nazareno, no  es  tal. Lo  - 
acepta  como  a  un  hecho  veraz , probadísimo. 
No  obstante, hay  millones  de  hombres, en  contraposi 
ción  a  los  millones  de  creyentes , que  son  incrédu- 
los a  tal  punto  de  situarse  en  posición  de  adver- 
sarios a  admitir  que  Jesús  resucitó. 
Los  judíos  del  siglo  I , en  su  mayoría, los  deístas 
del  siglo  II, Samuel  Reimarus , Gottbob  Paulus,Jense 
Smith ,Couchoud ,Drew,Roberston,Haltow, niegan  la  re 
surrección. 

Muy  distintas  son  sus  hipótesis  interpretativas  - 

rechazantes  de  la  resurrección , y  no  es  el  caso  de  I 

exponerlas  ni  siquiera  suscintamente. 

Puede  aseverarse  con  honradez  en  la  intención  y 

en  el  saber  científico ( que  involucra  en  todas  o  - 

tras  disciplinas , criteriologia  y  cronología  his  - 

tónicas) ,que  la  resurrección  de  Jesús  es  un  hecho 

probado , sobre  el  cual  hay  libros  tan  bien  documen  I 

tados  como  de  fácil  estilo  literario. 

El  autor  de  estas  líneas, lo  es  asimismo  de  una  te  \ 
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sis  sobre  la  resurrección  de  Muestro  Señor  Jesu  - 
cristo , tesis  sincera  y  erudita, pero  no  original 
en  el  sentido  jerárquico  del  vocablo. 


este  hecho, unos,  y  otros  acerca  de  la  existencia 
de  Dios. 

No  cabe  la  aceptación  de  este  hecho, que  es  histó 
rico, sobre  fundamentos  de  erudición  a  la  violeta 
en  expresión  de  Cadalso, tan  generalizada,. 
Tampoco  se  trata  de  lograr  la  visibilidad  de  un 
desconocido  planeta  tras  una  larga  y  densa  nebu- 
losa. No  . 

Aquí, estamos  frente  a  un  grandioso  hecho  real, de 
mostrado , frente  a'  un  problema  que  ya  no  es  tal, 
puesto  que  está  bien  resuelto, y  por  varios  méto- 
dos de  orientación  histórica-exegética. 
Jesús  yno  es  Sócrates/, ni  Platón, ni  Buda.No  es  Mi- 
tra,ni  Antístones  ni  Epicuro,ni  Pitágoras . Como  - 
carácter  en  su  humanidad  es  muy  superior  a  .cual- 
quiera de  estos  mentores, es  tan  de  la  Historia  - 
como  prodigioso  en  condición  de  Dios  redentor. 
Con  su  vida  estrellada  de  humildad , dulzura  en  su 
energía  misional  de  Salvador , estrellada  con  sus 
milagros  en  vida  y  después  de  su  resurrección , con 
su  poder  carismático  otorgado  a  tantos  de  sus  dis 
cípulos  y  profetas , cambió  al  mundo. 
Aun  esta  época  decadente , por  lo  menos  arreligiosa 
en  que  vivimos, ve  el  triunfo  del  cristianismo  in- 
victo ,  eterno,  "ha.sta  la  consumación  de  los  siglos", 
según  afirmación  bíblica. 

El  mundo  de  hoy, ve  con  dificultad  a  Jesús, a  la  - 
trascendencia  de  su  legado, a  la.  sacrificada  apos- 
tolicidad  de  sus  discípulos  y  firmes  creyentes. Lo 
ve  con  dificultad, porque  no  sólo  no  se  ocupa  de  - 
mirar  o  meditar  en  Jesús, sino  oLue  le  molesta  ha  - 
cerloíhuye  de  El, por  faltarle  espiritualidad , cono 


El  Pbro.Laburu,  Mons. 

los  Santos  Padres, en  g 
ger, Res tat , Samuel  Vila 
tos  otros  han  escrito 


?ín.  Negueruela,Huby , 
jacordaire , Straubin 
irt ,  O'Shea  y  tan  - 
i  acierto  ^acerca  de 
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cimiento  verdadero  de  sí  mismo. 

Quien  profesa  creer  en  .Jesucristo , debe  regular  su 
conducta  según  la  del  Maestro , decía  San  Jerónimo. 
Este  concepto  no  solamente  está  emparentado  con  - 
la  salvación  del  alma, sino  con  la  felicidad  terre 
na. 

El  primer  grado  de  la  libertadles  no  ser  esclavo 
de  la  pasión, según  idea  agustina. 

Hay  ocasiones, en  las  cuales, es  preciso  levantarse 
contra  uno  mismo, en  el  tribunal  de  la  conciencia, 
será  levantarnos  en  substancia, en  el  favor  éter  - 
no. 

Y  es  el  profeta  Jeremías  quién  nos  enseña; "Desoía 
da  está  la  tierra , porque  no  hay  quien  reflexioné 
en  su  corazón". 

Existe  una  oculta, una  silenciada  desolación  en  el 
mundo, que  es  tragedia  y  genera  drama. 
Las  santas  bienaventuranzas  que  Jesucristo , dió  a 
los  hombres  en  el  Sermón  de  la  Montaña, sus  pará  - 
bolas  tan  edificantes  como  atractivas  para  el  es- 
píritu encendido , vivo , no  son  oídas, y  muchas  veces 
ni  conocidas  por  tantísimos  hombres  que  tienen  u- 
na  idea-neblina  de  que  el  cristianismo  es  hojaras 
ca,cosa  inútil , cuentos  para  niños, o  ni  para  estos 
pequeños  seres. 

Todos  los  códigos  oficiales , entrañan  mucho  de  in- 
fluencia cristiana , pero  hoy, en  el  Uruguay, más  dé- 
bil. 

Dios  es  amor, es  cnridad,es  humildad  pese  a  su  om- 
nipotencia ,  a  su  omniciencia,a  su  omnipresencia. 
Jesús  fué  un  ejemplo  de  humildad, de  perdón  y  de  - 
obsequiosa  mansedumbre.  Pero  también, lo  fué  de 
firmeza  gallarda  en  su  excelsa  espiritualidad. 
Fué  un  espíritu  pleno. El  Espíritu  por  Excelencia 
que  ha  visto  el  mundo. 

Para  El;no  hubo  seres  subhumanos  como  el  hombre  - 
blanco  materialista , altivo , endurecido  explotador, 
considera  al  negro  por  más  buena  persona  que  sea. 
Para  Jesús  no  hay  racismos. Hay  fraternidad  virtuo 
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sa  y  afectuosa  universal  entre  los  que  le  siguen 
y  aun  para  los  que  le  niegan. 

Es  veraz  y  fiel, es  "la  roca  eterna" , cono  lo- lla- 
ma Isaías. 

Solaviente  admite, quiere  la  riqueza  espiritual,  y 
enseña  como  adquirirla  y  conservarla. 
El  hombre  rico  materialmente , si  no  cumple  sus  en 
señanzas,si  no  tiene  Pe,  si  orienta  su  destino  - 
en  sentido  opuesto  a  los  caminos  de  Dios, le  jos  - 
está  de  asegur -rse  la  patria  celestial , gozando  - 
de  la  presencia  gloriosa  de  Cristo. 
Dios  omniciente  que  todo  lo  ve, Dios  uno  y  trino, 
es  decir, que  consta  de  una  sola  persona  con  dos 
naturalezas , una  humana  y  otra  divina( unión  hipos 
tática,la  llama  la  teología);  Dios  padre, no  es 
un  ajusticiador, no  quiere  que  el  hombre  se  con  - 
dene  ni  goza  en  su  humano  sufrimiento . Si  p.ermite 
el  castigo, si  tolera  que  la  tragedia, la  enferme- 
dad gr^ve , lleguen  a  un  hombre, es  para  corregirlo 
para  extraer  beneficios  morales  y  hasta  prácti  - 
eos,  a  veces, en  el  futuro. 

Dios  no  es  un  muñeco. Jesucristo  con  su  palpitan- 
te fuerza  caracterológica , si  bien  es  cierto  que 
se  ofrece  para  salvar  al  nombre  como  un  amoroso 
cordero  al  sacrificio , en  otro  sentido, es  un  for- 
midable conductor  filosófico  de  pueblos,un  gran 
mariscal  del  espíritu, y  el  Justo  por  antonomasia 
Dios  como  padre  ama  al  ser  humano,  y. sabe  ser  un 
excelente  administrador  de  sus  eternos  patrimo  - 

nios .  •  ' 

Con  bondad  indescribible  sostiene  a  sus  fervoro- 
sos hijos,  y  su  misericordia , llega  a  un  cénit 
superior  a  lo  humano. Pero  la  bondad  de  Jesús, 
lejos  está  de  ser  una  bondad  licenciosa , laxa, sin 
jerarquía  moral. Es  buenobn  grado  supremo, per o  al 
mismo  tiempo, es  santo  en  igual  grado. 
Es  set.nto  en  sus  obras  y  en  sus  palabras. 
"Nadie  es  santo  como  lo  es  el  Sehor'¿  afirma  el  - 
libro  de  los  Reyes. 


60. 


-  EL  CIELO  ABIERTO  - 


Aborrece  el  pecado  en  el  hombre,  o  sea  la  infrac 
ción  a  sus  mandamientos. 

Su  Decálogo  en  expresión  ajena, "es  piedra  funda- 
mental inamovible , de  todas  las  sociedades  y  de  - 
todas  las  épocas". 

Elegió  para  nacer  y  vivir  una  gran  pobreza. Desde 
su  cuna  en  un  pesebre, a  través  de  su  infancia  en 
la  que  se  inició  como  aprendiz  de  CE.rpintero ,  of  i 
ció  que  tuvo  hasta  sus  treinta  años  de  edad, cuan 
do  inicia  su  vida  pública, fué  un  pobre, de  costura, 
bres  tan  honestas  como  encantador  su  carácter  su 
jeto  a  la  obediencia  de  su  buen  y  rústico  padre 
puta tivo , carpintero  San  José,  y  a  la  reverencia 
de  su  santa  madre  Haría, humilde  mujer. 
Pobreza  ejemplarizante ,vocacional , preparatoria  y 
necesaria  jjara  su  misión  extraordinaria  que  cum- 
ple. Sus  treinta  y  tres  años  de  vida , es  una  proe- 
za psicológica  que  conquista  el  alma  de  los  hom- 
bres de  todas  las  razas  y  de  todos  los  tiempos. 
Fredicó  la  pobreza, pero  se  opuso  y  anatematizó  a 
la  esclavitud  y  a  la  miseria. 

El  mundo  pagano  de  su  época  se  mecia  en  un  olea- 
je espúreo  y  cruel  de  esclavos  y  esclavólatras . 
La  fuerza, el  atropello  a  la  persona  humana, era  - 
la  ley. La  ley  del  poderoso  instintivo , del  "hom  - 
bre  viejo", del  que  vive  sin  espiritualidad  genui 
na. 

Jesús, que  es  Luz, ahuyentó  las  tinieblas  de  la 
crueldad, del  vicioso  extravío, de  los  estériles  - 
sofismas  con  palma  de  victoria. 

Las  costumbres  no  sólo  se  suavizaron  por  medio  - 
de  la  acción  apostólica  de  Cristo, sino  que, se 
dignificaron, y  la  persona  humana  nunca  gozó  de  - 
más  paz  interior  que  después  de  la  llegada  de  Je 
sus  al  mundo. 

Fuente  de  dicha  imperecedera  es  Jesús. Una  serena 
y  dulce  alegría  virtuosa  es  la  que  da  Cristo, una 
paciente  actitud  para  el  vivir. 
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Es  una  alegríá  sobria, casta, plena  de  afectuosidad 
respetuosa  al  prójimo. 

Nunca  la  familia  y  la  amistad  posee  una  exactitud 
tan  admirable , con  respecto  a  lo  que  ellas  por  de- 
finición deben  ser, que  cuando  están  bajo  el  influ 
jo  o  la  acción  de  un  cristianismo  sincero  y  bien 
entendido , sin  hipocresías , coacciones  y  artificios 
supersticiosos  o  mojigatos. 

La  jovialidad  en  la  austeridad , identifica  a  Jesús, 
Amaba  y  prefería  a  los  niños  por  la  pureza  de  sus 
almas , jugaba  y  departía  con  ellos , experimentando 
una  íntima  fruición. Los  consideró  sus  más  legíti- 
mos herederos , junto  con  los  pobres  y  con  los  opri 
nidos  al  cielo. 

Carácter  tan  firme, como  claro, dulce  y  afable  en 
su  sencilla  distinción  que  le  era  connatural. 
Oró  y  calló  más  de  lo  que  accionó  y  enseñó,  y  tra 
bajó  y  aleccionó  a  raudales. 

Su  vida  fué  piadosa , rezaba , buscaba  la  fuerza  o 
gracia  espiritual  en  su  Padre  y  siempre  se  mantu- 
vo en  el  plano  del  existir  eterno . Rebosa  de  agra- 
decimiento hacia  su  Padre, que  eternamente  le  da 
el  Ser  de  Hijo  Divino. 

La  majestad  y  felicidad  del  cielo  la  conquistó 
por  derecho  y  por  voluntario  cuidado  espiritual, 
y  eso  que  era  Dios. 

No  confió  demasiado  en  sus  propias  fuerzas, y  la  - 
oración  le  dió  las  alas  para  cumplir  su  insigne 
trayectoria  salvadora  entre  nosotros. 
El  es, el  modelo  de  nuestra  resurrección. Su  espí- 
ritu de  sacrificio  fué  excelso , supremo. 
San  Juan,manif iesta. "Nadie  tiene  amor  más  grande 
que  el  que  da  su  vida  por  sus  amigos" .Fué  pacien- 
te en  grado  heroico. 

"Mediante  vuestra  paciencia  salvaréis  vuestras  — 
almas", era  la  voz  de  San  Lucas. 

Tener  paciencia  y  esperanza  en  nuestro  mundo  in  - 
terior,  y  una  voluntad  firme , decidida, dispuesta. 
La  paciencia  es  el  velón  del  alma  en  la  noche  del 
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dolor, se  ha  expresado. 

Su  primer  y  máximo  mandamiento  fué  este : "Amarás  al 
Señor  Dios  tuyo  de  todo  corazón  y  con  toda  tu  al  - 
raa  y  toda  tu  mente"  . 

Su  segundo  mandamientos "Amarás  a  tu  prójimo  como  a 
ti  mismo". 

Si  el  mundo  observara  estos  mandamientos  naturales 
que  corrroendian  toda  la  religión  cristiana , sería  fe 
liz. 

Y  el  sinc erísimo  Jesús, jamás  conoció  el  orgullo, ni 
siquiera  la  vanidad. 

Su  vida  está  ausente  de  alardes  histriónicos ,de  a- 
rrestos  inconducentes  y  de  _s,  armoniosos  ,pero  no  de- 
be entenderse  que  fuera  un  alma  fría, un  ser  apáti- 
co. 

Jesús  tiene  un  alma  de  fuego  y  por  amor  rinde  su  - 
homenaje  al  Padre . 

Jesús  sufre, sabe  llorar  y  sabe  montar  en  santa  có- 
lera debido  a  las  ofensas  que  se  infieren  a  Dios, 
se  entusiasma  y  siente  decaer  su  ánimo, espera  y  se 
desalienta. 

Jesús  echó  del  templo  a  los  vendedores , derribó  las 
mesas  de  los  cambistas  y  los  asientos  de  los  que  - 
vendían  palomas ...  diciendo ;  JIPor  ventura  no  está 
escrito.  Mi  cas-,  será  llamada  de  todas  las  gentes  - 
casa  de  oración?  Pero  vosotros  habéis  hecho  una  - 
guarida  de  ladrones". 

El  amor  de  Jesús  por  los  hombres  no  es  melindroso 
ni  enervado. Su  amor  no  es  solamente  misericordia  y 
buena  voluntad , sino  disciplina  y  severidad 5  quiere 
que  el  hombre  traduzca  en  su  vida  la  voluntad  divi 
naya  costas  de  sacrificios  grandes, ni  es  necesario 
como  es  negarse  o  quebrantarse  a  sí  mi smo ,  emplean- 
do, desde  luego, como  medio  y- nunca  como  fin. 
Veraz , siempre  veraz. 

"Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida" , di  30 . Labesurrec 

ción  en  la  vida  y  después  de  la  muerte  física. 

El  bárbaro  no  sabía  llorar, el  héroe  cristiano, el  - 


mismo  mártir , sí ,11 orar  por  compasión, por  el  sufri- 
miento de  los  otros. 

"Venid  a  mí  todos  los  que  andáis  agobiados  ccn  tra 
"bajos  y  cargas, que  yo  os  aliviaré"  , prometió  el  Se- 
ñor. 

Su  alma  es  bondadosa. Quiere  ayudar  a  todos. Es  una 
fuerza  la  suya  que  se  vuelve  hacia  los  humildes 5  - 
hacia  los  vencidos , hacia  los  preteridos .Parece  de- 
cir:"Ven,  y  te  coronaré",  como  lo  aserciora  el  i  - 
lustre  Obispo  Dr.  Ottokar  Pronas zka. 
Mediante  la  influencia  de  Jesús, la  creación  se  — 
transforma  no  sólo  en  pensamiento, sino  en  senti  — 
miento , cobrando  el  mundo  voz , color, sentido. 
Esta  generación, la  nía  y  las  siguientes  próximas, 
están  en  crisis  de  sentimiento , Les  falta  respeto 
ante  la  vida  y  ante  la  muerte. Es ta  falta  de  senti- 
miento a  veces  se  manifiesta  en  el  círculo  íntimo 
de  la  familia, en  las  relaciones  particulares  y  o- 
tras  de  manera  colectiva  y  hasta  gubernamental. 
La  consciencia  del  vivir, trae  su  digna  alegría;  - 
claro  está, que  demanda  un  proceso  comparativo  su- 
perado,una  práctica  filosofía  del  vivir , verdadera 
mente  cristiana. 

Digamos  ccn  un  santo  apóstol; "Honor  al  espíritu  - 
exquisito , clarividente , que  así  sabe  mirar  las  co- 
sas" . 

No  es  posible  servir  a  dos  Señores, a  Dios  y  a  las 
riquezas, nos  enseña  Jesús . "Velad  y  orad  para  no 
caer  en  tentación" , le  aconsejó  al  Apóstol  Fedro. 
Dijimos  que  Jesús  no  conoció  el  orgullo. Y  es  el 
Dr. Frohasxka, quien  nos  exhorta; "Si  no  hemos  delin 
quido, cuidado  con  engreírnos , con  ser  cristianos  en 
lo  exterior, cristianos  de  gremio, con  la  aparien  - 
cia  del  Evangelio , pero  sin  su  contenido  interior". 
Falsos  cristianos, sepulcros  blanqueados , nuevos  fa 
riseos,los  del  presente  y  los  del  futuro. 
La  oración  de  Jesús, la  única  entera  por  El  creada 
es  el  Padrenuestro. 

Digna  oración  hecha  por  un  Dios  verdadero. 
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La  vida  propuesta  por  Jesús  a  los  hombres  para  - 
ser  felices  siempre , tiene  no  sólo  serena  alegría 
sino  un  lloro, pero  esta  tristeza  se  convertirá 
en  gozo  en  la  otra  existencia, Así  lo  prometió  es 
te  Di os -Hombre . 

Y  la  magia  enaltecedora  que  trae  el  vivir  según 
lo  quiere  Jesús, tiene  para  el  hombre  espiritual 
su  tristeza  peculiar, no  compartida  por  el  mundo, 
pues  este  nada  sabe  o  muy  poco  de  los  deseos  y  - 
pensamientos  de  Cristo, el  mundo  es  superficial  e 
inconsciente.  Pero  esta  tristeza , esta  bondad  com 
pasiva  plena  de  consai encía, de  noble  presenciali 
dad  en  el  sentir, es  una  excelsitud  espiritual 
mientras  que  el  regocijo  del  mundo  es  frivolidad 
En  términos  generales , habí ó  así , Pronas zka . 

Y, de  este  modo , cumpliendo  una  obra  humanitaria  y 
deparadora  de  la  absoluta  y  perenne  posesión  fe- 
liz , trayéndonos  la  renovación  corporal  y  espiri- 
tual pasó  Jesucristo  con  su  túnica  inconsútil 
por  el  mundo  siempre  tan  novelero  como  olvidadi- 
zo de  lo  bueno  en  pos  de  un  más  allá  dichoso^  de 
índole  materialista , una  especie  de  paraíso  musul 
mán  en  la  tierra, con  sus  cinco  huries  beldades 
de  edad  inalterable , néctares  y  ambrosías  mil , en 
fin, un  opulento  confort  de  sibarita. 

Y  como  eterno  vigía  señero  y  protector, el  mensa 
je  de  Jesús  guardado  por  sus  iglesias  ortodoxas 
y  por  hombres  y  mujeres  que  les  sirven  de  mil  y 
una  forma  pero  con  eficiencia , es  el  mejor  mentor 
del  ser  humano  en  la  vida  cotidiana, siendo  la 
salvación  del  creyente  que  vive  y  muere  revesti- 
do en  Cristo. 
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VIRTUDES  CRISTIANAS  EN  EL  MUNDO 

El  mundo  ha  conocido  no  sólo  épocas  muy  diferen- 
tes en  cuanto  a  cultura  y  costumbres  se  refiere, 
sino  a  hombres  de  talla  moral  gigantesca  y  valía 
pensante. 

Todos  estos  hombres  encontraron  algún  eco, en  cier 
tos  casos  una  gran  resonancia  hasta  póstuma  y  su~ 
legado  oral  o  escrito-no  siempre  completo-lia  lle- 
gado hasta  nosotros. 

La  humanidad  del  presente  es  deudora  a  la  humani- 
dad del  pasado  por  el  tesoro  de  sapiencia  que  ha 
heredado. 

En  los  lejanos  países  de  China, India  y  Japón, cau- 
dillos religiosos , considerados  como  fundadores  de 
religiones  sembraron  semillas  místicas  de  muy  di- 
ferente calidad  y  forma. 

Gautama , Sanlciamuni  o  el  Buda, nacido  560  A.C.,una 
generación  después  de  la  muerte  del  profeta  ira- 
nio Zoroastro  y  dél  profeta  hebreo  Jeremías , apa- 
rece El  Emancipado, el  emancipador  de  dioses  y  - 
hombres ..  Se- presentó  como  un  reformador  religio- 
so. No  es  un  filósofo  especulativo , sino  más  bien 
un  psicólogo  y  un  evarigelizador.El  dolor  del  mun- 
do era  su  tema. 

El  canino  de  la  sabiduría  es  morir  para  el  mundo 
de  los  sentidos  matando  el  desee. 

Ún  cansancio  de  la  vida  y  una  moral  negativa, como 
canta  Jeremías , están  en  el  propio  corazón  del  bu- 
dismo. 

Buda  negaba  la  realidad  del  alma  o  a  el  ye. 

El  Nirvana , paraíso  que  ofreció  a  los  liberados, es 

más  bien  beatitud  que  aniquilación. 

La  beatitud  para  estos  budistas  consiste  en  que 

allí  no  hay  sensaciones. 

Buda  no  fué  un  reformador  moral, ni  un  reformador 
político. Se  desentiende  del  mundo  y  aun  de  su  fa- 
milia. 

Lo  sagrado  impersonal , esa  es  su  esfera. 
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Zorastro , vivió  en  él  siglo  VII  A.C. ,en  el  Irán, 
en  Per sia. También  tuvo  una  influencia  religiosa 
personal , diferente  al  rnazdeismo. 
Y  pasando  velozmente  ante  las  figuras  esclarecí 
das  de  Confucio  ,Eknaton,IIahoma,Epicuro , Platón, 
Plotino , Rabia ,Antístenes , Sócrates ,Apuleyo , Séne- 
ca,Epíteto  y  Marco  Aurelio  ,  sin  entrar  a  un  exhaus- 
tivo análisis  de  sus  personalidades , por  no  ser 
preciso, es  necesario  establecer  que  la  mayoría 
de  estos  hombres  no  han  pasado  de  ser  filósofos 
destacados  con  un  sello  de  mayor  o  menor  origi- 
nalidad,y  de  los  teólogos  nombrados (en  rigor  - 
teósofos  y  hasta  teodiceicos )ninguno  creó  o  fué 
divino  instrumento  de  una  verdadera  religión,  - 
siendo  el  cristianismo  ,1a  religión  misma  o  la  - 
verdadera, la  única. 

Como  dice  Micklem, espíritu  muy  ecléctico s "El 
cristianismo.,  con  el  judaismo  son  las  únicas  en 
tre  las  religiones  desarrolladas , que  dan  signi- 
ficación seria  al  proceso  histórico. El  credo 
cristiano  es  la  declaración  de  que  la  esperanza 
de  Israel  se  ha  cumplid o. No  hay  ninguna  religión 
aparte  de  estas  que  ligue  tan  insepars.bl emente 
los  sucesos  particulares  ni  que  base  sus  verda- 
des universales  en  las  contingencias  de  la  his- 
toria. 

La  religión  principal  y  más  consistente  entre  - 
las  de  revelación , "mitos"  y  sacramentos  o  acción 
dramática  es  la  cristiana. No  cabe  discutir  seria 
mente  que  Jesús  de  Nazareth  existió  realmente  co 
mo  persona  histórica". 

Bien, la  humanidad , debe  a  todos  los  grandes  espí- 
ritus auxiliadores  mencionados  que  han  querido  - 
educarla , logrando  algo  de  esto, en  el  sentido  exi 
gente  y  cualitativo  de  la  expresión^pero  frutos 
individuales  en  realidad  de  superioridad  moral  y 
espiritual  muy  pocos  tuvieron, fué  a  lo  sumo, una 
educación"  de  un  siglo  de  plazo , digamos , que  nun- 
ca ejerció  una  acción  moralizante  ni  minoritaria 
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mente  colectiva, y  menos  popular. 

Aislados  y  escasos  discípulos , escuelas  poco  nume- 
rosas y  cada  día  más  mortecinas . Salvo  rarísima  ex 
cepción,ni  el  entusiasmo  ni  el  sacrificio  acompa- 
ñaban a  estos  amigos  de  la  filosofía, a  estos  filó 

SOfOS. 

El  mundo  material, día  a  día , prescindía  de  las  re- 
ligiones existentes  y  los  filósofos  iban  siendo 
en  la  época  que  nació  Jesús, más  bien  objeto  de  es 
pectacularida-d  caprichosa  no  exenta  de  cierta  bur 
la  fina  que  de  respeto  y  admiración \  claro  está,  - 
que  Augusto , espíritu  moderado , ciánico  no  los  infe 
riorizaba  ni  per judie aba , al  contr  rio, los  filóso- 
fos y  poetas , oficialmente  eran  gustados , aplaudi  - 
dos. Pero  la  moral  del  mundo  de  esta  época  augusta 
na, prescindí a  tillas  alturas  algo  más  que  discre  - 
tas  de  los  teólogos  y  filósofos  del  pasado  y  de 
ese  presente. 

Lujo , risa , inconsciencia  cascabeleante , junto  con 
esclavos  ,unc<_  la  Homa  Imperial  a  sus  triunfos  bé- 
licos, a  su  poderío  material  creciente  y  ya  explén 
didof 

Las  religiones  judía , griega , la  de  la  Etruria  y 
luego  la  romana, languidecen  día  a  día, sobre  todo 
la  Etrusca,que  cada  vez  se  asemeja  más  a  espectá- 
culos de  discutible  arte, movidos  por  supersticio- 
nes diverjas .No  imponen  un  vivir, no  llevan  a  la 
perfección  moral  del  ser, y  el  futuro  que  ofrecen 
es  en  el  fondo  vago , inverosímil . 

Cada  día  el  hombre  de  esa  época, en  su  fuero  inter- 
no, a  la  religión  del  Estado  y  toda  otra  conocida, 
las  considera  leyendas  Piitológicas ,  sin  historici- 
dad alguna .Literatura  más  o  menos  fantástica  y  her 
mosa. 

No  siempre  en  Roma, sobre  todo, se  puede  hablar  con  - 
libertad. El  estado  tiene  sus  dioses, su  religión.  - 
Pero, lo  cierto  es  que  el  mundo  prácticamente  care- 
ce de  religión, de  auténtica  promesa  esperanzante, 
de  convincente  fuerza  educadora , cuando  Jesucristo 
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apareció  en  la  faz  de  la  tierra, a  la  que  renova- 
rá y  para  siempre.  Porque  esta  es  la  histórica  - 
verdad  de  lá  calidad  y  acción  de  la  Verdad; ha 
triunfado  -  con  treguas  de  crisis  relativas -des- 
de la  muerte  de  Jesús  hasta  hoy, y  hasta  siempre, 
según  su  propia  promesa. 

Para  que  el  lector  no  quede  en  una  orfandad  total 
acerca  de  las  enseñanzas  más  nobles  y  famosas  de 
los  representantes  conspicuos  de  la  filosofía  y  - 
teodicea, brindaré  algunas  ideas  acerca  de  aquellas 
cuya  docencia  debido  a  la  naturaleza  específica  - 
de  las  mismas  cierta  influencia  moral  de  "élite", 
e  jercieron. 

Sócrates  , nació  el  470A.C.,  en  Atenas, donde  muere 
a  los  70  años.   Su  vida  tiene  momentos  dramáticos. 
Tempranamente  fué  idealista. Indicó  el  canino  de 
la  virtud  y  de  la  felicidad . Funda  la  moral  como  - 
ciencia. 

Su  enseñanza  noble  la  hacía, en  las  plazas  publi  - 
cas, en  los  pórticos, en  las  tiendas . Sócrates , odia 
la  mentira,  y  por  esta  razón  sus  adversarios  eran 
los  sofistas  y  los  políticos. 

utilizaba  con  fácil  dialéctica , de  manera  sutil  y 
suave  el  método  de  la  ironía. 

Por  método  inductivo  llevaba  a  sus  adversarios  a 
gran  altura, como  si  las  ideas  salieran  de  ellos  y 
él  no  tuviera  nada  que  ver  en  su  enunciación. Este 
método  es  la  rnayéutica. 

Su  gran  filosofía  puede  condensarse  en  estas  famo 
sas  frases.   "Conócete  a  ti  mí ", expresión  sabia 
china, regla  del  espíritu  de  este  filósofo. 
"Sólo  sé  que  no  sé  nada",  decía,  y  él  era  un  hom- 
bre sabio. 

Criticaba  a  los  vanidosos  y  a  los  necios .Predicó 
la  verdad  identificándola  con  la  virtud; para  Só  - 
orates,  por  lo  t&nto,no  hay  malos , hay  ignorantes.* 
Con  respecto  a  la  templanza, sostiene  que  el  hombre 
debe  buscar  en  su  mundo  interior  si  nacemos  con  - 
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buenas  o  malas  inclinaciones. Para  acere  irnos  a  la 
perfección, el  hombre  no  dispone  de  otro  medio  que 
el  dominio  de  sus  pasiones. Es  indispensable, toda- 
vía, en  1?  convivencia  social  tener  el  valor  de  ex 
poner  nuestras  ideas  con  nobleza  contra  el  inte  - 
rés  y  el  egóismo , defender  aun  en  contra  de  núes  - 
tra  propia  conveniencia  la  razón  y  el  bien. 
Pero.,  además ,  en  la  práctica  de  la  virtud, no  sólo 
interviene  nuestra  razón, sino  el  conocimiento  y 
la  observancia  de  las  leyes  humanas. 
Sócrates  deriva  la  justicia, de  leyes  no  escritas, 
naturales  y  divinas. 

La  justicia  puede  oponerse  a  la  voluntad  y  al  or- 
den establecido , pero  nunca  con  lo  racional. 
Pugna  por  el  triunfo  de  la  justicia, sosteniendo 
que  hay  que  lograrla  aunque  se  pierda  la  vida, el 
honor  o  las  riquezas. 

El  mismo  se  llama  "ciudadano  del  mundo" .Por  la  a- 
mistad  se  aproxima  a  los  demás  hombres, del  círcu- 
lo íntimo  pasa  al  familiar, al  Estado, a  la  socie  - 
dad,  a  la  patria  y  a  la  humanidad  entera. 
Asimismo, la  idea  de  la  piedad, es  aconsejada  por 
este  filósof o . Induce  a  socorrer  al  desgraciado , al 
débil, al  fracasad  o, a  aliviarlos,  a  entregarle  núes 
tro  afecto. 

Más  allá  de  las  leyes  humanas , existe  una  forma  de 
piedad, de  compasión  sin  obligación, sin  ley, de  e  - 
sencia  santa, muy  superior  a  la  justicia, y  sin  la 
cual  el  bien  realizado  no  es  totalmente  perfecto. 
La  muerto  de  Sócrates, es  un  hecho  singular,  por  su 
altiva  honradez , valentía, firmeza  conceptuare  iro- 
nía suicida. Murió  porque  quiso.  De  esta  afirma 
ción  no  cabe  duda. 

Es  Platón, su  discípulo , quien  hace  la  narración  de 
las  últimas  horas  de  Sócrates, la  integridad  de  ca 
rácter  más  admirable  que  conoció  el  mundo  antes 
de  Cristo. 

Platón, discipulo  de  Sócrates  y  maestro  de  Aristó- 
teles,hizo  de  la  virtud, la  razón  y  el  ideal, el  fin 
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de  su  vida. 

Sombre  de  vasta  cultura, fué  un  paciente  elabora- 
dor  de  sus  conceptos. 

Funda  en  el  año  388  A.C.,  en  Atenas, la  Academia 
(Jardín  de  Acadeno, ciudadano  ateniense ), escuela' 
filosófica  y  cientííica  de  gran  porvenir. 
Los  cuarenta  diálogos  de  Platón  y  algunas  epísto- 
las ,  constituyó  su  legado. A  la  ciencia  de  las  ideas 
puras, llar  a  Pintón  dialéctica , porque  considera 
que  es  en  el  diálogo, en  la  discusión  en  donde  se 
llega  por  análisis  de  conceptos , al  reino  de  las  i- 
deas. 

En  la  entrada  de  la  Academia ,.existía  la  inscrip  — 
cióm t?  Nadie  entre  sin  saber  geometría" .Esta  cien  - 
cia  de  la  armonía  perfecta  era-  admirable  para  Pla- 
tón, además  daba  a  las  matemáticas  verdadero  valor. 
Di ó  su  filosofía  de  la  naturaleza, de  las  sensacio- 
nes ;y  en  "La  República",  desarrolla  un  estado  en  - 
su  concepto  ideal , perfecto . 

Para  Platón, el  alma  es  inmortal, y  sus  fundamentos 
los  explana  en  uno  de  sus  famosos  diálogos. 
Aristóteles , nació  en  Estagira , colonia  de  la  Tracia 
en  el  año  384  A.C.,  y  es  en  concepto  de  Maritain, 
el  verdadero  fundador  de  la  filosof ía , porque  supo 
acomodar  a  la  realidad  las  ideas  de  Platón. 
Aristóteles , abre  su  escuela  "El  Liceo" , en  la  mis- 
ma Atenas .Eligió  allí  un  lugar  en  el  cual  enseña- 
ba paseando,  y  esta  modalidad  docente, se  le  llamó 
escuela  peripatética. 

La  filosofía  de  este  hombre  docto, es  enciclopédi- 
ca. 

Su  obra  consta  de  cinco  órdenes  de  materias ; Lógi- 
ca, Física, Metafísica, Psicología  y  Filosofía  prác- 
tica. 

La  grandeza  de  Platón  y  de  Aristóteles  es  irrefu- 
table,y  el  compararlos  nos  lleva  a  esta  conclusió] 
dada  por  Goethe  en  su  "Teoría  de  los  colores" ; Pla- 
tón parece  obrar  como  un  espíritu  bajado  del  cie- 
lo para  morar  un  breve  lapso  de  tiempo  en  la  tie- 
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rrá.Si  penetra  eii  el  fondo  de  las  cosas, es  más 
bien  para  llenarlas  con  su  espíritu  que  para  se- 
ñalizarlas ,  aspira  siempre  y  con  gran  fervor  a  - 
elevarse  y  a  volver  al  lugar  de  donde  descendió. 
Por  sus  discursos  pretende  despertar  en  todos  " 
los  corazones  la  idea  del  Ser  único  y  eterno, la 
idea  del  bien, de  la  verdad  y  de  la  belleza. Su  - 
método  y  sus  palabras  parecen  fundir  y  evaporar 
los  hechos  científicos  que  ha  podido  tomar  de 
la  tierra. 

Aristóteles  por  lo  contrario, se  mueve  en  el  mun- 
do ,  sencillamente  como  un  hombre .Paree e  un  arqui- 
tecto encargado  de  dirigir  la  construcción  de  un 
edificio. 

Está  en  la  tierra  y  en  la  tierra  es  donde  debe  - 
trabajar  y  construir.  Se  informa  de  la  naturale- 
za del  suelo, pro  únicamente  hasta  la  profundi  - 
dad  .de  los  cimientos. De  lo  que  se  extiende  más 
allá, hasta  el  fondo  de  la  tierra, no  se  preocupa 
Da  a  su  edificio  una  base  inmensa:,- busca  materia- 
les, en  todas  partes, los  clasifica  y  va  poco  a  po- 
co levantando  el  edificio. 

Así  os  como  se  eleva , semejante  a  una  pirámide  re- 
gular ; mi entras  que  Platón  se  levanta  rápidamente 
hasta  el  cielo  como  un  obelisco , como  la  punta  agu 
da  de  una  llama. Estos  dos  hombres, que  represen  -~ 
tan  cualidades  igualmente  preciosa, y  rara  vez  reu 
nidas,se  han  distribuido , por  decirlo  así, la  huma- 
nidad". Ahora  bien, la  acción  civilizadora  de  es  - 
tos  filósofos  fué  relativa  y  nunca  popular , hasta 
el  advenimiento  de  Jesús, por  lo  menos. 
Mencionaré  a  otros  f ilósof os ,por  considerarlos  de 
importancia  traducida  en  el  número  de  sus  s.egui  - 
dores  ;Pitágoras ,  nació  en  la  isla  de  Saraos,  en  el 
año  56y  A.J.,  y  para  él  la  esencia  de  los  números 
la  fuente  de  la  vida  es  la  Unidad  Dios , principio 
de  todo,  el  Par-Imp'-r.  El  que  contiene  en  sí  es  - 
tos  dos  modos  del  número. El  símbolo  de  la  inte  - 
ligencia  son  los  números , reconoce  en  el  alma  nú- 
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ñero  que  se  mueve  a  sí  misma., una  armonía  con  in- 
dividualidad que  pasa  de  uno  a  otro  cuerpo, o  sea 
la  metempsicosis . 

El  cielo  entero  es  una  armonía  y  un  número. 

Su  doctrina  comprende  símbolos  y  rituales ,y  la  o 

bediencia  a  El, es  total. 

Forma  el  culto  por  la  sabiduría , fué  un  aristócra 
ta  espiritual. 

Enseña  el  silencio  obligado  a  toda  meditación. En 
su  doctrina , como  lo  afirma  el  filósofo  uruguayo 
Profesor  Julio  Casal  ííuñoz , ilustre  escritor , "Hay 
la  elevación  y  el  misticismo  de  los  orientales, - 
equilibrada  con  el  carácter  recto  y  naturalista 
de  los  griegos, la  doctrina  de  la  reencarnación  - 
junto  con  la  poesía, la  música  y  las  matemáticas" 
El  concepto  de  lo  que  es  la  filosofía  a  Pitágo- 
ras  se  debe:; amor  por  la  sabiduría. 
SusnVersos  de  Oro",  alientan  mucha  sapiencia. Ex 
planaré  algo  de  su  noble  y  alto  saber: 
"Mide  tus  deseos, pesa  tus  opiniones , cuenta  tus  - 
palabras .! Hombre  jovenl ,  una  vez  en  pleno  goce 
de  toda  tu  razón  haz  un  inventario  de  tus  facul- 
tades, de  tus  fuerzas; toma  tus  medidas , estima  lo 
que  vales  y  marcha  con  paso  seguro  en  la  vida. 
Sé  amigo  de  la  Verdad  hasta  el  martirio. No  seas 
esclavo  de  nadie,  ni  siquiera  de  tu  amigo. 
No  reconozcas  como  superior, más  que  a  un  hombre 
mejor  que  tú. 

No  desesperes  de  la  naturaleza  humana, no  te  de- 
sanimes; con  el  tiempo  el  barro  se  convierte  en 
mármol . 

?Qué  es  la  arraonía?  La  armonía  es  el  alma  del 
mundo. 

En  qué  consiste  la  dicha?  En  estar  de  acuerdo  - 
consigo  mismo. 

Un  laúd  bien  afinado  es  armonioso. Un  alma  bien 
armonizada  es  feliz. 

?Qué  es  el  silencio?  La  primera  piedra  del  tem 
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pío  de  ia  sabiduría. 

?Qué  es  la  filosofía?  Es  una  pasión  por  la  ver  - 
dad, que  da  a  las  palabras  del  sabio  el  poder  de 
la  lira  de  Orfeo. 

Un  tonel  de  ciencia  no  vale  lo  que  una  gota  de  - 
sabiduría. 

En  la  duda  abstente.  Quietarium. 

Purifica  tu  corazón  antes  de  permitir  que  el  a  - 
ñor  se  asiente  en  él; la  miel  más  dulce  se  agria 
en  un  vaso  que  no  esté  limpio. 

No  te  apresures  a  formar  un  hogar; te  expondrías 
a  disgustos  por  una  elección  poco  meditada. 
La  mujer  que  por  sus  gustos  y  cualidades  sene  - 
jantes  a  las  tuyas  te  está  destinada  por  la  Na- 
turaleza ,  existe  en  alguna  parte  de  la  tierra. To 
ras  el  tiempo  necesario  para  encontrarla. 
¡Jóvenes  esposos I  ?deseáis  constituiros  en  un  - 
hogar  feliz?  Que  vuestras  almas , siempre  al  uní- 
sono, se  parezcan  a  dos  laúdes  en  armonía, ene e  - 
nados  en  un  solo  estuche. 

Es  preciso  callarse  o  decir  cosas  que  valgan  más 
que  el  silencio. Vale  más  que  arrojéis  una  piedra 
al  azar  que  una  palabra  ociosa  o  inútil,  fío  di  - 
gas  poco  en  muchas  palabras , sino  en  pocas  pala  - 
bras  decid  mucho. 

Consagra  tus  pensamientos  las  horas  de  la  noche; 
y  a  tus  acciones  las  horas  del  día. 
Perdonemos  con  anticipación  a  los  que  tengan  la 
intención  de  ultrajarnos. 

El  hombre  iluminado  no  puede  experimentar  re  - 
sentimiento  contra  el  bastón  del  ciego  que  le  - 
pega. 

Dedo  de  Arpócrates : Dios  del  Silencio. 

No  te  vuelvas  enemigo  del  hombre  que  deja  de  ser 

tu  amigo. ( Jamblico) 

No  veas  en  tu  enemigo  más  que  un  amigo  extravia- 
do. (Hierodes) " . 

Tales  son  sus  enseñanzas , las  cuales  aun  hoy  tie- 
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nen  cultores , unos  agremiados  en  colonias , socieda- 
des o  institutos  pitagóricos  o  bien  neopitagóri  - 
c os , existiendo  en  muchísimos  países  del  mundo, de 
manera  principal  en  Estados  Unidos  y  en  el  Brasil 
y  otros, libres  admiradores  de  este  mentor  ilustre. 
Constituye  , pues  ,Pitágoras., la  absoluta  excepción  - 
entre  los  aludidos  filósofos  de  mayor  acción  en  - 
la  sociedad  hasta  que  Cristo  llegó .Pues , tanto  Pía 
ton  como  Aristóteles ,no  tienen  ninguna  escuela 
que  los  siga  como  son  ellos , pasando , por  lo  tanto, 
estos  dos  sabios  a  ser  precursores  y  no  jefes  de- 
doctrina influyentes. 

Diógenes , nació  en  el  año  413  A.C.,  y  fué  discípu- 
lo de  Antístenes , fundador  de  la  escuela  cínica,  - 
logrando  mayor  celebridad  que  su  maestro. 
Vivía  en  la  miseria  y  con  el  ingenio  y  la  ironía, 
como  armas  y  como  método  de  enseñar. 
Fué  un  valiente  cubierto  de  harapos, pero  poco 
criterioso , hasta  ridículo , pese  a  su  sinceridad  y 
a  cierta  altura  de  sus  ideas. 

Criticaba  la  comodidad, el  placer, el  lujo, las  fri- 
volidades .Para  él, la  desgracia  consistía  en  vivir 
mal, es  decir, en  un  existir  sin  virtud, sin  templan 
za. 

Despreciaba  las  especulaciones  filosóficas  al  i  - 
gual  que  su  maestro,  y  predicaba  la  honradez  y  el 
desprecio  de  ciertas  reglas  sociales. 
Fué  el  abuelo  del  estoicismo , fundado  por  Zenón  de 
Citio,como  veremos  la  famosa  escuela  del  pórtico. 
?Koy  hay  cínicos?  En  realidad , no . En  cambio, sí  e  - 
xisten  cínicos, en  el  sentido  literario  y  actual 
del  vocablo,  o  sea  impudentes , desvergonzados , pro- 
caces , indecentes . ¡Y  en  qué  cantidad  conviven  en  - 
todas  partes l 

Epicuro , nació  en  la  isla  de  Samos,en  el  año  341  y 
vivió  hasta  el  270  A.C.Se  le  veneró  aun  en  vida. 
Y  el  concepto  actual  y  popular  de  su  nombre  y  el 
adjetivo  que  se  ha  formado  mediante  la  acción  del 
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tiempo, son  los  de  una  persona  que  predica-vivién. 
dolo-el  placer. 

Sus  discípulos  y  continuadores  no  fueron  fieles 
a  sus  enseñanzas, y  las  tergiversaron. Agréguese  - 
a  este  hecho  la  indigna  crítica  propalada  por 
sus  adversarios,  y  se  obtiene  una  desfavorable  - 
caricatura  moral-ideológica  de  este  gran  filóso- 
fo. 

Epicuro  hablaba  solamente  de  placeres  superiores 
el  de  1?  contemplación  de  sí  mismo , meditación,  - 
quietud , apatía, para  terminar  en  el  éxtasis  de  ac 
tiva  vivencia  espiritual  y  pasiva  languidez  fi  - 
siológica  que  constituye  la  ataraxia, de  la  que 
se  ocupó  Aristóteles. 

Escribió  muchísimos  trecientos  libros , ofrecidos  - 
con  gran  modestia , sabios  libros. 

Su  moral  expuesta  en  principios  y  máximas, es  in- 
dividualista , por  esto  ha  sido  llamada  a  veces 
jjor  su  exageración , moral  del  egoísmo. 
Para  el , el  placer  es  el  fin  de  la  vida, que  es  un 
deseo  congénito  de  todos  los  seres  humanos :;  pero 
no  son  los  placeres  más  importantes  los  de  los  - 
sentidos  y  del  presente, ni  los  que  no  dejan  has- 
tío,los  más  duraderos , los  más  económicos , sino 
que  el  placer  esencial  es  la  contemplación  inter 
na  del  alma, la  quietud  y  la  serenidad  del  ánimo, 
la  realización  de  placeres  superiores  de  carác  - 
ter  espiritual  y  estético. 

Para  él, no  hay  Providencia. lío  hay  vida  futura  pa 
ra  el  hombre. Mor ir  es  dejar  de  ser. 
Nunca  incitó  a  los  hombres  a  la  persecución  di  - 
recta  del  placer,  y  les  aseguró  que  jamás  podrían 
hallar  la  felicidad  a  menos  que  viviesen  sabia  y 
noblemente , sin  causar  pena  a  los  hombres. 
Insistía  mucho  en  el  placer  de  la  memoria , orien- 
taba hacia  la  búsqueda  de  la  calma  interior  des- 
cansada en  la  contemplación  de  las  cosas  bellas 
y  buenas, una  paz  que  pudiera  ser  gozada  por  la  - 
verdadera  mente  f ilosóf ica , pese  a  las  fatigas 
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que  la  vida  o  el  hombre  acarreasen.   Su  felicidad, 
era  de  una  naturaleza  pla,c entera ,grave  y  solemne, 
una  moderada  tranquilidad  del  corazón, pero  no  exu 
berancia  ni  excitación. Aconsejaba  vivir  con  senci 
Hez  y  contentarse  con  el  presente, sin  temer  el 
más  allá, evitando  el  contacto,   innecesario  con  el  | 
mundo  y  apartando, en  lo  posible, la  mente  de  los 
interminables  e  indesarraigables  dolores  y  preocu 
paciones  de  la  vida. Esta  era  su  medicina  de  sal  - 
vación, según  lo  expresa  uno  de  sus  admiradores. 
La  felicidad  en  un  corazón  alegre  vendría  de  tal 
suerte . 

Y  además , así ," el  hombre  por  su  victoria  sobre  el 
mundo, se  hace  divino1',  en  opinión  del  célebre  poe  | 
ta  Lucrecio. 

El  epicureismo , para  Micklem, es  una  religión  de  es 
teticismo  sensitivo .Para  mí. le  falta  sobrenatura- 
lidad  y  aun  mismo, si  se  le  considera  una  religión  ¡ 
natural , c  -rece  de  fuerza  esperanzante  y  de  vigor 
disciplinario  unitivo. 

En  cambio , como  escuela  filosófica, es  innegable  - 
que  ejerció  una  gran  influencia  sobre  todo  des  - 
pués  de  la  muerte  de  Epicuro. 

Es  una  filosofia  la  suya, muy  similar  a  lo  que  es 
el  hombre  natural , digamos  "viejo, de  todas  las  é- 
pocas . 

Yo  discrepo  con  Tertuliano , al  sostener  este  teó- 
logo egregio, que  el  alma  humana  es  naturalmente 
cristiana . Creo , que  a  lo  sumo  y  en  sentido  jerár- 
quico de  valoración,  el  alma  de  la  criatura  hu  - 
mana  es  epiciír%,en  su  acepción  original  y  limpia 
que  le  adjudicó  su  maestro. 

Es  dable  verificar  en  algunos  prójimos, la  exis- 
tencia de  un  alma  con  naturales  notas  o  virtuo- 
sas particularidades  etológicas  cristianas , es 
decir , cristianos  naturales ; pero  este  algunos  en 
la  época  presente  constituye  una  ínfima  minoria, 
aún  buceando  con  ahinco  en  las  tres  grandes  cla- 
ses sociales. 
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El  perfecto  cristiano, es  aquel  ser  que  auna  a 
un  buen  natural  un  excelente  sobrenatural  dado 
por  Dios  y  por  su  intelecto  dócil  a  la  voz  del 
Creador. 

Otro  filósofo  prestigioso  fué  Zenón  de  Citio,  - 
fundidor  de  la  escuela  estoica , nació  en  la  isla 
de  Chipre  alrededor  del  358  A.J.,  y  falleció  en 
Atenas  el  260  A.C.  Fué, en  principio  un  discípu- 
lo del  cinismo , predicó  el  dominio  de  las  pasio- 
nes, el  renunciamiento  al  bienestar , pero  su  doc- 
trina es  más  perfecta , pues  dió  más  valor  al  tra 
bajo  intelectual  despreciado  por  los  cínicos. 
Gradualmente ,y  merced  a  la  influencia  de  mayo  - 
res  estudios , desarrolló  el  arte  de  razonar. Ini- 
ció sus  clases  en  el  irecuentado  paraje  atenien 
se  llamado  '-'El  Pórtico".  "El  Pórtico  o"Estoa"  - 
dió  el  nombre  a  su  doctrina. Les  llamaban  los  es 
toas  o  estoicos .Se  hizo  famoso  y  mereció  hono  - 
res  oficiales , que  no  aceptó. 

Le  molestaba  la  muchedumbre , prefiriendo  conver- 
sar con  unos  pocos  amigos. 

Frugal  y  recto  en  sus  costumbres , sus  enseñanzas 
nos  han  llegado  debido  a  la  mediación  de  sus 
discípulos . 

"ITo  existe  en  el  mundo  más  que  la  acción  y  la  - 
pasión, así  la  razón  o  la  voluntad  luchando  con- 
tra la  pasión  constituye  la  virtud  que  contiene 
el  secreto  del  mundo. El  hombre  es  para  el  estoi 
c o, antes  que  ciudadano , individuo  vivo  en  la  hu 
manidad.Es  cosmopolitista ,y  divide  todas  las  co 
sas  como  dependiendo  de  nosotros  o  bien  ajenas 
a  la  voluntad. Las  primeras  son  nuestras  opinio 
nes , movimientos , inclinaciones ; las  segundas  son 
los  cuerpos, los  bienes, la  reputación , en  una  pa 
labra, todo  aquello  que  no  constituye  nuestras 
acciones  y  relativamente  no  depende  del  ser  hu 
mano . 

El  fin  del  hombre, lo  único  que  puede  proporcio 
narle  dicha, radica  en  vivir  de  acuerdo  consigo 
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mismo, rué  no  es  otra  cosa  que  vivir  de  acuerdo  a 

la  Naturaleza, con  sencillez  y  rectitud . Alcanzar 

la  virtud, es  el  ideal  del  sabio. 

El  verdadero  cumplimiento  del  deber  es  la  recta 

conciencia. 

El  estoicismo , da  o  es  una  interpretación  del  mun 
do  físico, una  especie  de  mitología  y  una  base 
de  la  vida  ética  combinadas  en  una  teoría  filoso 
fica  de  la  naturaleza. 

Conquistó  en  Roma  algunas  voluntades , pese  a  que 
los  filósofos  no  eran  del  agrado  de  muchos  per  - 
sonajts  de  ese  imperio , entre  los  cuales , Catón, el 
Antiguo , expresaba ; "la  filosofía  es  vana  palabre- 
ría y  un  peligro  para  la  religión  y  las  costum  - 
bres11 ,  y  tenía  a  Sócrates  por  un  "charlatán  jus- 
tamente ejecutado".  No  obstante, la  clase  culta, 
le  fué  dando  cabida  a  los  filósofos  y  a  sus  ense 
ñanzas . 

En  generación  posterior , surge  Lucio  Anneo  Séneca, 
nacido  en  España  en  el  año  3  D.J.  y  muerto  en  - 
Roma  el  65  D.J. 

Séneca, fué  un  neoestoico ,un  filósofo  de  mérito  y 
un  hombre  virtuoso  y  noble. 

Abocado  por  el  mostruoso  Nerón, del  cual  había  si 
do  precepto*^ tan  mal  oíd oí  a  que  escogiera  la 
forma  de  darse  muerte, se  cortó  las  venas. 
El  estoicismo  de  Séneca, es  acompañado  de  senti  - 
mientos  religiosos .Predica  dulzura , compasión ,  - 
amor  a  todos  los  hombres . Criticó  las  luchas  de 
los  gladiadores  y  combatió  la  exclavitud , riqueza 
metálica  del  pagano. 

Varios  tratados  de  estilo  brillante , elevación  de 
pensamiento  y  pureza  de  sentimientos , salieron  de 
su  intelecto. 

Le  da  un  gran  valor  a  la  moral. 

De  todos  estos  pensadores  con  precedencia  comen- 
tados, es  Séneca, el  más  cercano  al  cristianismo. 
Existe  una  correspondencia  apócrifa  con  San  Pa  - 
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t)l o , probablemente  verdadera. 

Ganivet , resume  su  docencia  en  estas  palabras  de 
Séneca  : "No  te  dejes  vencer  por  nada  extraño  a 
tu  espíritu , piensa  que  existe  en  ti  una  fuerza 
madre, fuerte  e  indestructible ,como  un  eje  aire-  . 
dedor  del  cual  giran  los  hechos  mezquinos  del  - 
diario  vivir, sean  cual  fueren  las  circunstancias, 
prósperas  o  adversas , mantente  firme  y  erguido, - 
sé  siempre  un  hombre". 

Un  segundo  neoestoico  es  Epictet o , esclavo  frigio 
del  tiempo  de  Nerón, luego  recobró  su  libertad, - 
vivió  en  la  pobreza  y  fué  muy  escuchado. 
Tuvo  una  voluntad  de  acero. Sus  diatribas ,homi  - 
lías , disertaciones  que  han  pasado  a  la  posteri- 
dad con  el  nombre  de  "Máximas" , tienen  puntos  de 
contacto  con  la  filosofía  cristiana . Sería  una  - 
especie  de  cristianismo  humano , natural , sin  vida 
sobrenatural , sin  dogmática. 

Aun  como  filosof ia , simplemente , es  inferior  a  la 
cristiana , tiene  menos  perfección  moral. 
La  felicidad , para  Epitccto , consiste  en  vivir  de 
acuerdo  con  la  razón  y  normas  establecidad  de 
antemano  por  el  intelecto .Existe  una  genei al  ra- 
zón, que  es  el  orden  del  mundo, per o  en  la  con- 
ciencia humana  está  lo  que  la  razón  prescribe  a 
cada  uno.  Sostiene  que  el  hombre  debe  obrar  in- 
dependientemente de  su  vida  ulterior,  y  buscar 
la  perfección  en  este  mundo  sin  esperar  recom- 
pensa,más  que  en  la  propia  satisfacción. Es  evi- 
dente que  enalteció  la  libertad  y  la  dignidad 
del  hombre.  . 

Como  meros  ejemplos , expongo  tres  de  sus  "Máxi  - 
mas" ; 

El  bien  y  el  mal  sólo  se  hallan  en  las  cosas  - 
que  dependen  de  la  voluntad". 

"Los  honores, las  riquezas, no  son  bienes , buscar- 
los, es  correr  hacia  la  servidumbre". 
"Para  vivir  bien, es  decir, con  felicidad , sólo  de 
pende  de  nosotros". 
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En  último  término, el  tercer  famoso  neoestoico, 
Marco  Aurelio , Emperador  de  Roma, es  decir  un  fi- 
lósofo coronado. Su  vida  tuvo  realidad , entre  los 
años  121  y  180  D.J.. 

Sus  ideas  sobre  la  justicia, la  protección  a  los 
necesitados , a  los  pobres, a  los  ancianos ,hicie  - 
ron  un  buen  gobierno.  Pero  la  historia  nos  dice 
que  fué  más  teórico  que  bondadoso , este  empera  - 
dor.Fué  hostil  a  los  cristianos , aunque  no  de  ma- 
nera abierta , estentórea. 

Marco  Aurelio, por  medio  de  la  lectura  fué  discí- 
pulo de  Epitecto. 

Sus  meditaciones  metafísicas  sobre  la  muerte, tie 
nen  un  carácter  de  subordinación  moral  a  la  paz 
del  alma  y  la  resignación  que  sólo  puede  darnos 
un  espíritu  ejemplar  en  el  completo  dominio  de 
sí  mismo. 

Virtud , piedad , valor , justicia  y  templanza, ideas 
dadas  por  Sócrates, y  las  de  Epicteto,las  hace  - 
suyas. Además , afirma  las  cristianas  de  misericor 
dia, humildad, benevolencia, tolerancia  y  compren- 
sión. 

Glorifica  la  contemplación  del  alma, ansia  la  — 
muerte  como  suprema  liberación  natural , enseña  a 
conversar  con  uno  mismo  antes  de  iniciar  cual  - 
qui  er  empr esa. 

Dirige  su  mirada  al  optimismo  griego, y  aconseja 
la  vuelta  a  la  vida  sencilla, la  salud, el  ejercí 
ció  y  sobre  todo  el  desarrollo  del  espíritu  y 
los  atributos  esenciales  del  hombre. 
Es?en  cierto  modo, un  precursor  del  Renacimiento. 
Al  estoicismo  como  escuela  filosófica  que  ter- 
mina con  Marco  Aurelio, le  sucede  el  ne opiato  - 
nismo  de  carácter  místico , último  esfuerzo  cul- 
tural del  mundo  heleno, antes  del  enorme  domi  - 
nio  del  cristianismo  en  la  Edad  Media. 
Finalizando  este  desfile  de  carrozas  filosófi- 
cas con  riqueza  moral  de  más  o  menos  vaior,pre 
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verdad  cono  deseaban  Sócrates ,?latón,AristÓTe  - 
les  ,Epieuro ,Diógenes ,?itágoras , Zenón  de  Citio, 
Sene ca5Epicteto, Marco  Aurelio. . .  en  el  r. oriente 
que  llegó  Jesús  a  la  tierra? 
No, nada  de  eso,  unos  escasos  miles  (ráenos  de 
50. 000, en  global)  en  todo  el  nrando  geográfico  - 
de  entonces. 

En  la  actualidad , sólo  hay, en  un  sentido  exacto 
concreto, no  de  parentesco  evolutivo, pitagórico, 
pues, los  epicuros,los  estoicos, les  hedonistas, 
los  platónicos  del  presente  o  son  honores  ios  - 
¿intivamente  así,  o  los  últimos  forman  parte  de 
alguna  otra  escuela  z'iiosófica  o  doctrina  dife- 
rente y  actual; pero  no  hay  agremiación, asambleas 
ni  siquiera  lectura, orientada. 

Al  advenir  Jesucristo, el  estoicismo  y  el  epicu- 
reismo, de  modo  principal, las  dos  fuerzas  mora  - 
les  ni s  influyeles  ?  fueren  su;  _r  arias  ;:  :r  el  e- 
vangélico  mensaje  del  Salvaáer.  Zn  altura , en  pu 
reza,  en  profundidad  armoniosa  de  ideas  de  por 
sí  nobles, el  cristianismo  batió  todos  los  "re  - 
cords" . 

Ninguna  religión  ni  escuela  filosófica  o  iectri 
na  teológica, adjudicó  al  hombre  tanta  serena  a- 
legría, tanta  virtud  y  tanta  misericordia  sacri- 
ficada come  la  Pe  del  Nazareno. 
EL  hombre  de  entonces,se  mataba  con  facilidad. 
Se  suicidaba, y  en  parte  adoptaba  esta  equivoca- 
da, esta  mala  actitud , influido  por  el  estoicis- 
mo, y  por  una  humana, frágil  desesperación  casi 
ambiental . 

Vimos  las  virtudes  aconsejadas  por  varios  men- 
tores a  sus  congéneres  «glosarios  con  modalidad 
sucinta  sus  pertinentes  interpretaciones. Pues 
bien, ahora, pondré  ante  el  lector  las  virtudes 
cristianas , con  su  medular  entraña  noble. 
Al  mismo  tiempo, ofreceré  el  hueco  deficitario 
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moral-costumbrista  correspondiente  a  ese  siglo 
de  oro  romano, en  el  mundo  occidental. 
Virtudes  teologales  cristianas : Fe , esperanza  y 
caridad. 

Virtudes  cardinales  o  morales  cristianas ; Justi- 
cia, templanza, fortaleza, prudencia. 
Enseña  la  ascética  y  la  mística  lo  siguiente : La 
fe  es  una  virtud  sobrenatural  por  la  cual  apo  - 
yados  en  la  autoridad  de  Dios , creemos  cuanto  El 
se  ida  dignado  revelarnos  y  nos  propone  a  creer 
por  medio  de  la  Iglesia. 

La  fe  tiene  sus  motivos  de  credibilidad , como  ser 
los  milagros, las  profecías, la  constancia  de  los 
mártires, de  los  santos, la  estabilidad  a  través 
de  los  siglos. 

Sin  la  Pe, la  Salvación  del  hombre  es  imposible. 
No  es  posible  agradar  a  Dios, en  expresión  de 
San  Pablo. 

La  fe, debe  ser  sencilla , firme , fuerte  y  constan- 
te.Así  vive  el  justo  la  fe, ajusta  su  conducta 
al  Evangelio. 

La  Esperanza  es  una  virtud  sobrenatural  por  la 
cual  apoyados  en  la  bondad  y  fidelidad  de  Dios, 
esperamos  la  vida  eterna  y  los  medios  necesa  - 
rios  para  obtenerla. 

La  esperanza  tiene  por  objeto  principal  la  vida 
eterna. 

El  motivo  formal  o  fundamento  de  la  esperanza, 
es  la  bondad  de  Dios  y  su  fidelidad  en  las  pro- 
mesas hechas  al  hombre. 

El, por  sus  merecimientos  nos  ha  prometido  esa 
vida. 

La  esperanza , como  lo  dice  en  la  epístola  a  los 
Hebreos, el  Apóstol, es  un  poderosísimo  consuelo 
y  una  ancora  segura  y  firme. La  oración  debe  de 
estar  animada  de  esta  virtud. 
La     caridad, es  la  virtud  sobrenatural  con  la 
cual  amamos  a  Dios  por  sí  mismo  y  sobre  todas 
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las  cosas  y  al  prójimo  como  a  nosotros  mismos  y 
por  amor  de  Dios. 

Cuanto  se  hace  por  amor  al  hombre, tan  sólo, no 
es  caridad, en  sentido  teológico , sino  filantro  - 
pía, que  no  deja  de  ser  amor  bienhechor. 
Es, la  caridad  la  reina  de  las  virtudes .  Jesucris- 
to la  consideró  el  máximo  y  primer  mandamiento. 
A  Dios  se  le  debe  amar, entre  otros  motivos, por 
ser  el  Sumo  Bien, núes tro  mayor  bienhechor. 
El  prójimo, lo  forma  también  nuestros  enemigos. 
Es, nuestro  prójimo  todos  los  seres  racionales 
capaces  de  la  eterna  bienaventuranza. 
Al  prójimo  se  le  debe  amar, porque  Dios  nos  ha 
dado  este  mandamiento , porque  todos  los  hombres 
han  sido  criados  a  imagen  y  semejanza  de  Dios 
y  llamados  a  ser  hijos  de  Dios  por  la  gracia, 
porque  todos  formamos  un  cuerpo  místico, cuya 
cabeza  es  Jesucristo. 

Este  amor  al  prójimo, debe  ser  interior  y  exte- 
rior. Lo  interior  es  la  estima, la  benevolencia. 
Su  expresión  exterior, las  palabras  y  las  obras. 
La  justicia, es  la  virtud  por  la  que  damos  a  ca- 
da uno  lo  que  le  corresponde. 

La  justicia  puede  ser  conmutativa , distributiva 
y  legal. La  primera, establece  la  debida  igualdad 
entre  las  personas , sean  físicas  o  morales, como 
sucede  en  los  contratos jla  segunda , reparte  car- 
gos y  cargas , premios  y  castigos  según  lo  mere  - 
cido,la  tercera  consiste  en  que  las  leyes  sean 
justas  y  se  cumplan. 

Sus  fines  siempre  son  sobrenaturales. 
A  la  justicia  le  pertenecen  como  virtudes  ane  - 
xas, la  religión?la  penitencia ,1a  piedad  filial, 
la  obediencia  ,1a  veracidad  o  sinceridad  ,1a  gra- 
titud . . . 

"Dad  a  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que 
es  del  César" , recomienda  Jesús. Sin  la  justicia 
no  es  posible  la  paz  y  el  orden  social. 
La  templanza, modera  y  refrena  en  nosotros  los  - 
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deseos  desordenados  de  los  placeres  sensuales, a 
fin  de  que  éstos  no  nos  aparten  del  dictado  de 
la  recta  razón. 

Sobriedad  en  el  comer  y  beber  y  la  castidad, son 
sus  especies  básicas, y  como  virtudes  anexas, la 
mansedumbre  ,1a  modestia  y  la  humildad . 
La  vida  espiritual  cuyo  fin  es  la  perfección  pa- 
ra la  eternidad , demanda  no  sólo  humildad  y  man  - 
sedumbre  sino  mortificación, abnegación  o  venci  - 
miento  propio. 

En  la  ciencia  de  la  vida  espiritual  ,1a  ascética, 
el  cultivo  de  todas  las  virtudes  es  reclamado. 
La  fortaleza, es  la  virtud  que  nos  hace  animosos 
para  no  temer  ningún  peligro, ni  la  misma  muerte, - 
cuando  se  trata  del  servicio  de  Dios. 
Tiene  esta  virtud  una  cualidad ; sufrir  y  acometer, 
siendo  lo  primero  lo  principal . Son  sus  virtudes 
anexas, la  magnanimidad  ,1a  paciencia  y  la  perseve- 
rancia. 

La  fortaleza, supone  la  confianza  en  Dios. 
La  prudencia, es  la  virtud  que  ordena  todas  las  ac- 
ciones al  debido  fin, y  para  ello  busca  los  medios 
más  convenientes  con  el  objeto  de  que  la  obra  sal 
ga  bien  hecha  y  agradable  a  Dios. 

La  prudencia  sobrenatural  de  que  aquí  hablamos, se 
opone  a  la  prudencia  de  la  carne, la  cual  sirve  al 
amor  propio  y  a  las  pasiones; y  se  distingue  de  la 
prudencia  natural, que  dirige  las  acciones  humanas 
según  las  luces  y  normas  de  la  razón  humana, sin 
tener  en  cuenta  el  fin  sobrenatural  dado  por  Dios 
Se  oponen  a  la  prudencia  por  defecto, la  precipi- 
tación,la  inconsideración, la  inconstancia ,1a  desi 
dia. . . 

A  la  prudencia  pertenecen  como  virtudes  integra  - 
les, la  circunspección , que  pesa  bien  las  circuns  - 
tancias  de  los  casos  particulares  ,1a  precaución 
que  previene  los  peligros  y  tropiezos, y  la  doci  - 
lidad  que  busca  luz  y  consejo  en  otros  para  su 
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plir  la  propia  insuficiencia. 

Los  Santos  Padres , llaman  a  la  prudencia  "guía  de 
virtudes" , sobreentendiéndose  que  ella  concurren 
el  ejercicio  de  todas  las  virtudes. 
Existe, una  quinta  virtud, que  informa  a  todas 
las  glosadas; la  religión, por  la  cual  se  da  a 
Dios, nuestro  Señor  y  fin  último, el  culto  que  le 
es  debido. 

En  la  frase  precedente , no  se  toma  el  concepto 
religión  en  sentido  lato,  o  sea  el  conjunto  de 
doctrinas , preceptos  y  ritos  de  alguna  sociedad, 
sino  se  toma  en  sentido  estricto. Es  una  virtud 
moral  muy  noble ,que  la  distingue  de  las  demás 
su  objeto  inmediato  el  culto,  Pero  esta  quinta 
virtud  moral, es  más  que  una  virtud, un  substan- 
cial común  denominador  de  las  otras  en  su  esen- 
cialidad  sobrenatural. 

Expuestas  teóricamente  las  virtudes  cristianas, 
de  inmediato  es  fácil  percibir  cuan  superior 
son  a  las  equivalentes  naturales ¿ en  su  concep- 
ción y  en  el  poderío  sobrenatural  inf orinante 
que  les  sirve. 

Los  hombres  de  mejor  moralidad, de  mayor  eleva- 
ción espiritual , hasta  que  el  Evangelio  se  predi 
ca  por  vez  primera , vivieron  prácticamente  vir  - 
tudes  naturales,  y  aun  esta  minoria  aristocrá  - 
tica  del  espíritu  no  gozó  de  la  perfección  o 
grandísima  exeeléncia  moral  de  la  santidad,  y 
de  manera  especial  no  conquistaron  esos  hombres 
pueblos  para  el  bien,  y  menos  para  una  eterni  - 
dad  gloriosa, aunque  esto  último  es  discutible. 
Solamente  el  cristianismo  hizo  surgir  caracte  - 
res  perfectos  de  verdad , merecedores  del  califi- 
cativo sin  demandar  el  menor  regalo  al  hacerlo. 
Pero  en  lo  social, en  lo  colectivo, en  las  masas, 
tanto  de  oprimidos  como  de  poderosos, es  donde 
se  vé  la  pequeñez  moral  del  mundo  que  vió  Cris- 
to, en  relación  con  el  que  dejó  después  de  su 
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muerte  en  la  Cruz. 

No  pensemos  más  en  teorías  ni  en  doctrinas , verifi- 
quemos en  las  conductas  de  los  hombres , en  sus  ac  - 
c iones, en  sus  palabras. 

En  la  antigüedad  ,1a  ."bondad  y  altura  moral  del  hom- 
bre sin  religión, o  miembro  de  una  reidera  religión 
eran  muy  limitadas . 

Excepciones  contadas  levantaban  muy  poco  ese  ni 
vel  de  injusticia , vicio ,vulncrador  de  la  concien  - 
cia  del  prójimo. Procederes  condenables ,no  encontra 
ban  diques  que  ios  contuvieran. 

A  la  gran  fuerza  humana  desordenada , ?debido  a  que 
razón, las  virtudes  naturales  las  iba  a  contrarres- 
tar, a  vencer? 

Era  preciso  en  el  mundo  el  apoyo  de  una  perfecta 
fuerza  sobrenatural , de  un  Dios  verdadero, de  una 
fuerza  magnética , conquistadora  por  la  purifica  - 
ción  y  belleza  en  la  alegría  pacífica  que  dió  a 
los  hombres, la  fe  de  Cristo , además  de  la  promesa 
de  un  cielo. 

Hoy, el  mundo  imperfecto , obstaculizante  y  lastre 
de  la  acción, de  la  vida  del  hombre  bueno, del  au  - 
téntico  cristiano , está  constituido  por  aquel  que 
no  acepta  la  cooperación  de  esta  fuerza  sobreña  - 
tural  de  la  religión  de  Cristo. 
Siempre  existirá  un  mundo  en  tinieblas,  y  otro 
luminoso . 

Hombres  sin  buena  moral , hombres  sin  Dios, hombres 
que  fabrican  una  sui  generis  moral  amoral  o  inmo- 
ral, por  desgracia, son  los  más  que  gobiernan  y  pue 
blan  las  naciones. 

Viven  en  la  pasión, viven  en  la  materialidad. 
•  No  son  manso Sj ni  humildes, ni  castos, ni  prudentes, 
ni  pacientes .Muchos , no  sólo  son  rencorosos , sino 
vengativos . 

El  hombre  de  hoy r en  general, no  sabe  sobrellevar 
los  males  de  esta  vida  con  calma  y  tranquilidad 
de  espíritu  por  motivos  cristianos .Es  impaciente 
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y  desesperado. 

La  compunción, o  sea  el  dolor  por  los  pecados  y  el 
suspiro  por  los  bienes  eternos, no  los  conoce;;y  es 
más, los  ridiculiza  y  hasta  castiga. 
Llama  tristeza  a  la  alegría  más  alegría  y  "bene  - 
factora.Esa  alegría  que  da  la  oración. 
El  Apóstol  Santiago , preguntaba  aconsejando s " ?Es- 
tá  triste  alguno  de  vosotros?    Ore".  . 
Soberbia  en  vez  de  humildad , egoísmo  en  lugar  de 
generosidad ? envidia  en  sustitución  de  la  alegría 
amiga.  Debilidad  de  carácter , pero , eso  sí, bravuco- 
nadas geniosas ,atropellos  cobardes  e  injustos,  - 
son  notas  típicas  del  enemigo  de  las  virtudes 
teologales  y  cardinales ,del  inconsciente  que  mu- 
chas veces  se  cree  un  bello  carácter, un  hombre  - 
superior,  o  mejor, asumiendo  descaradamente  los  - 
cometidos  y  las  responsabilidades  capaces  de  ca- 
er en  los  verdaderos  arquetipos  de  naturaleza 
cristiana. 

Sobrecargado  y  policromo  es  el  bazar  de  las  sor- 
presas ,  constituido  por  el  mundo  moderno,  y  esta 
inestabilidad  radica  en  la  ausencia  de  mirar  ha- 
cia lo  hondo  del  ser  y  hacia  Dios, siendo  de  esta 
única  manera  posible  el  encuentro  con  uno  mismo 
en  calidad  de  triunfador  y  la  paz  de  la  humani  - 
dad  en  la  paz' o  tranquilidad  de  nosotros  mismos 
en  Cristo. 

Si  hay  moral  en  la  tierra  y  ciertas  garantías  en 
los  códigos  oficiales  y  en  los  establecimientos 
docentes , penitenciarios , asilos , hospital es ,bata  - 
llones...es  debido  a  la  herencia  cristiana  más  o 
menos  acentuada, a  la  influencia  personal  o  am  - 
biental , directa  o  indirecta. 

El  bien  y  la  paz  del  mundo  no  se  alumbra  con  un 
faro  de  luz  natural,  sino  con  la  antorcha  de  la 
sobrenaturalidad . 

Ni  la  hipocresía  de  los  falsos  o  malos  cristia- 
nos, ni  la  defección  de  muchos  eclesiásticos,  - 
han  podido  hacer  caducar  el  excelso  código  pro- 
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mulgado  por  Cristo. 

El  que  educa  sin  Dios,  edifica  sobre  arena, esta 
afirmación  gobierna  en  su  aplicación  colectiva 
de  masa. 

La  religiosidad , expresó  un  gran  pensador, es 
parte  integrante  de  todo  hombre; por  lo  tanto, 
es  cuestión  de  salud. Es  para  los  hombres  de  en 
tendimiento  sano; para  los  de  inteligencia  en  - 
fermiza,ahí  van  las  supersticiones;  y  para  los 
locos, la  incredulidad". 

La  religión  tiene  muchos  enemigos , pero  también 
tiene  dos  contrafuertes , que  sus  enemigos  nunca 
podrán  derribar . ?cuáles  son  estos  contrafuer  - 
tes  tan  resistentes?  La  grandeza  y  la  pequeñez 
del  hombre. La  grandeza  del  hombre  cuyos  deseos 
no  puede  satisfacer  sino  la  religión;y  la  pe  - 
queñez  del  hombre, su  impotencia , sus  dolores  -  t 
que  no  encuentran  consuelo  fuera  de  la  religión 
ha  dicho  un  venerable  prelado. 

Y  es  el  Dr.  Ritok , médico , quien  asevera; "El  hom- 
bre que  tiene  un  sistema  nervioso , sano , es  hom  - 
bre  religioso ; mientras  que  en  las  razas  deca  - 
dentes , agotadas , condenadas  a  la  muerte, que  tie- 
nen enfermo  el  sistema  nervioso...  en  ellas  en- 
cuentra suelo  propicio  el  ateísmo  o  el  misticis 
mo  supersticioso". 

Y  Vorosmarty ,  el  poeta, nos  dice- "No  ces*eis  de  o- 
jear  el  libro  eterno  de  la  naturaleza; en  él  ve- 
rás escrita  la  imagen  de  Dios". 

Entrando  en  la  magnitud  intensiva  del  cristia  - 
nismo  en  relación  a  los  pueblos , expresó  Chateau 
briand ; "Destruid  el  cuito  divino  de  los  Evange- 
lios y  será  de  urgente  necesidad  tener  en  cada 
pueblo  prisioneros  y  verdugos". 

A  su  vez , Napoleón, manifestó:;  "No  se  puede  gober- 
nar a  un  pueblo  que  no  tenga  religión, a  no  ser 
con  cañones" . 

Finalmente , citaré  el  pensamiento  del  poeta  Schi 
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11er -"Si  eninEstado  empieza  a  tambalearse  la  fe, 
no  es  ella  sola  lo  que  se  tambalea". 
La  autoridad, el  respeto  a  la  ley, la  honradez, la 
"bondad, la  moral,  se  desquician  en  poco  tiempo 
que  falte  la  fragancia  religiosa  auténtica. 
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GRANDEZA    DEL  CRISTIANISMO 

La  idea  de  pan, en  griego  todo, ha  encontrado  a  tra 
vés  del  tiempo , muchas  aplicaciones  en  diversos 
vocablos , por  e jempl o ; panamericanismo , panhumanita- 
rismo , pandemonio ,pangermanismo ,pá^eísmo ,panhele  - 
nismo ,panslavismo. . aplicaciones  mencionadas  con 
mayor  o  menor  frecuencia, pero  usuales, al  fin» 
Desgraciadamente  para  los  nobles  objetivos  del 
cristiano  bienestar  del  universo, la  palabra  pan  - 
cristianismo  es  poco  conocida,  y  en  verdad, pare — 
cería  serlo  menos  en  el  futuro. 

El  pancristianismo  es  una  inteligente  visión  uni- 
tiva de  las  fuerzas  cristianas  del  protestantis  - 
mo  ortodoxo,  y  del  catolicismo  y  de  otras  iglesia 
ortodoxas  cismáticas. 

Es  una  alianza  bien  inspirada  del  latir  y  pensar 
orante  de  los  grandes  apóstoles  católicos  y  pro  - 
testantes  de  todos  los  tiempos, de  manera  preferi- 
da,sobre  bases  apostólicas  en  el  sentido  estrióte 
de  la  expresión. 

No  ha  de  pensarse  que  esta  unión  idealista  en  — 
Cristo  sea  doctrinaria , con  transacciones  e  impo- 
siciones aceptadas  de  alguna  o  algunas  de  las 
sectas  cristianas  que  alimentan  a  esta  unión. - 
El  pancristianismo , es  una  esencial  religión  . 
Su  doctrina  es  la  Biblia, los  Evangelios, y  por  lo 
tanto, sus  mandamientos  son  los  diez  de  la  Ley  de, 
Dios,  y  su  docencia  entera  es  el  mensaje  de  Cris  : 
to  que  propulsan  difundir  tanto  el  catolicismo  -\¡ 
como  el  protestantismo  ortodoxo. Sus  oraciones,  — 
las  compuestas  por  santos  y  admirables  apóstoles | 
llenos  de  fe, que  han  vivido  en  épocas  y  lugares  | 
muy  diferentes. 

Tanto  el  breviario  romano  como  el  libro  oficial  ¡ 
de  oraciones  de  la  Iglesia  Anglicana , como  las  m 
compuestas  por  los  Santos  Padres, por  pastores  y  j 
egregios  místicos  de  muy  distintas  instituciones;: 
religiosas , vivifica  el  ansia  orante  del  pancris-!; 
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tianismo. 

Esta  comprensiva  y  hermanal  religiosidad  en  Cris 
|to,es  amable, es  en  realidad  fraternal , muy  pura," 
sincera  y  orientadora  hacia  el  bien. 
No  gasta  esfuerzos  en  especulaciones  teológicas, 
no  le  anima  un  espíritu  bizantino  ni  fanático. 
Es  tolerante , repara  en  la  grandeza  de  Jesuá  y  - 
del  cristianismo  vernacular.  Puédesele  objetar 
que  no  interviene  de  manera  institucional , regla 
da  en  la  interpretación, en  la  concepción  y  solu 
ción  de  las  formas  nuevas  de  problemas  eternos 
¡que  el  mundo  constantemente  ofrece.   Es  cierto, 
no  es  formalista,  y  como  tal,  no  tiene  organiza 
ción  ni  gusta  de  alambicar  o  desvirtuar  a  la 
grandeza  poderosísima  del  cristianismo , pese  a  - 
no  ser  una  institución  jurídica, un  activo  "club" 
de  modernismo  religioso. 

El  pancristianismo  vive  gracias  a  las  más  autén 
ticas  bondades  bíblicas  y  a  las  orantes,   a  ve  - 
ees  en  vibración  cantada  de  los  grandes  exponen 
tes  cristianos , seleccionados  por  verdaderos, 
cristianos , inteligentes , serenos , con  amor  de  her 
manos , excelentes  en  el  corazón  que  es  de  Dios. 
Al  pancristianismo , no  lo  mueve  ni  el  mínimo  ma- 
terial interés, ni  la  política  eclesiástica ,ni  - 
laica. Está  por  encima  de  estos  obstáculos  para 
la  vida  espiritual  genuina. 

Vuela, descendiende  y  penetra  en  el  alma, en  pla- 
no más  alto, más  "alma  grande" , y  con  eficiente  - 
prontitud  en  el  cristiano  evolucionado ,respec  - 
tivamente „ 

No  conozco  un  mejor  pancristiano  ilustre  que  el 
erudito  y  talentoso  Julio  Navarro  Monzó, protes- 
tante casi  toda  su  vida, muerto  en  católico... y 
en  pancristiano , pues  el  ser  católico  no  exclu- 
ye la  posibilidad  bienhechora  de  ser  pancris  - 
tiano, hasta  aumenta  el  radio  expansivo  y  evolu 
cionado  de  fraternidad  en  Jesús, de  la  creencia 
dogmática  o  no, que  se  posea, que  se  viva. 
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Su  obra"Horas  y  siglos" , manual  pancristiano  de 
meditación  y  oración, dedicado  a  su  esposa, es  ad 
mirable ,muy  bueno. 

Monzó,en  mi  concepto , nunca  fué  otra  cosa  que  - 
pancristiano,  y  no  es  poco. 

Monzó, tiene  mucho  de  profeta smedit ó , comparó , ex- 
perimentó , aplicó  su  alma  generosa, férvida , su 
fuerza  expansiva  y  así , habló ,vacinó , oró  e  hizo 
rezar  con  grandes  sinceridades  fervorosas. 
Es  un  profeta  unitivo, lo  contrario  que  muchos 
otros  que  son  separatistas , que  propulsan  nuevas 
presencias  fí sico-psicológicas , nuevas  presencia 
lidades . 

No.  Monzó , consideró  que  el  mundo  cristiano  ya  - 
no  tenía  que  agregar  una  nueva  coma  para  ser  - 
más  grande, para  ser  más  útil  a  los  fines  éter  - 
nos  del  hombre. 

En  lugar  de  odiosidades , de  quisicosas  sectarias, 
en  lugar  de  alambicadas  caminatas  por  laberínti- 
cos corredores  teológicos , pugnó  por  la  unión  en 
las  bases  óptimas  orantes  que  nutren  el  mensaje 
de  Jesús  en  todas  sus  iglesias  de  recta  espiri- 
tualidad. 

No  niego  que  el  criterio  selectivo  de  Monzó, pue- 
da ser  superado  un  tanto, pero  nada  más  que  algo 
y  será  difícil. 

Lo  que  consta  y  acredita  el  pancristianismo , es 
su  eclecticismo  abrevado  de  lo  bíblico  y  de  un 
misticismo  sano , recto , nobilísimo. 
Claro  está, que  para  ser  pancristiano , es  necesa- 
rio conocer  y  sobre  todo  sentir  profundamente  a 
la  Biblia. Profundamente  vivirla. Y  además, un  gra 
do  psicológico  evolutivo  del  candidato , conside- 
rable . 

Al  respecto, me  viene  a  la  memoria  un  concepto  - 
astrológico , que  afirma  que  Nuestro  Señor  Jesu  - 
cristo, "el  hombre  espíritu" , así  lo  llama  la  as- 
trología,fué  un  hombre  perteneciente  a  los  más 
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evolucionados  de  la  humanidad, un  ser  de  "Acuario" 
según  Max  Heindel. 

Para  mí , el  valor  científico  de  la  astrologla  jes 
decir, su  seriedad  científica , es  ínfima, pero  los 
datos  inmediatos  precedentes , no  dejan  de  tener  - 
un  pequeño  interés. 

El  pancristianismo, por  falta  de  dogmas  institu  - 
cionales,por  falta  de  culto  o  rito,  a  más  de  un 
prójimo, no  le  auxilia, moralmente  con  verdadera  e 
ficacia,como  lo  hacen  las  congregaciones  religio 
sas.Es  comprensible. Por  esto  mismo, el  pancristia 
nismo, lejos  de  rechazar  a  las  personas  pertena  - 
cientes  a  grupos  eclesiásticos  organizados  (ya  - 
católicos  o  protestantes) , los  prefiere, los  llama 
y  hasta  los  necesita. 

Para  muchos, el  pancristianismo  es  una  teoría  ge- 
nerosa. .  .y  hasta  risueña,  y  nada  más. 
Un  anhelo  a 3  hermandad  cristiana  inoperante , sin 
fuerza  vivificadora , redentora, sin  sentido  prácti 
co.  Y  así, cual  fuga:;  sueño  de  una  noche  de  vera 
no, el  acento  pancristiano  se  va  extinguiendo... 
?Resucitará?  Es  posible. 

Existe, un  potencial  de  universalismo  católico  a- 
póstolico  romano , representado  por  el  Papa, un  a  - 
fán  de  noble  conquista  que  en  circunstancias  y  - 
momentos  especiales  reviste  una  tolerancia , una  - 
benevolencia  de  acentuada  generosidad  apostólica 
ya  con  protestantes , de  grupos  diversos...  y  has- 
ta con  judíos, por  cierto  hoy  día, bastante  cris  - 
tianizados  en  Palestina , pero  ese  llamado  papal, 
no  es  pancristianismo , es  una  sentida  y  amiga  voz 
católica  romana, que  tiene, eso  sí, mucho  de  pan  — 
cristianismo  pero  que  no  es  él, con  propiedad. 
Lo  mismo, puede  aseverarse  de  los  impulsos  acti  - 
vos  y  generosos  misionales  de  la  Alta  Iglesia  de 
Inglaterra,  y  de  otras  denominaciones  evangéli  - 
cas . 

No  son  campañas  pancristianas , sino  himnarios  per 
suasivos  hacia  un^  religión  dogmática  y  ritual 


94. 


-  EL  CIELO  ABIERTO  - 


La  grandeza    del  cristia- 
nismo,   '  justifica  al  pancristianismo ,  y  éste, ha- 
Lia  con  elocuencia  extraordinaria  de  esa  misma  - 
grandeza , exuberante  en  divinos  y  humanos  benefi  -41 
cios . 

Se  nutre  de  un  caudal  cada  día  más  valioso, pero  - 
siempre  único  en  la  substancia , como  eterno. 
Decía  Francois  Villón, poeta  parisino  y  hombre  sin 
guiar  en  su  cristianismo  y  en  su  vida  dramáticas" 
"La  ignorancia  es  la  peor  ofensa".  No  será  la  peo;! 
pero, sin  duda,T*a*  veces  resultaren  ocasiones , tan  - 
injustificada  como  atentatoria. 

El  mundo  moderno  se  ha  decidido  por  ignorar  al  -I 
cristianismo , por  desobedecer  a  Dios. 
Lo  cierto, es  que  doblemente, o  sea  en  sentido  lite 
ral  y  en  el  sentido  de  aceptación  practicada , des-j 
conoce  su  grandeza. 

Millones  de  tarambanas  , millones  de  endurecidos  li- 
sureros , millones  de  pérfidos  calumniadores ,millo4 
nes  de  homicidas  envidiosos , millones  de  bacantes  | 
más  o  menos  disimuladas  o  nada  ocultas, son  ente- 
nebrecedores  de  la  atmófera  social. 
Virtualmente , impiden  en  muchas  almas, y  primero 
en  las  de  ellos,  el  advenimiento  glorioso  cotidia-, 
no  de  Jesús. 

Son  fuerzas  negativas  de  la  sociedad, en  el  senti 
do  moral. 

Muros , máquinas , grandes  carreteras , puentes  gigan 
téseos, cines  monumentales , no  son  índice  de  cultu 
ra, y  mucho  menos  de  espiritualidad. 
Lo  son  de  voluntad, de  intereses  diversos .Pero  la 
voluntad, es  sólo  una  potencia  del  alma. Decir  es- 
piritualidad sana , auténtica , enaltecedora , signif : 
ca  afirmar  algo  mas  valioso  que  la  mera  voluntac 
Pues, la  espiritualidad  cristiana , comprende  o  se 
forma  con  la  voluntad  bien  orientada, de  buena 
ley, al  servicio  de  los  fines  eternos. 
La  grandeza  del  cristianismo , se  impone  en  su  si- 
lencio,o  en  su  acción  elocuente  y  celeste.Es , en 


verdad, una  grandeza  venerable  y"  venerada  por  lo 
que  doblemente  la  conocen. 

izi  esta  grandeza, nada  tiene  que  ver  el  apor 
celanado  cinismo  nli"túrgicon  de  cierto  íieles  - 
(infieles  sería  mejor  llamarlos) sin  corazón, sin 
sinceridad , sin  virtudes  cristianas, o  con  alguna 
sola. 

Tampoco , disminuye  la  eseneialidad  ética  robusta, 
redentora, los  lobos  con  piel  de  oveja  blanca 
que  para  enriquecerse  o  casarse  con  ventajas  e- 
ccnómicas,entran(sin  sentirlo)en  el  rebaño  de  - 
las  ovejas  custodiadas  por  el  Buen  Pastor. 
Toda  persona  que  deje  de  rezar, de  admirar  a  - 
Cristo, de  amarle,  o  por  lo  menos  que  se  olvide 
en  la  práctica  de  El, influido  por  los  tantos  ma- 
los ejemplos  de  los  fariseos  de  hoy  y  de  sien  - 
pre,de  los  antipáticos  congregantes  de  muy  defi 
citarlo  carácter,   o  oler.  ::r  algún  o-.stigc   c  - 
humillación  tan  inmerecida  como  ofensivos, come- 
te un  gran  error, que  en  algún  momento  de  su  vi- 
da, si  Dios  le  da  oportunidad, lamentará. 
I  Cuánto  consuelo  da  la  religión  cristiana  al  - 
ser  humano' 

IQué  enloquecido  tiene  que  estar  un  buen  cris  - 
tiano  para  dejar  de  serlo  y  vivir  en  oposición 
a  sus  insuperables  enseñanzas i 

Trágicas  horas  las  del  hombre  que  abandonó  el  — 
buen  camino  del  Señor. 

Es  menester, más  que  nunca  obrar  con  voluntad, pe 
dir  un  acrecentamiento  al  Altísimo,  y  unir  lo  - 
que  quede, aunque  fuese  un  gramo  de  nuestra  gran 
deza  espiritual  a  la  fe  grandiosa  de  Jesús. Ven- 
drá pronto  la  gracia  divina,  y  con  ella, el  re  - 
torno  a  la  virtud, a  la  fe  practicada, a  la  feli- 
cidad íntima  y  fecunda  en  bienes  morales. 
La  lectura  de  la  Santa  Biblia, es  providencial. 
Víctor  Hugo , expresaba ; "Acordaos ,cue  el  libre 
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más  filosófico , más  popular, más  eterno ...  es : La  sa- 
grada Escritura. Por  tanto , sembrad  las  aldeas  de  - 
Evangelios.l  Una  Biblia  por  cabañal" 
Ignorar  las  Escrituras  es  ignorar  a  Cristo , escri- 
bía San  Jerónimo. 

Comparto  la  opinión  de  M.Chasles : "Se  puede  ir  a 
Misa  y  seguir  siendo  del  mundo. Pero  no  se  puede  - 
leer  cotidianamente  las  Escrituras  sin  cambiar  - 
la  vida. 
Es  imposible". 

Muy  útil  para  la  formación  cristiana  del  espíri  - 
tu, es  la  lectura  de  las  homilías  de  los  Padres  de 
la  Iglesia, de  aquellos  que  la  formaron  en  el  ti en 
po. 

Los  subjetivos  o  eruditos  comentarios  sobre  la  Bi 
blia,es  mejor  leerlos  después  de  conocerla. 
Este  libro  que  nos  enseña  el  plan  de  Dios  y  su 
don  maravilloso : Jesucristo , víctima  y  varón  de  do- 
Lores  en  ofrenda  a  la  humanidad, es  el  libro  de  la 
Uerdad . 

Es  la  palabra  de  Dios, y  trae  al  corazón  la  fuerza 
del  Espíritu  Santo  (amor  del  Padre  y  su  hijo,Jesu 
cristo) , tercera  persona  de  la  Santísima  Trinidad, 
que  nos  ha  sido  dada  y  el  sentimiento  de  la  fide- 
lidad de  Dios  para  con  nosotros. 

El  mundo  jamás, en  ningún  caso  puede  tener  la  gran 
deza  cristiana, de  esencial  espiritualidad  bíblica. 
Straubinger, afirmas "Esta  vida  de  fe, sólo  la  vive 
el  hombre  nuevo.  Y  el  hombre  nuevo  no  existe  mi en 
tras  no  muere  el  viejo.  Y  el  hombre  viejo  no  quie 
re  morir  y  no  muere  mientras  no  le  deseamos  la 
muerte , convencidos  de  que  es  nuestro  peor  enemigo' 
Di  jo. San  Agustina "Dios  que  te  creó  sin  ti, no  te  - 
salvará  sin  ti" . 

Con  respecto  a  la  salvación  del  alma  del  hombre, 
creo  que  la  doctrina  de  la  justificación  por  la  - 
fe, columna  principista  del  protestantismo , es  algo 
insuficiente . 


Z_  ;:::.:re  para  salvarse  ¡:?.r?   «aliar  _£  ¿Terra  vi- 
da,no  sólo  tiene  que  creer  con  hondura, sino  que- 
necesita  realizar  "buenas  obras, vivir  moralmente , 
arrepentirse  de  sus  errores, de  sus  pecados, y  pro 
ponerse  la  enmienda, tener  una  conducta  de  fiel  — 
discípulo  de  Jesucristo , amar  a  Dios. 
Negar  la  grandeza  del  cristianismo ,es  ser  un  i  - 
rracional,un  ignorante  c  un  demonio. 
El  cristianismo  demanda  a  sus  seguidores  sumisión 
la  cual  le  es  necesaria  aunque  no  lo  parezca, al 
corazón  humano. Sumisión  a  Dios , entiéndase  ciar. 
Los  falsos  liceralis:  ionios  totalitarismos , no  co- 
nocen a  la  Verdad, no  hacen  prosélitos , sino  vícti 
mas , esclavos. 

Dice, con  todo  acierto  Monseñor  Sheen;"Los  únicos 
que  están  verdaderamente  libres  de  la  esclavitud 
y  de  la  carga  del  ser, son  los  que  se  af erran  a 
una  verdad".  Yo  diría  a  la  Verdad. 
"La  Verdad  os  hará  libres" ,nos  habla  el  Evange- 
lio. 

Meditar  la  Sagrada  Escritura  es  hacer  oración, 
dice  el  pseudo  Dionisio , reverenciarla  es  adc  - 
rar  la  incomprensibilidad  divina, familiar izar- 
se con  la  Biblia  es  entrar  en  conversación  fre- 
cuente con  Dios,  y  empezar  a  gozar  de  El". 
Las  verdades  morales , siempre  son  más  difíciles 
de  aceptar , porque  a  menudo  exigen  una  revolu  — 
ción  en  nuestro  comportamiento. Por  eso  los  hom- 
bres están  más  dispuestos  a  aceptar  las  objecio 
nes  contra  un  principio  de  moralidad  que  con  - 
tra  una  teoría  de  la  ciencia. 

Sheen,  piensa:  "Nuestro  Divino  Sercr  se  refirió  a 
la  dificultad  de  aceptar  verdaderas  prácticas  — 
cuando  dijo: "No  vendréis  a  mí  porque  vuestras  - 
vidas  serán  malas". 

"La  verdad  es  un  camino  estrecho;  a  ambos  lados 
hay  abismos. 

Los  hombres  en  la  vida  pública, se  acusan  de  men 
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tir  linos  a  otros.  TPorqué  no  hablan  nunca  de  1i 
verdad?  ?No  será  que  estudiaron-  en  la  misma  es- 
cuela que  Platón  y  preguntaron; w?Oué  es  la  ver- 
dad? y  luego  volvieron  sus  espaldas  a  ella?  Es- 
necesaria  una  vida  altamente  virtuosa  para  po  - 


_a  r-T'^íz  a_  s-rv:  ee  _a  .  ero.  a o  }r.-  6 
mir.c  más  ocicris:   e\:.e  el  ;eregri:::  ¿el 

ria. 

Le.  grar.osza  cel  orisoiar-ismo  r.c  recosió 
quiere  acentuar  con  énfasis  el  mérito  y 


rusa, es  decir, por  gracia  extraordinaria. 
La  oración, elevación  del  alma  a  Dios  para  adorar 
le, darle  gracias  o  pedirle  f avor es , muestra  al 
hombre  que  la  dice, rey  de  la  creación, tal  su  - 
grandeza, su  excelencia. San  Juan  y  otros  santos, 
le  llaman  ecupaei  fr.  angélica. 

Orar  es  conversar  con  Dios, es  una  fuente  de  bie- 
nes. 

Decía  San  Agustín, que  la  oración  sube  por  una  es 
cala  al  cielo,  y  por  ella, luego, desciende  la  gra 
cia  de  Dios. 

La  oración  es  un  acto  de  la  virtud  de  la  reli  — 
gión, aquella  quinta  virtud  de  tanta  trascenden  - 
cia, que  se  ha  comentado  en  estas  páginas. 
•Qué  en jundiosas, eruditas, sentidas  y  amorososas 
ceior.sas  oe  _a  ¿rrar.'J  eza  ¿el  cristianismo, ha  dado 
la  pluma  universal  en  el  decurso  de  los  siglos { 
IQué  admirables  pastorales  y  tratados í 
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rancien  la  lia*-  g-  £- -£  -   ciegraerzas  le  =^T:;:f;- 
tá  nutrida  de  arel:  rí  -.   : resalara. 
Y  en  general,ne  verificado  esto: los  seres  ris  ez- 
perir.erza  i  :  s  ,  1 :  =   ::ivem::c,v  les  anaes  aerear  - 
res  grandes,  sen  les  ere  rar  eseria:  rás  persuasi- 
va eroantaarrarreree  y  en  sal  adraría  le  salcidrs 
lates  s:":re  les  ez:  elsr_a:ies  ie   Tris-:  y  ie   su  ?e 
v  srlre  arar  1:   :ve  es   ez:resa:e-  viva   ie   esa  le. 
ya  en  r  rrrfesi  mes  =  ya  en  apararles, ya  en  alrrueie- 
:aes  raagisezr-ales . 

El  sel  vivizizaier  de  la  raraaraiad  es  sai  Je  en  - 
3iosr  y  las  buenas  Indoles  general  mente  quieren  - 
a  lies  ñar  i  ende  i  el  eael:  sa  lagar  prr  su  Je  y  - 
sus  acciones. 

Nunca  el  hombre  es  más  grande  que  cuando  ora, cuan 
de  se  pesara  arredillade  erare-ara::  ie  rea  ra. Ze- 
ta es  la  grandeza  del  hezibre  y  del  r-ris  ti  anisare 
e.ra.eres  eneres  y  liares  ,1a  iruz  en  lava  iel  "larra" 
de  la  guill reara  r   ie  las  rrgáas  re renes. 


Y  HUMANITARISMO 


EL  humanismo  constituye  la  serie  de  medios  aptos 
para  conseguir  la  cabeza  bien  f orinada. Cabeza  li- 
berada del  funesto  efecto  de  las  pasiones, en  su 
función  inteligente  de  la  investigación  de  la  — 
veriad. 

El  humanismo  científico, es  el  que  expulsa  de  to- 
dos los  pasos  del  espíritu  esos  terribles  defec- 
tos que  se  llaman; lo  vago ,1o  impreciso, lo  incohe 
rente, lo  desordenado ,1o  confuso ,1c  imaginario, el 
¿ileTar.Tisn:  le  1?  pr  s  st i ii¿i~ ac i cr. ,  1  c s  í alccc  - 
semblantes, las  superfluidades, lo  vano  brillante, 
es  decir, los  toques  del  engaño  en  las  palabras  y 
en  las  imágenes. Así  lo  define  Charmot. 
Naturalmente , que  algunos  de  los  vocablos  utiliza 
dos  en  esta  definición, están  tomados  en  sentido 
despectivo  y  desprestigiado, caricatúrese o. 
"II  espíritu  falso        f  alsc  e::  ,como  un  o  ¿"o 

bizco  mira  siempre  atravesado" ,nos  aserciora  el 
moralista  Joubert. 

Y, al  falso  sabio  ze  le  tributa  homenaje  al  acer 
vo  de  su  erudición, per o  se  esbozan  sonrisas  an- 
te su  necedad, afirma  Diafoiru.  ??or  qué?  Porque 
la  verdad  no  se  impone  por  el  número, no  es  cuan 
titativa;es  forma  espiritual , no  materia: es  inte 
iigencia  del  ser. 

Un  verdadero  sabio  es, pues, un  hombre  abnegado; 
él  renuncia  a  todo, a  sí  mismo  y  a  todo  lo  que 
fuá  su  gloria  para  no  apegarse  más  que  a  la 
veri a i . 

Estas  son  las  relaciones  del  humanismo  con  la  - 
verdad . 

El  humanismo  debe  nutrir  a  la  recta  inteligen  - 
cia,la  cual  a  su  vez  le  da  vida. 
Así, como  en  el  mundo  hay  una  enormidad  de  espí- 
ritus falsos; de  espíritus  geométricos  o  sea  ca- 
rentes de  sutilezas; espiritas  irreales  que  no  - 
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Tienen  vi  si  ir.  ie  las  realizaies  ::r.:reT==  ie  es- 
TÍritus  azerzinaz :  s  ,  szu  rzzír  en  su  srrileza  "i  - 
lieicsa;re  esyzrirus  esrr eches  5r_ezcyzzluzs  ;  de  espi 
rirus  supere' i:  iales  ,  yue  z..arzrzu  izezz  zy-  zz  lee 
dizererezas  ie  les  risa  , cure  1c  iz:e  hzlecracz  - 
ehetde  esyírirus  ieuiy  rzzrzes  .  c  ue  yrseer  una  yer- 
cepcirr  ¿el  r_a_.ur  y  encelen  zara  na  :?.  el  - 

cieu,eareeieni:   fe  rlzni vzieuriz < ie  zz e :  errzrzier. 
ze,   e  sea  ze  eryírzzu  :::ti:;  en  el  tren  senridr 
de  Iz  eryresiíu  ze  esyírirus  en  fr.  ceras  f  ar  uellcs 
que  dezirruau  1  =  5  :r:: r rei  eres  reales  ze  Izs  : :": 
z:s  ze  esríriTz;  zy?   _:n  zzze.eu  l:s  cuales  1; 
sien  infiere  en  su  izrzeli=yeu:  ia  en  1=  iuveszzyz- 
ción  de  la  veri? i  de  esyírirus   rueres . y enz ecza  - 
nenze  ezuilirrares  f  sin  z_n  sílc  desarregle  en  su- 
rsieelc¿:í  =  irerrzuzerze  , así  ?  en  el  ez  zznz  exis- 
ten desde  les  casinos  saás  centenes  y  benéficos  t 
raerá  les  serien :s  rzás  ez  nene  es  y  cesasen es es. 
7n  hurzarzisrc  cniszian:   es  una  ecucacifr  intelec- 
tual cristiana. Por  cierto, que  el  «ndc  ze  hoy  y 
de  sienpre  la  necesita. 

IZn  éyeca  crítica  :  e  ene  la  aeznal  cuárzre  ras: 
Veamos  el  hiuzami t ar i snio : es  un  interés  teórico 
o  práctico,  o  nzxto  per  la  humanidad. Este  es  un 
hzuzaczirzrisrr  zrír,re  inz"  eriza  ele  y  er  le  caridad, 
v  ruchas  veces  ni  yer  la  filaren ry z z . 
ley  iíz.es  el  yue  cermz  leca  la  cnzszs  se  ri  - 
nenzal.el  ec-eísne  y  el  calcule  ruzrerial  enzszen 
~es . 

II  reven  :ue  esyere  cel  huranir  vrisizc  canirari- 
vo,  o  del  filantrópico ,conc  seluciír  de  sus  ere 
ller  as  virales  yueze  euzrzr  nuel.ísine , herirse 
su  corazón. 

Cuando  uno  entera  a  alguien  que  ha  recibido  tal 
favor, tal  distinción, en  xauchos  casos  se  le  con- 
testa con  esta  pregunta  tan  carcaaana  como  desa 
grada ti e : "Y  üd.que  dió  antes?". 
Isra  yrerurza  Traduce  la  zlalza  ce  s enrice  hura- 


Hoy,  a  lo  más,  se  permutan  "beneficios , no  se  da, no 

se  hace  ^er.ercsa  Justicia. 

El  celo  humanitario, está  casi  extinguido. 

lEn  qué  pobreza  espiritual  vive  la  sociedad  con 

temporánea! 

Todo  lo  exquisito  y  salvador  del  humanitarismo 
ler_=r_iideoe  cclectivsr.er.te. 

Varones  o  mujeres  humanitarias  (o  humanitaristas ) 
son  tan  excepcionales , que  a  veces 5un  prójimo  - 
puede  no  encontrar  en  toda  su  vida  a  un  ejemplar 
nobilísimo  que  ame  y  practique  el  humanitarismo. 
Hay  más  teóricos  del  humanitarismo  que  filántro- 
pos,© caritativos  en  los  hechos. 

Una  oposición  rapaz  encuentra  toda  especie  de  hu 
nanitarismo  afectivo.  ■ 

Solamente  un  pseudohumanitarismo , el  deshumaniza^- 
do,que  para  nada  bueno  sirve, ni  servirá, no  es 
conestido  ,y  hasta  es  tema  de  cínicos  o  de  incotig 
cientes . 

El  hombre  humanitario , es  siempre  más  o  menos  a  - 
pasionado ,pero  su  pasión  es  alta, buena, y  hasta 
creadora, a  veces. 

Helvecio, el  moralista  enciclopedista, decía : t! Se  - 
vuelve  unoestúpido  desde  que  deja  de  ser  apasio- 
nado" . 

Oh  sabio, un  creador ,un  intuitivo  extraordinario 
un  gran  realizador , desposeídos  de  su  pasión, que- 
darían ciegos , impotentes. 

El  genio  no  sólo  es  paciencia, traba jo  sino  pa  — 
sión  grandiosa. 

Las  nobles  pasiones  conducen  a  Dios. 
La  mayor  parte  de  los  apóstoles, de  los  geniales 
músicos, de  los  príncipes  de  las  letras, de  la  pin 
tura ... fueron  grandes  contexturas  psicológicas 
impulsadas  por  fuertes  y  perseverantes  pasiones 
bien  gobernadas  al  servicio  de  las  verdades  o  de 


Ardoino  - 
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la  Verdad  misma. 

El  hombre  humanit - rio , es  un  honbre  superior,  y 
siempre  aunque  su  aspecto  físico  no  lo  traduzca, 
posee  una  alta  evolución  al  unísono  que  una  ín  - 
dolé  "buena. 

Estos  seres  humanos , siempre  muer en, habiendo  dado 
mucho  más  a  la  humanidad , que  lo  que  de  esta  reci 
bieron  en  sus  vidas. 

Esta  es  una  verdad  innegable ,  que  sólo  los  neci:s 
o  los  pérfidos  quieren  desvirtuarla- 
Los  humanit arios, son  seres  bíblicos, en  más  de  - 
un  concepto arec i edttmbre  moral ?  sn  ¿  -  ir.d  ia  viril, in- 
teligencia viva, bondad  de  corazón, c  ridad  o  bien 
amor  a  dar , jerarquía  afectiva. 

Grandes  humanitarios  de  las  letras ; Samuel  Smiles, 
Oriscn  Swett  : larden,  Tihaner  _3~:-;-JoKh  Kackayjsá 
orates  ,  Stanley  Jones  , Charles  Dicl-cens  ,ítalph  W.E  - 
merson, Edmundo  de  ümicis, Jaime  Balmes ,San  Franeis 
co  de  Sales, San  Agustín, San  Pablo, San  Ambrosio, 
San  Jerónimo ,  San  Gregorio  Magnc  ,j?eriiándo  Brunetie 
re,  Enrique  Sienkiewicz,  Juan  Zorrilla  de  San  - 
Martín,  y  cien  más.  Píi  homenaje  y  mi  gratitud  a 
ellos .- 
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POLITICOS    Y  PULIDOS 

La  acción  providencial  de  los  humanitarios  de  to- 
do grado  y  naturaleza , se  ha  dicho  encuentran  fuer 
zas  de  oposición,  a  veces  indiferencia , otras  in  - 
conprensión, otras  "bajos  antagonismos , espúreos  in- 
tereses creados. 

De  ahí, el  sacrificio  siempre  doloroso  de  la  vida 
de  los  humanitarios . Sobre  ellos  cae  con  facilidad 
la  difamación, la  ergástula  de  la  insidia, la  pifiar- 
te carie atura, re sumiendo ,1a  garra  social. 
Los  políticos , que  siempre  deben  ser  honrados  y  co 
petentes  coordinadores  de  la  administración  públi 
ca  en  el  sentido  amplio  de  su  significación , deben 
ser , asimismo , propulsor es , ayudado res  de  los  humani- 
tarios,de  manera  especial. 

Los  políticos , tienen  la  obligación  de  gobernar 
bien, de  beneficar  a  sus  subditos, por  lo  tanto, en 
teoría, en  principio  lógico, ellos  deben  iniciar  o  - 
apoyar  toda  empresa  o  labor  de  beneficio  social  o 
particular  en  función  pasada, presente  o  futuro  co 
lo  social .Desgraciadamente , los  políticos  a  veces 
han  llegado  a  obstaculizar , a  negar  apoyo 
los  humanitarios  en  la  caridad , médicos 
sabios  abnegados , enfermeras  mártires  de  la  carida 
Si  así  actuaron  frente  a  esta  variedad  o  especie 
de  humanitarismo , que  diremos  de  su  atentatorio  cora 
portamiento  con  artistas  de  las  letras , músicos  ad- 
mirables , filósofos  nobles , naturalistas  geniales, 
para  los  cuales  hasta  la  envidia  se  unió  en  el  á 
nimo  de  muchos  políticos , impidiendo  la  ayuda  debi- 
da,la  justicia  conquistada  por  esos  seres  de  méri- 
to. 

El  mundo  político  de  hoy, es  cada  día  más  decadente 
en  su  calidad  específica, y  parado jalmente  más  po  - 
deroso,más  amplia  su  jurisdicción  gubernativa. 
Invade  casi  todos  los  órganos  del  existir. 
Antes, era  más  dable, ver  ocupando  los  altos  sitíale 


>s  a  veces  - 
ro  hasta  a 
heroicos,  - 


:ciriales  a  rer/cres  írTe^rcs  y  ::r.;eTe:::es  :":ier.a5 
personas  responsables. 

Iziscía  ,ra :£  recic  sigl:  en  esTas  lercicuces  .ur  r.e 
jor  tamiz  selectivo, sersac:  .que  ince  ii a  ,  er  gere  - 
ral5el  £::es:  a  esas  c:siei:res  a  hcreres  redi:  - 
eres ; ireacaeicac:s  y  Terlices. 

la  der:era:ie  ezayeiaaa  ya  vivir:s ; cer: : re:ia 

;ue  ha  re;ai:  de  ser  cal.er  cuar.Tr  race  vi 2 Tiras 
rericcrias  ;ha  r:T:  ese  tu  en  Taris,  i"  así, veres 

>  "barrar  a  un  pueblo,  a  chapuceros  ordinarios ,igr: - 
r  antes  e  indignos ,  o  bien  a  instruí  des,  vivac  es,  pe 
re  tartiér  sin  esciriTualicac ,  y  lasie  lre=r:  sin 

!      rr.a  gcta  esencial  ce  erisciar.isr: . 

II  geterrarte  ce  r:y,r:  recite  crecaraeiér  caca  - 
gct errar .Zíi  siguiera  ha  c  arrice  un  leeae:   sral  ce 
eulrura,  y  ruchas  veces  ri  el  aíeeTiv:-r:ral 5ri 
el  edreaciv:   er  sus  irires  rarerrs. 
lasca  ar/eicicsa  .regadera  .irresrerresa -.laarer.a  - 
que  ri£T£  ce  la  "curia  sarrrierrea  y  ¿el  varar  la 
henra  y  les  acaeces  r: ils s , lecícires  ce  les  her- 

E     bres  de  mérito  de  una  nación. 

Vuelca  arar  ¿ra  ce  la  cata.es  esTa  sntversiér  ac  - 
cuatis ira. 

la  Iglesia  erisriara  5  er  Ar.eriea  del  Sur.es  irea- 
paz  en  el  nc rente  ,  ce  c errerarresTar  la  hescilidae 
axiológica  de  esos  bandidos  esclarecidos, 
i     Factor  negativo  del  vivir, ser  que  muere  quitando 
enerrerenTs  ras  ene  Iray^fi:  a  la  seeiedad  yes 
le  erenrtré.es  una  fuerce  eicieilesira  ce  vencer 
Nadie  quiere  ir  a  la  cárcel  per  ares. 
No  se  puede  natar  por  ley  divina,  y  porque  no  con 
viene  en  la  cráeriea. 

Irises 5cues ;ura  s:lirarcaac  ercresa  e  cacica  es  - 
tardides  5  e  etarees  «  iré ers eierces  .reeieci^es  y  pilles 
desliere  cae  es  ,  en  le  irtrírseec. 

II  r entre  crece  realieader  es  un  ave  rare  en  esees 
latitudes. 

.-ricueeas  racerieles  acurulaeas  ere  rierrees .  Seres 
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en  la  calle , desposeídos , "Legalmente" .  Enpobreci- 
miento  espiritual. 

El  político,  a  veces, toma  la  aparente  configura- 
ción del  caballero. 

El  populacho  y.. .no  populacho , sin  conocerle  le  - 
hace  propaganda.  De  él,  no  ha  recibido  nada  en  - 
substancia, ni  lo  conoce  de  vista, su  familia  tam- 
poco le  conoce, sus  amigos  en  la  misma  situación, 
pero  el  hombre  del  pueblo-  y  a  veces  no  tan  popu 
lar-lo  elogia  y  lo  vota. Insensato. 
Sólo  una  minoría  criteriosa , cristiana  o  no, toma 
frente  a  los  malos  hombres  de  la  política, una  ac 
titud  digna, la  que  corresponde  para  salvar  sus  - 
patrimonios , para  no  ser  manoseado  de  nuevo. 

Algo  más  lamentable: 
los  profesionales , que  podrían  ser  fuerzas  cultu- 
rales o  de  orden  más  material , nobles  y  eficaces  • 
para  mantener  o  aumentar  la  auténtica  justicia  - 
social , defeccionan, se  envilecen, se  pliegan  a  las 
huestes  vandálicas  encabezadas  por  los  asaltan  — 
tes  del  poder. 

El  origen  de  la  defección  de  los  prof esionales ,- 
radica  en  que  la  mayoría  de  estos  facultativos  - 
han  hecho  sus  carreras  predominantemente  para  en 
riquecerse ,no  por  vocación,  y  por  lo  tanto, hom  - 
bres  sin  vida  interior, sin  principios  nobles, se 
asocian  y  logran  el  favor  más  o  menos  regio  de  - 
los  seres  poderosos  de  la  política,  oficial, que 
adoran  al  dinero,  y  se  lo  pueden  proporcionar 
en  mayor  cantidad. Son  claudicaciones  venales, que 
están  a  la  orden  del  día. Con  estas, viene  muchas 
veces  involucrada  la  traición  a  un  buen  amigo  y 
buen  hombre, la  miseria  a  la  familia  de  su  amigo 
traicionado. 

El  político  de  hoy, es  ordinario  o  bien  solapada- 
mente orgulloso. 

Rechaza  todos  los  tratamientos  respetuosos ,1a  e- 
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ti que ta  para  parecer  más  "democrático" .Odia  al 
r.cncre  surerier.le  n:lesTa  y  quisiera  su  desin- 
tegración, tal  vez. 

Hombres  con  una  insignificante  visión  de  la  vida, 
hombres  sin  recta  conciencia. 

A,- veces , estos  seres, ofrecen  las  formas  aparentes 
de  la  c :riialii ae  ;•"  hasTa  le  1?  "rer.ev :1er. cía  al- 
ge  í  ir.a.  .  .per:  ,r.e  pasa  le  ser  .reas  eserráeieas  - 
íieei:r.es  negadas  er.  se;  fuere  ir.Tsrr.e. 
Frente  al  hombre  político,  y  generalmente  er.  el 
anón  insto  oficial, en  el  silencio  de  la  vida  pii  - 
blica,está  el  hombre  pulido. 

El  hombre  pulido , el  verdadero , es  un  hombre  bueno , 

digno,  y  la  mayor  parte  de  las  veces  un  gran   

cristiano. 

Este  hombre, no  cabe  duda, es  una  víctima  del  esta 
do  decadente  de  la  sociedad. 

Siempre    lo  ha  sido  y  1c  será, en  épeca  ¿e  erisis 
espiritual  de  la  sociedad. 

Respetuoso , profundamente  valorador  de  todo  lo  bue 
no  y  bello  que  atesora  el  mundo, la  humanidad  pasa 
da  y  la  actual, profundamente  educa do, obsequies: 
en  su  gran  espíritu  de  justicia, es  fiel-pues  se 
sacrifica  para  serlo-a  su  altura  moral, a  sus  idea 
les  afectivos-ético-intelectuales. 
¡Cuár.  pees  remires  peiliies  aurérTiees  Tiene  : :.:... 
país  en  una  hora  determinada  de  su  Historial 
Su  conversaeifn  es  er.ear.Taiera .  Jamás   efe-rae  ,  y  si 
lo  hiciera  por  causa  de  complicada  circunstancia, 
de  inmediato  repara  la  pequeña  molestia, cen  ere  - 
ees . 

Vuela  su  pensamiento  de  manera  alta. Su  espíritu 
se  nutre  de  goces  puros, de  recuerdos  edificantes, 
agradables , de  humorismo  constructor , de  candor  - 


quistas  valiosas  morales  o  culturales , muchas  de 
eterna  trascendencia, en  fin  de  todo  lo  amable  y 
jerárquico  intrínseco  del  existir. 
El  hombre  pulido  verdadero, no  es  orgulloso,  y  di- 


?.:r:~:5  t  es  eer.  - 


ios 


íícilmeute  le  corresponde  el  llamársele  vanidoso 
l5:r?:  sí,un  entusiasta  le  tu en a  ley, un  alna  sa- 
na cue  sate  con  perfección  admirar  y  gustar  lo  - 
aánirable  y  lo  interesante. 

Está  siempre  dispuesto  a  4ar  de  manera  califica- 
la.  a  vincularse  a  cualquier  empresa  generosa  y  - 
sensa~a . 

l\z   vive  calculando  cifras. 

Vive  amando  la  excelencia  de  la  contextura  huma- 
na psic clínica «vive  la  digna  alegría  o  la  noble 
tristeza  leí  hombre  espiritual. 

le   : lee  enloso,  comprensivo,  muy  intuitivo  y  hasta 
diligente  en  su  dinamismo .pero  no  adula. 
Testimonia  su  admiración  merecida, pero  cuando  no 
la  siente  nc  la  finge, no  brinda  testimonie  algu- 
no que  la  ostente. 

Muy  r  are  vez  un  l:r.rre  pulid :  z  are:  ere  un  indife 
rente, podrá  semejarse  a  un  desanimad o, a  un  decep 
clonad  :,er.  el  re:r  le  les  cases. 

Uisraeli,en  su  último  año  de  vida, era  un  pulido- 
lee  ej.  :•  i  :  nad  o  y  enfermo ,  t ar  :  i  en  Washingt :  n  Pau  — 
llier. Clare  está, cue  entre  los  pulidos, hay  una  - 
escala, de  mayor  o  menor  cultura  y  obra  efectuada 
lucha  gente, que  en  la  vida  ha  conocido  a  un  pu  - 
leñe, ni  han  salido  concretamente  mucho  acerca  de 
él, se  imagina  o  afecta  imaginarse  c;.e  a  estes  - 
nombres  les  falta  fuerza  de  carácter , hombría , e  - 
nérvea. Nada  de  esto. Lo  que  no  tienen  es  cinisme 
ni  maldad, ni  grosería. 

Í3uy  pocas  veces  al  pulido, la  sociedad  le  dispen- 
sa-y  ese  en  momentos  aislados, en  general-el  tra- 
te Itérente  y  selícito  cue  él  merece. 
Verdadera  delicia  del  género  humano, en  expresión 
aplicada  por  vez  primera  a  Tito, emperador  roma-.  . 
n:  y  más  tarde  al  dulce  Silvio  Pellico, 
ley  lía ,  el  hombre  pulido, es  deliberadamente  pre- 
teritc  por  sale:   que  fuere, por  más  poderoso  que 
sea  bu  gran  y  bellc  espíritu. Existe  un  bastardo 
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siiisnc  er.  ::s;  :  ¿arl :  :  ~r_  ridiculizarle.  A  =U3 
fine  zas ,  muchas  veces  se  le  paga  con  ordinariez. 
A  sus  bondades  que  nacen  de  su  generoso  espíri- 
tu de  respetuosidad  tradicional, con  indiferen  - 
cia,  o  con  ingratitud  insolente. 
Este  hor.bro  ,sí  ,es  una  víctima  de  la  sociedad  de 
noerática  arrabal era, pese  a  los  lindos  vestidos 
y  flairiantes  autos  de  ¿sta. 

Generalmente,  el  sabio, el  bienhechor  pulido, ga- 
na nenos  en  dinero  que  el  patán  inorante , vein- 
te años  más  joven  que  el  primero , descarad o  que 
arriba  a  la  capital  traído  por  el  poli tico, pro- 
veniente de  una  fonda  de  mala  nuer~e  campesina, 
pisoteando  ladinanente  casi  todos  los  valores  - 
atte  ceben  respetarse. 

Verdaderos  "ratonen snsin  escrúpulos . . . 
Otras  veces } es  el  briosc  extranjero  inculto, era 
vucón  y  me ¿quino, quien  le  despoja  o  intenta  ha- 
cerlo apoyándose  en  un  estado  mayoritario  de  ce 
rrupción,de  vulgaridad  carente  de  hombría  de  - 
bien. 

A  este  paso,  no  me  extrañará, que  meamos  como  Hec 
tor  de  la  Universidad,  a  un  en-quinielero  igno  - 
rante . 

Y  sin  llegar  a  este  extremo, es  cacle  verificar, 
cgfio  el  profesional  y  el  político,  que  viven  en 
la  frivolidad  y  hasta  en  la  irrespetuosidad  la- 
drona, entregan,  se  burlan,  de  jar.  e::  la  orfandad 
al  pul ido, hombre  superior. 

El  rústico  deslavado  y  el  cínico  instruido , son 
los  jefes, los  que  gobiernan  el  destino  público 
de  los  pulidos  y  de  sus  familias,,  en  épcea  ce  de 
cadencia  moral .Deicrosa  injusticia  de  nefastas 
consecuencias  para  la  humanidad  de  buena  volun- 
tad. 

?Qué  puede  hacer  el  joven  pulido  naciente, que 
se  crea  en  verdad -y  tal  vez  lo  sea-pertenec len- 
te al  grupo  de  ios  hombres  pulidos? 
Usar  de  nacha  prudencia. 
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Evitar  de  sucitar  envidia, sin  dejar  de  hacer  su 
obra,  y  sin  apayas,^arse . 

Si  es  escritor , escribir  largos  años  en  silencio. 
Atesorar  su  producción. Pasarla  en  limpio, en  su 
texto  definitivo,  y  recien  publicarla  de  los  cua 
renta  años  de  edad  en  adelante. Ya,  a  esta  altu-_ 
ra  de  la  vida  y  no  habiendo  despertado  envidia, - 
madre  de  la  insidia, de  la  calumnia  y  de  la  injus 
ticia,es  posible  que  unido  a  su  esfuerzo, ya  ten- 
ga una  posición  económica  independiente  o  por  lo 
menos  desahogada. 

Habrá  salvado  la  dignidad  de  su  vida  y  la  estabi 

lidad  de  su  persona  y  de  su  familia. 

Y, si  el  joven, ha  publicado  libros  antes  de  los  - 

cuarenta  años , entonces  debe  hacerse  cuanto  antes 

de  una  defensiva  y  honrosa  estrategia  para  sal  - 

var  su  dicha  y  su  misión  cultural. 

Algunos  concejos  al  respectos  No  dedicar  libros 

ni  fotos  a  mujeres  salvo  meritísima  y  probada 

excepción. Dedicar  obras  impresas  a  personas  de  - 

igual  o  mayor  jerarquía  espiritual  o  intelectual 

que  el  autor  joven. 

Podrá  hacerse  una  excepción, pero  muy  justificada 
Nunca  visitar  a  personas  de  menor  edad, máxime  a 
mujeres, sino  le  han  visitado  antes  y  satisfacto- 
riamente „ 

Toda  visita  debe  hacerse  con  sinceridad? si  no, no 
hacerla.   El  cumplirla  no  sería  una  visita, sino  - 
una  obligada  eventualidad , a  veces  mal  entendida 
esa  obligatoriedad. 

Cuidar  las  conversaciones .Hablar  con  precisión. 
No  ser  un  perpetuo  confidente  con  la  mayoría  de 
los  prójimos. 
Observar  y  callar. 

Jamás  bajar  la  cabeza , teniendo  razón , excepto  ante 
un  superior  verdadero. 

Cultivar  en  silencio  su  vida  interior . Avivar  su 
fe  idealista, su  aficción  por  la  música, por  el  — 
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cine, por  los  libros.». 
Ser  paciente. 

No  hablar  mal  de  nadie,GÍ  noes  estrictamente  ne- 
cesario. 

Hacer  oportunas  y  pequeñas  transacciones  que  no- 
afecten  a  nuestra  hombría. 
Tener  valor,  y  no  ser  tímido. 

Jamás  dejar  de  admirar  y  servir  a  lo  noble, pero- 
llevar  izada  esa  bandera , siempre , hasta  en  el  ho- 
rario de  trabajo , con  brevísimos  panegíricos  y  no 
tas  subjetivas. 

El  medio  ambiente  las  rechaza,  y  castiga  al  qué 
se  muestra  con  precocidad  superior. 
Cuidar  todos  los  patrimonios s los  morales, los  fí- 
sicos,los  afectivos , los  económicos , los  vocaciona 
les . 

Tener  fe  en  Dios. 

La  vida  familiar,  a  veces  se  opone  al  vasto  sen- 
tir del  hombre  pulido,  a  su  idealismo. La  causa, 
es  que  la  familia  está  en  crisis,  y  el  pulido  es 
más  perfecto  que  la  mayoría  o  que  todos  los  res- 
tantes miembros  de  la  familia. Sólo  los  familia  - 
res  buenos , aunque  no  espíritus  cultivados  ,1o  va- 
lorarán, lo  ayudarán, lo  tolerarán, por  lo  menos. 
Es  indudable , que  el  hombre  pulido, lleva  sobre  sí, 
una  pesada  cruz, que  muy  pocas  veces  encuentra  co 
rno  contrapeso  parcial  el  bienestar  y  las  condeco 
raciones  oficiales. 

El  pulido, en  general, es  dueño  de  sí  mismo  y  pue- 
de serlo  de  su  vida. 

"En  razón  cuan  noble, di  jo  Shakespeare. 
Toda  amistad  irrespetuosa , demasiada  preguntona  - 
acerca  de  cosas  que  llevadas  a  nuestros  enemigos 
nos  pueden  per judicar ,no  es  amistad. 
Toda  amistad  que  quiera  ridiculizarnos , volvernos 
payasos  o  viciosos, no  es  amistad.  Es  menester, sa 
ber  vivir  en  el  digno  y  obligado  retiro  del  hom- 
bre pulido , obligado  por  causas  diversas  y  sobre 
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todo  por  su  fisonomía  intelectual  s  mente  y  espí- 
ritu. 

Virtudes  cristianas   i  Cómo  resplandecéis , como 
alegráis, en  el  silente  y  cotidiano  vivir  aleja- 
do de  las  'intrigas  y  falsedades  mundanales! 
¡Silencio  aparente , fecundo  y  noble,   es  el  del 
hombre  pulido  y  el  del  hombre  humanitario , que  - 
vive  en  su  hogar,  o  en  el  convento, que  vive  con 
callada  elocuencia  en  la  Luz! 

Para  finalizar  este  tema, daré  a  conocer  una  nó- 
mina de  hombres  pulidos  famosos ¿Carlos  Guido  y 
Spano,Juan  Zorrilla  de  San  Martín, Arturo  Mará  - 
sso,Julio  J . Casal , Washington  Espejo, Arturo  E.  - 
Xalambrí,  Paul  Claudel,   Jacques  Maritain, Andfe 
Maurois ,Gilbert  Keith  Chesterton , Juan  Ramón  Ji- 
ménez , Mariano  G-uardabassi  , W©ldemar  de  Barkow,V. 
Forster , Jo Guibert ,  E.Caro,  Henry  W.  Longfellow, 
MonSo  Fulton  J.Sheen,  Mons. Mariano  Soler... 
También  a  ellos  mi  homenaje  y  mi  simpatía. 
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TERAPEUTICA  CRISTIANA» RESURRECCIONES. 

El  hombre, aun  el  más  espiritual  o  "pneumático", 
que  sirve  a  Dios  por  indentif icación  amorosa  en 
la  Pe, el  hombre  psíquico  y  el  hombre  corporal, 
todos  necesitan  de  esa  medicina  alada  insupera- 
ble que  es  la  gracia  de  Dios. 

Y  hoy  día, hay  muchos  obstáculos  ambientales  pe- 
ro no  insalvables  para  lograr  la  gracia  divina. 
Epoca  de  endiosamiento  de  la  bomba  atómica, con 
la  apariencia  de  un  fenómeno  de  la  Apocalipsis, 
opuesto  al  primer  capítulo  de  Génesis, como  lo  - 
considera  Juan  Straubinger , producto  de  disgre — 
gación  y  desintegración,  o  sea  de  anticreación, 
es  un  momento  histórico  de  disgregación  moral, 
de  destrucción  espiritual. 

Dios  al  crear  ex-nihilo , con  la  omnipotencia  de 
su  palabra , encerró  la  fuerza  de  la  materia, se- 
gún lo  descubrieron  los  físicos . Ahora, esta  ener- 
gía cambia  el  signo, en  vez  de  congregar , disgrega 
Esto  es  la  bomba  atómica  vista  por  Straubinger. 

Y  esta  época  quiere  hacer  de  la  vida  del  hombre 
de  buena  voluntad , espiritual , no  la  gran  elabora- 
dora,sino  una  milicia  agobiante , desesperada. 
¡Cuánta  fuerza  de  carácter , cuánta  sentida  oración 
cuánta  pedagogía-rdivinay  es  menester  aplicar  a  la 
existencia  para  vivir  contentos  en  la  gracia  del 
Señor i 

No  me  juzguéis , lector , ni  antipatriota  por  mis  - 
críticas  a  la  sociedad  de  mi  patria, del  mismo  rao 
do  que  hoy  y  siempre  nadie  sensato  puede  califi- 
car de  antipatriota  a  Larra,  ni  a  Disraeli.Sus 
críticas  eran  justas  y  las  hicieron  porque  desea- 
ban el  bien, la  mejora  social , porque  eran  verdade- 
ros patricios. 

Tampoco , creáis , que  exagero  acerca  de  la  tipicidad 
de  la  realidad  uruguaya, ni  penséis  que  mi  aristo- 
cracia sea  social. No. Mi  aristocracia, que  la  de  - 
fiendo  y  la  amo, con  derecho, es  espiritual  y  quie- 


114. 


-  EL  CIELO  ABIERTO  - 


re  beneficiar  a  los  "microcosmos"  humanos  tanto 
a  los  hijos  de  un  basurero , como  a  los  de  un  mo- 
desto secretario  liceal,   o  a  los  privilegiados 
de  un  ministro . 

En  las  tres  clases  sociales  hay  hombres  repre  - 
sentativos ,con  algo  de  simbólicos , muy  dignos  de 
estima  y  hasta  de  admiración. 

Pero  estas  tres  clases , necesitan  de  la  gracia  - 
divina  por  igual. 

La  vida  tiene  amarguras  reales , alternativas  sor 
presivas.A  veces, el  hombre  confía  demasiado  en 
los  límites  de  la  tolerancia  o  de  la  bondad  de 
los  demás  :t  es  decir  ,  que  cree,por  ejemplo,  que  cl- 
amor de  su  esposa  hacia  él, es  absoluto , i  limita- 
do,pese  a  que  él  no  es  tan  buen  esposo  como  de- 
bería serlo.  I  Pobre  confiado  en  demasíal  IPo  - 
bre  débil , llegado  el  caso  perseguido  por  la  ga- 
rra sociall 

La  amistad  que  puede  terminar  nunca  fué  verdade- 
ra, decía  San  Jerónimo.  Y  corresponde  afirmar, 
que  el  amor  de  los  esposos, que  concluye , tampoco 
fué  por  ambas  partes  verdadero. 

El  matrimonio  auténtico , cristiano , exige  una  ver 
dadera  amistad  de  los  cónyugues. 
Sin  esa  amistad, el  matrimonio  no  es  tal, es  un  - 
limitado  compañerismo , una  sociedad  de  convenien 
cia  más  o  menos  prolongada , un  encaramelamiento 
locamente  pasional. 

El  mundo  está  lleno  de  "coolies"  de  la  desdicha, 
que  cargan  con  ella  arrastrándola  por  doquier. 
Hombres  sin  Fe. Hombres  que  olvidan  o  voluntaria 
mente  ignoran  la  palabra  de  Dios , hombres  enloque 
cido  s. 

Muchos  piensan  en  el  suicidio  y  algunos  lo  prac- 
tican. 

Defendamos  nuestra  propia  vida. Para  esto, es  pre- 
ciso recurrir  al  más  grande  de  los  médicos  del  - 
alma ; Jesús . 
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El  alma, como  la  mente  que  le  sirve, no  debe  estar 
vacía. 

El  intelecto  humano  siempre  a  modo  de  molino, rvue 
le  algo; si  le  dáis  buena  semilla, os  dará  substan 
cia  vivificante , si  le  dáis  hojarasca , obtendréis 
escoria , desesperación. 

Y  el  suicidio, un  culminar  tan  trágico , erróneo , pe 
caminóse  ,es  su  hijo. 

La  desvalorización  de  la  vida  humana  actual  tie- 
ne causas  que  ya  las  conocemos .Corresponde  ahora 
darle  la  medicina. 

El  suicidio  es  una  fuga  cobarde, un  crimen  de  le- 
sa majestad  contra  Dios, es  una  rebeldía , siempre , 
sin  variedades  atenuantes. 
Es  un  pecado  pagano , alguien  ha  dicho. 
El  puesto  en  el  cual  Dios  ha  colocado  al  hombre 
en  esta  vida , requiere  que  sólo  la  orden  de  relé 
vo  venga  de  El. 

La  ciénega  moral  conduce  al  suicidio, por  lo  sen- 
timental destruido , quebrado ,  y  a  veces, por  lo  e- 
conómico  perdido. 

Un  proverbio , sentencias "El  hombre  fuerte  y  el  a- 
gua  que  corre, forman  su  propio  cauce". 
Confieso, que  en  el  sentido  cristiano  de  la  expre 
sión,no  he  conocido  a  ningún  hombre  fuerte  sin 
religión, no  lo  he  encontrado  en  mi  vida. 
He  leído  sobre  hombres  fuertes  sin  religión  so  - 
brenatural ,pero  todos  tenían, por  lo  menos  una  re 
ligión  natural,  y  debo  sostener, que  estos  hombres 
fuertes, han  sido  menos  fuertes  que  los  heroicos- 
del  cristianismo. 

Dice  Smiles ; "Colocad  al  filósofo  más  alto  en  me- 
dio de  aflicciones  diarias, de  inmoralidades , de  - 
envilecimientos,  y  se  inclinará  insensiblemente 
hacia  la  brutalidad". 

La  fortaleza  del  hombre  fuerte  natural, es  limita 
da, imperfecta, es  la  relativa, sin  ser  la  más  pró- 
xima a  la  absoluta. 
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Solamente  el  hombre  puede  restañar  sus  heridas, 
lograr  su  centr amiento  espiritual  y  hasta  men- 
tal, en  la  orientación  y  práctica  de  las  virtu- 
des cristianas. 

"El  que  hace  bien  es  de  Dios; mas  el  que  hace  - 
mal, no  ha  visto  a  Dios" , nos  informa  San  Juan. 
Palabras  que  curan, que  conservan  la  salud  ecpi 
ritual, son  las  de  San  Pablo? 

"Estad  pues  firmes  ceñidos  vuestros  lomos  de  - 
verdad  y  vestidos  de  la  cota  de  la  justicia. Y 
calzados  los  pies  con  el  apresto  del  Evangelio 
de  paz  esobre  todo, tomando  el  escudo  de  la  fe, 
con  que  podáis  apagar  todos  los  dardos  de  fue- 
go maligno.  Y  tomad  el  yelmo  de  salud  y  la  es- 
pada del  Espíritu; que  es  la  palabra  de  Dios". 
La  mejor  senda  para  conversar  con  Dios,  y  lo  - 
grar  nuestra  salud  o  nuestra  resurrección  espi 
ritual  en  esta  vida, es  orar  y  meditar  con  sen- 
timiento Vk  confianza ,1o  más  posible,  a  diario. 
Además , leerlos  anales  de  los  buenos, son  útiles 
en  extremo , conmueven  nuestros  corazones , nos  in 
funden  esperanzas , consuelo ,  y  ponen  delante  de 
nosotros  los  grandes  ejemplos. 

Y  los  buenos  por  excelencia  son  los  Santos, ca- 
nonizados o  no,  y  el  mayor : Nuestro  Señor, cuya 
vida  es  sublime. 

La  honra  y  la  ventaja  material  en  el  mundo  no 
siempre  va  acompañada  de  facilidad  para  culti 
var  nuestra  vida  espiritual .Hay  que  ser  avi  - 
sor. Estudiar  el  panorama , máxime  el  de  inmedia- 
to futuro. 

?Qué  tiene  que  ver, tal  situación , tal  puesto, 
con  mi  yo  óptimo, que  es  el  de  Jesús, el  que  le 
sirve? 

Si  la  contestación  es  negativa, es  decir, si  e- 
sa  situación  o  puesto , agriede  nuestro  patri — 
monio  moral , en  lo  posible, no  la  conservemos, 
no  la  aceptemos. 

Estas  páginas  no  son  para  haceros  sufrir, por- 
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que  por  otra  parte  sufrir  anticipadamente  no  es 
el  medio  mejor  de  vencer  los  males. 
Son  para  prevenirlos , para  haceros  felices, en  lo 
venidero . 

Tratad  de  vivir  cumpliendo  los  mandamientos  de 
Dios,  y  la  resurrección  de  vuestro  espíritu  gra 
dualmente  vendrá,  y  algo  más; buenos  amigos, una 
buena  esposa, el  rescate  de  muchos  valores  perdí 
dos . 

Aun  con  el  mismo  ingreso  mensual  de  pesos, vivi- 
réis más  felices. 

No  caeréis  en  exageraciones  desatinadas  y  perju 
diciales , tanto  en  lo  pecaminoso  como  en  lo  su — 
perf luo . 

Os  conoceréis  mejor,  os  encontraréis  a  vosotros 
mismos,  a  vuestro  yo  noble. 

Un  proverbio,  nos  hablas "cuando  más  alto  salta 
el  mono, más  se  le  ve  la  cola". 

Significa  que  si  queréis  ocupar  sitiales 7brillar 
exhibir  vuestras  cualidades  que  creís  de  mérito 
tenéis  que  estar  preparados , poseerlas  de  verdad, 
pues, la  realidad  de  lo  que  sois  se  evidenciará 
un  día  u  otro,  o  todos  los  días. 

Amad  la  digna  humildad. No  se  puede  ser  cristiano 
y  ser  soberbio. 

Es  la  soberbia , además  de  un  pecado  capital, el  - 
más  resistente  muro  a  los  efectos  de  la  gracia 
divina. Jesucristo  prefería  a  los  niílos  y  a  Ios- 
pobres ,  seres ,  en  su  mayoría , antitéticos  a  la  so- 
berbia. 

Jesucristo , vivió ,  y  predicó  la  humildad. 
Pero, eso  sí, no  practiquéis  una  falsa  humildad, 
que  como  dice  Charles  Dickens , "Hay  humildades 
que  humillan" .Este  genial  inglés, ha  querido  ex- 
presar, que  insultan. 

En  la  "Imitación  de  Cristo" , atribuido  a  Tomás  - 
de  Kempis, libro  muy  leído  a  través  de  los  siglos 
encontraréis  el  máximo  de  humildad  teórica, oran 
te. 
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La  vida  de  los  santos  del  catolicismo  y  del  pro- 
testantismo ,  la  de  los  sabios  verdaderos  ,1a  de  - 
los  héroes  auténticos , nos  dicen  de  una  humildad 
indeclinable „ 

La  Biblia  enterares  un  salmo  a  la  humildad  y  al 
amor. 

Muy  recomendables  para  lograr  la  salud  espiritual 
la  fortaleza  necesaria  para  vivir  alegre  en  cris- 
tiano, o  bien  para  resucitar  la  fortaleza  en  no  - 
sotros,la  vida  espiritual , es  orar 'leyendo  los  sal 
mos  bíblicos, de  manera  especial  los  23,40,41,42, 
43 ?46 ,90,113 ,  y  121.  En  fin,  esta  elección, es  co- 
sa muy  personal. 

El  Libro  de  los  proverbios , el  Eclesiástico   , todos 
los  Evangelios,  y  en  menor  grado  el  Libro  de  Job, 
son  medicinales  genuinos , divinos . 
"Caminad  según  el  espíritu,  y  no  realizaréis  los 
deseos  de  la  carne", nos  aconseja  San  Pablo. 
Subamos  los  peldaños  de  la  espiritualidad .La  ti- 
ranía de  los  malos  hábitos, es  dura, y  como  dice 
San  Agustín. "la  falta  de  resistencia  a  la  costum 
bre  engendra  la  necesidad" .Necesidad  no  precisa, 
innecesaria. 

Las  "Confesiones"  de  San  Agustín , libro  sincerí- 
simo ,pletórico  de  sentimiento  y  sabiduría , nos  - 
manifiesta, sus  luchas  espirituales , su  asfixia  - 
moral , psicológica  y  luego  su  triunfo  espiritual. 
"No  viváis  en  los  festines,  en  las  intemperan  - 
cias,ni  en  las  voluptuosidades  impúdicas, ni  en 
las  disputas , ni  en  la  envidiarás  revestios  de- 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  no  hagáis  de  vuestra 
sensualidad  una  Providencia  carnal" , tales  pala- 
bras de  San  Pablo, culminaron, decidieron  la  con- 
versión de  San  Agustín. 

San  Agustín, es  un  santo  de  vida  psicología  y  o- 
bra  interesantí simas . Nació  en  Tagaste , Africa 
del  norte,  en  el  año  345  D.J.  y  murió'  en  el  430. 
Su  padre  era  pagano  y  su  madre. Santa  Mónica, — 
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cristiana. Fero  Agustín, vivió  entre  el  placer, el 
estudio  y  un  intermitente  sufrir  espiritual  has 
ta  los  treinta  y  tres  años  de  edad, que  se  con  - 
vierte  a  la  fe  cristiana,  y  recibe  el  bautismo 
Junto  con  su  hijo  natural  Adeodato  y  su  amigo 
AlipiOo 

Su  juventud  fué  apasionada, viciosa, Vivió  en  la 
sensualidad  y  en  el  error  filosófico , causando 
con  su  conducta  gran  pera  a  su  admirable  madre, 
hasta  próximo  a  los  treinta  y  tres  años. 
San  Agustín, es  un  santo  penitente, no  un  santo- 
inocente  como  son  tantísimos. 

Pero , todavía  tiene  otras  substanciales  carac  - 
terísticas  comparado  con  los  demás  grandes  y  - 
venerables  apóstoles  cristianos : Es  un  ser  afee 
tivo,muy  evolucionado , el  más  evolucionado  de  - 
los  cristianos ¡ es  un  hombre  de  fino  espíritu,- 
de  corazón  de  fuego, de  temple  regio, es  un  sa  - 
bio  y  un  insigne  trabajador. 

Su  ascenso  a  la  vida  de  la  gracia  fue  absoluto, 
ejemplar , maravilloso  - 

El  lodo  de  su  vida  en  concubinatos  y  herejías, 
quedó  convertido  en  aire, que  se  lo  llevó  el 
fuerte  viento  de  su  fe. 

Su  talento, es  algo  más  que  talento, es  un  genial 
doctor  teológico. 

Es  sutil, es  humano, es  humilde, es  amoroso. El  es- 
critor ruso  D.Mere jkowski  ha  calificado  a  Sen  - 
Agustín  de  Agustinus  amabilis,  y  en  efecto, él  - 
es  el  santo  y  doctor  amable  por  excelencia. 
El  cardenal  Newman,lo  consideraba"la  poderosa 
antorcha  que  ha  iluminado  la  inteligencia  de  Eu 
ropa. 

San  Agustín  es  valiente, es  elocuente, es  erudito 
es  profundo, es  experimentado , es  persuasivo , es  - 
nobilísimo ,es  elegante  en  su  sencillez  sabia. 
Ordenado  sacerdote,  y  luego,  a  los  seis  años, 
consagrado  obispo  de  Hipona , constituye  un  pilar 
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de  primera  magnitud  del  cristianismo , siendo  aun 
hoy  estudiado  y  consultado . De jó  muchísimas  obras 
extensas . 

Este  didáctico  y  apologista  estupendo , fué  llama- 
do el  "doctor  de  la  gracia". 

Los  desvelos  de  su  madre, fueron  Lien  compensados 
por  este  glorioso  varón, mejor  dicho, por  Dios. 
ICuántos  Lázaros  ha  hecho  resucitar  la  lectura  - 
de  las  "Confesiones" , dechado  del  latir  humano  al 
ritmo  armonioso  de  Jesucristo! 

Terapéutica  divina, del  cielo, de  Dios, nunca  tardíí 
en  vida  y  en  muerte  espiritual. 

Confiad  y  orad. Aprovechad  los  servicios  de  este 
eminente  Médico  de  pobres, de  los  que  lloran, que 
es  Jesús. 

Su  terapéutica, su  pócima  providencial , no  creáis 
que  es  un  bacalao  seco  ya  hervido  hasta  el  can  - 
sancio,sino  un  elixir, aun  en  esta  actualísima  dé 
cada  y  siempre. 

Su  fórmula  específica  es  de  validez  eterna ,y  no 
hay  agentes  que  la  anuí en, si  uno  mismo  quiere  - 
conservar  la  salud  o  resucitar  a  la  vida  espiri- 
tual ,  digamos  ,  a  fortalecer  el  alma  en  Dios. 
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EL     ARBOL  ERGUIDO 

"La  paciencia  es  señal  de  sabiduría" , sostiene  la 
Biblia. 

"La  perfecta  razón  huye  de  todo  exceso",  a  su  vez 
nos  dice  Moliere. 

Sobre  la  base  de  inteligentes  composiciones  de  lu 
gar, regidas  por  nuestro  aliento  pensante  más  ínti- 
mo y  por  las  conveniencias  ora  mediatas, ora  inme- 
diatas, el  hombre  se  mueve , vive , hora  tras  hora. 
La  diversidad  de  caracteres , de  af ice iones  y  de  in 
tereses  creados  dificulta  vivir  cada  día, haciendo 
triunfar  nuestros  más  dignes  y  Queridos  anhelos. 
Jamás  debe  el  ser  humano  uniformizar  el  valor  de 
las  circunstancias , de  las  cosas  y  la  psicología 
y  momento  de  cada  nombre. 

Es  preciso  ser  un  rápido  y  sereno  observador, y  te 
ner  cierta  elasticidad  o  plasticidad  psicológica 
para  poder  convivir. 

El  problema  de  la  convivencia  humana,  es  agudo  y 
parecidísimo  en  su  planteamiento  a  través  del 
tiempo. 

No  discutamos .Para  mantener  nuestra  posición  bene 
ficiosa  y  digna, no  es  necesario,  y  sobre  todo  noy- 
día,  polemizar  hábilmente .Accionad  en  silencio. 
Sorteada  la  dificultad  de  naturaleza  diversísima, 
mediante  una  inteligente  y  exacta  como  buen  golpe 
de  golf ista, composición  de  lugar, el  hombre  debe 
asumir  nuevas" actitudes , desenvolver  su  vida;  y  a 
veces, la  inmediata  actitud, es  esperar  o  callar, - 
según  convenga. 

La  vida  es  un  continuo  esperar .Hasta  los  reyes, - 

hasta  el  Jumo  Pontífice,  aguardan. 

El  tiempo  es  algo  breve  para  la  vida  pasiva  del 

hombre, pasiva, en  el  sentido  meditativo , estudio  - 

so   , analítico  de  preparar  la  acción  del  día  si  - 

guiente. 

Hay  hombres  bullangueros , que  conquistan  posicio- 
nes, y  hacen  cierta  obra. 
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?Sabéis  por  qué?  Porque  esos  mismos  hombres, de 
noche, con  insomnio  o  no, dedican  a  pensar, a  es- 
tructurar su  plan  y  su  estrategia  del  existir, 
dos  o  tres  horas, y  luego  los  aplican  en  el  mo- 
mento oportuno . Per o  no  lo  dicen. 
Herméticamente  callan  la  faceta  a  veces  muy  se 
ria  de  su  personalidad  compleja. 
La  verdadera  felicidad , para  el  hombre  espiri  - 
tual,  no  proviene  de  manera  primordial  del  bie 
nestar  económico , sino  del  clima  propicio  para 
realizar  su  vocación, su  cultivo  interior, para 
renovar  su  psiquis,es  decir, para  obtener  las 
satisfacciones  espirituales  que  tanto  ama  y  ne 
cesita. 

Nadie  da  lo  que  no  tiene,  y  ninguna  persona  po 
drá  zahumar  un  recinto,  o  un  continente  con  - 
fragancias  deliciosas , sino  tiene  esencial  per- 
fume en  su  intelecto. 

Si  se  cuida  a  un  automóvil,  o  a  nuestro  cuerpo 
eelerus  euiear  ecn  razón  a  nuestro  espíritu.  - 
Por  otra  parte, cuidar  al  cuerpo, sin  reparar,  - 
sin  vivificar  al  espíritu, es  cuidarlo  relativa 
superficialmente. Bien  pronto, también  el  cuerpo 
se  enfermará  o 

Dijo  Virgilio: "El  espíritu  debe  mover  a  la  ma- 
teria". Y  el  cuerpo  es  esa  materia, entre  otras 
II  éxito  de  cada  individuo, es  particular ,singu 
lar.  Y  el  mayor  éxito  para  la  felicidad  perso- 
nal, es  aquel  que  el  propio  sujeto  lo  considera 
tai,  y  lo  engrandece  espiritualmente. 
No  oigáis  la  voz  de  la  envidia  ni  la  del  egoís 
mo. Apartaos  de  los  zafios  y  de  los  perversos 
que  suelen  dar  a  mansalva  zarpasos  groseros, si 
niestros,con  o  sin  hipocresía, esta  última  te — 
nue  en  el  caso  de  cubrirse-por  breve  tiempo  — 
¿en  :-  ¿rente , cuar.de  les  conviene  hacerlo  per 
mediar  el  peso  de  un  interés  acentuado  en  jue- 
go. 

No  seáis  el  esclavo  no  ya  del  amigo, sino  del  - 
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ticas  necias, sin  tener  él, el  menor  ánimo  de  ayu- 
daros ,  críticas  muchas  veces  espectadas  en  circuns 
tancias,en  verdad  comprometedoras. 
Comprende , que  en  todo  orden  de  cosas  mundanas thay 
ie  zzz\z  s  y  rec-criadlc  siermre. 

Sólo  un  santo  auténtico, no  tiene  una  fibra  en  su 
corazón  en  su  corazón  que  no  sea  de  sublime  bon- 
iei  jualiTetiva . 

Amad  la  calidad s  y  seréis  así-un  :;::::re  verdade- 
ras! le  unís  la  caridad  :  ::r  1:  nenes  la  rag  - 
naniraidad . 

La  actitud  filosófica  de  permanecer, en  la  vida 
es  casi  siempre  motivo  de  felicidad. 
Permaneced  guardand:  vuesar:s  patrimznics  germi- 
nos, vuestra  íntima, fecunda  y  noble  dicha. Def en — 
iedla  a  jeja  y  espaia?per:  sir.  nervi  z  sismes  ,  c  en 
serena  habilidad. Pensad  er.  rué  el  Tierm:  es  -.mies 
rro  meyer  auxiliad :r . A  veces;es  precise , ser  más 
pacienie  y  de;ar  vas-r  ci 
II  permanecer  en  la  7e;eu 
que  nos  vivifican,  es  vina 
a  nuestro  espíritu  con  la 
tinguible  de  lo  eterno  re 
No  debe  creerse  que  la  vi 
Es  hasta  larga, si  sabemos 
ra  luego  realizar  con  equ 
previsora  lo  que  deseamos 
La  vida, gran  elaborad ora, 
sano  u  orfebre. 
Z7c  se  debe  ce  refundir  a  la 

La  vida  es  bellísima, pese  a  oasarse  en  e±  aeoer 
y  en  la  perenne  e  incambiante  ley  del  trabajo, 
que ; desde  luegm  ,:m:i:s  ararsg-rieder. ,  sieni:  unes 
haraganes  vivid eres. 

El  hombre  tiene  derecho  a  poseer, a  hacerse  una 
vida  agradable  y  fecunda  en  bienes  eternos. 
En  cambio, el  mundo  no  es  bellísimo, sino  amargo, 


erto  tiempo, 
la  mcral,en  les  aiecees 


vida  con  el  mundo. 
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y  no  da  las  garantías  de  dicha, que  dispensa  la 
vida, a  cada  ser. 

Una  anciana  ingeniosa  que  conocí , definía  a  la 
vida  como  "una  porquería  bonita".Esta  dama, con 
fundía, sin  duda,  a  la  vida  con  el  mundo .Este , 
sí, en  el  mejor  de  los  casos  es  una  porquería  - 
bonita, pero  siempre  porquería. 

El  mundo  es  la  pugna, la  guerra, el  des encuentro 
de  las  vidas, y  las  consecuencias  de  las  defec- 
ciones y  i.l r   1.  pn'i  y  de  las  deslealtades  de  la  vi 
da  de  cada  individuo . Esta  es  la  cruda  verdad. 
Sin  embargo, algunos , con  ingenuidad , creen, que 
en  la  configuración  del  mundo, domina  la  emula- 
ción,la  noble  competencia  ,1a  amistad, los  feli- 
ces y  provechosos  encuentros,  y  que  se  nutre  - 
.predominantemente  de  todo  lo  mejor  en  afectos, 
talentos , educaciones , índoles  generosas  y  nobles. 
No .  - 

Si  el  mundo  fuera  esto, sería  casi  un  paraíso, - 
casi  un  cielo. 

En  cambio, la  vida  sí, es  un  salmo  glorificante 
que  debemos  alimentarla  con  la  esperanza , con  la 
paciencia, con  el  amor... 

La  vida  es  una  oración  y  un  crisol  orfébrico. 
El  hombre, debe  permanecer  en  lo  bueno. Odiar  a 
todo  lo  que  vulnere  su  óptimo  yo  en  relación 
con  el  bienestar  de  los  suyos  queridos, en  ca- 
sos . 

La  felicidad  exige  consecuencia, perseverancia 
con  nuestros  ideales. 

Recordemos  que  no  hay  ideales  innobles. 
Si  un  pensamiento  malo  nos  quiere  dominar, ese 
pensamiento  por  su  calidad  específica , no  es  - 
un  ideal, porque  no  es  noble, no  es  bueno. 
La  consecuencia  o  perseverancia  en  el  ideal 
en  el  alado  propósito  mantenido , nos  transpor- 
tará a  nuevos  paráisos  de  dicha. Salvará  nues- 
tra felicidad. 

No  se  irá  de  nuestro  lado, casi  con  seguridad. 
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Si  a  un  árbol  lo  sacamos  de  su  lugar , desenterran 
do  sus  largas  raíces , fundamento  de  sus  grandez  y 
vigor, y  volvemos  a  plantarlo  en  otro  sitio, lo 
más  probable  que  ocurra, es  que  se  secará, perdien 
do  así, su  riqueza  de  follaje  y  de  frutos, y  hasta 
de  sombra. Algo  análogo  sucede  con  nuestra  perso- 
nalidad ,  cuando  con  insensatez , movidos  por  el  he- 
chizo de  lo  nuevo  negativo, que  no  es  adaptable  - 
bien, impulsados  por  pasiones  o  ilusiones  tontas, 
dejamos  de  ser  perseverantes  en  lo  que  nos  engran 
dece , abandonando  el  sitio  que  nos  ha  sido  fecun- 
do,y  pasamos  a  emplazarnos  en  un  derrotero  alea- 
torio,no  apto  para  nuestros  fines  proficuos , para 
nuestra  tranquilidad  feliz. 

Permanecerá  el  árbol  erguido  de  nuestro  ser, fir- 
me , enhiesto , si  con  paciencia, esperanza  y  tacto  - 
lo  defendemos.  Y  su  savia  será  f ecundizadora. 
Este  árbol, es  el  símbolo  de  una  vida  ejemplar, da 
dora  de  paz  y  alimento  al  vivir. 

"El  que  no  hereda  la  salud  espiritual  de  sus  an- 
tepasados, es  muy  poco  lo  que  hereda" , expresó  Ma- 
rio, el  romano. 

Y  en  realidad, una  vida, que  no  pueda  representar- 
se de  manera  alegórica  por  un  árbol, al  extinguir 
se, en  el  sentido  eterno  no  deja  herencia, en  la  - 
generalidad  de  los  casos. 

El  mundo  inconsciente  se  ríe  de  los  valores  mora- 
les, pero  gracias  a  éstos, es  que  se  mantienen  las 
verdaderas  garantías  de  la  vida  y  hasta  del  mundo 
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LA  ESTRELLA  DE  BELEN 

Belén, ciudad  situada  a  ocho  kilómetros  de  Jerusa 
lén,cuna  del  Salvador  del  mundo, posee  para  el 
cristiano  un  justificado  embeleco  santo. 
A  esta  ciudad, María  y  José, fueron  a  dar  obliga  - 
dos, por  ser  originaria  su  familia  de  la  casa  de 
David. En  pleno  invierno, la  madre  hizo  un  viaje  a 
presurado  desde  Nazaret , donde  vivían, recorriendo 
130  Kms.  para  llegar  a  su  destino , donde  debían  - 
hacerse  inscribir  a  los  fines  de  un  censo  manda- 
do a  Quirino , gobernador  de  Siria, por  Cés^r  Augus 
to. 

En  Oriente  una  encendida  estrella  anunció  el  na- 
cimiento de  Jesús,  y  fué  vista  por  tres  reyes  ma 
gos,que  se  dispusieron  venir  a  adorar  al  Ilesías. 
Gaspar, joven  negro, Melchor , fiel  representante  de 
la  raza  caucásica, con  barbas  negras  en  su  edad  - 
provecta,  y  Baltasar, patriarca  egipcio  de  largas 
barbas  blancas  y  leonina  melena, eran  estos  tres 
reyes  que  sintieron  en  su  alma  el  anhelo  de  brin 
d.:  ríe  su  afectuoso  homenaje, su  fervorosa  adhesión 
al  Salvador. 

Pe  robusta  y  aroma  embriagadora  tiene  la  oración 
de  los  Magos , generosa  y  humilde. Le  traen  como  ob 
sequios  oro, incienso  y  mirra. 

Un  alma  de  oro, pura  y  valiosa, un  corazón  de  in  - 
cienso , orante , sensible , oloroso  y  una  mano  ungida 
de  mirra, mano  que  ofrece  sacrificios , es  lo  que  - 
el  Divinib  Niño  les  dió  en  correspondencia. 
Dice  San  León, "Reconozcamos  en  los  Magos  adora  - 
dores  las  primicias  de  nuestra  vocación  y  de  nu- 
estra Pe, y  celebremos  con  el  corazón  lleno  de  jú_ 
bilo  los  comienzos  de  esta  dichosa  esperanza; por 
que  desde  este  momento  hemos  empezado  a  partici- 
par de  la  herencia  celestial". 

Reyes, doctos  eran  estos  seguidores  de  la  estre  - 
lia  de  Oriente  que  iba  delante  de  ellos  hasta 
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que  vino  a  pararse  en  el  lugar  donde  está  el  Ni- 
ño,es  decir, en  Belén. 

Los  persas  y  caldeos  llamaban  magos  a  hombres  - 
que  cultivaban  las  ciencias , especialmente  la  as- 
tronomía. 

Los  dones  que  trajeron  los  Magos  a  Jesús, son  muy 
significativos i el  oro  simboliza  la  realeza; el  in 
cienzo,la  divinidad;la  mirra  la  humanidad. 
Se  trata  de  una  pública  confesión  de  la  divini  - 
dad  del  Hijo  del  hombre  y  de  la  realeza  que  ha  - 
bía  sido  anunciada  por  el  ángel  de  la  Anunciación 
Pero  en  medio, muy  cerca, de  ese  sentimiento  ado  - 
rante  de  estos  Magos  y  de  muchos  pastores  de  la  - 
comarca, hay  en  Judea,una  persona  que  teme  y  odia 
a  este  Niño, que 'no  le  conoce; es  Herodes,rey  de  - 
Judea,que  quiere  reinar  él  y  su  descendencia  y  - 
teme  que  el  Niño  nacido  en  un  pesebre  de  Belén  - 
y  considerado  por  revelación  rey  de  los  judíos  - 
lo  suplante , cree  disturbios  y  luego  su  caída. 
"El  rey  de  los  judíos , nacido     en  un  establo l Como 
tal  rey  lo  consideraron  los  Magos. Fe  sublime  que 
tiene  otra  luz, otros  ojos  que  los  del  mundo. 
Herodes  quiere  matar  al  Niño, dicta  una  astuta  - 
orden  con  el  fin  de  hacerle  dar  muerte. La  preci- 
pitada huida  de  los  padres  del  niño  con  El, a  E  - 
gipto, huida  motivada  por  revelación  angélica  a  - 
José, salva  la  vida  de  Jesús . Allí , la  santa  fami  - 
lia  permanece  hasta  la  muerte  de  Herodes, para 
volver , enseguida  a  la  tierra  de  Israel. 
Los  Magos  al  impulso  de  la  estrella , hallaron  al 
Niño  con  sus  padres,  y  postrándose  le  adoraron, 
antes  de  su  ida  a  Egipto, en  Belén  donde  se  fijó 
la  estrella. 

La  estrella  de  la  gracia. Gran  misterio .Pero  gran 
realidad  resucitante. 

Nuestro  cielo, tiene  asimismo  muchas  estrellas  de 
ideales  que  son  oscuras  para  el  hombre . Estrellas 
son  la  razón, la  Pe, la  inspiración. Aun  en  la  obs- 
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curidad, estas  estrellas  nos  pueden  iluminar, y  pue- 
de ser  el  comienzo  de  un  tiempo  de  afianzamiento 
en  el  bien. Tiempo  de  estrellas , tiempo  feliz. Cada 
estrella  la  anima  el  genio  divino. 
Es  preciso  obtener  la  capacidad  visual  de  las  es 
trellas  espirituales. 

Comprender  y  valorar  lo  eterno, las  irradiaciones 
de  otro  mundo,  el  soplo  de  la  vida  inmortal. 
El  hombre  se  afana  y  hasta  se  enorgullece  por  co 
nocer  las  realidades  materiales , por  adquirir  ex- 
periencia , pero  debe  querer  la  adquisición  de  otra 
realidad  ,1a  mayor  de  todas ; la  fulgurante  de  Cris 
to.  No  solamente  debe  saber  mirar  al  ser  humano, 
sino  amarlo. 

Las  estrellas,  a  veces  se  eclipsan , pero  habiendo 
las  visto, queda  una  imagen  en  nosotros , será  una 
vaga  luz  en  la  obscuridad , pero  por  lo  menos  es 
una  luz. 

La  Luz  de  Cristo , cuanto  consuelo  y  alegría , da , es 
una  guía  invalorable. 

Ni  la  pobreza  ni  la  desgracia, conociendo  a  la  es- 
trella de  Belén,   impiden  una  floración  pacífica 
y  silente. -En  cierto  modo,  ya  se  mora  en  la  Casa 
de  Dios. 

"Más  vale  un  sólo  día  en  los  atrios  de  tu  Templo, 
que  millares  fuera  de  ellos", dice  el  Salmo. No  hay 
mayor  felicidad  que  la  que  está  en  Dios. 

Vida  festiva  es  la  que  da  Jesús, a  quien 
le  entrega  su  espíritu  orando  y  viviendo  honesta- 
mente. 

El  cristiano  veranero , nada  tiene  que  ver  con  los 
unilaterales  fanáticos  " ironsides"  que  seguían  al 
puritano  Cromwell. 

Toda  la  Iglesia  de  Cristo, tiene  pese  a  sus  secun- 
darias particularidades  discrepantes , una  espíritu 
universal ,unif icador ,de  congregación. Lástima , que 
a  veces, las  discidencias  más  o  menos  importantes, 
afeen  el  diseño  de  gran  asamblea. 
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El  pancristianismo  que  aconsejo , entiéndase  biens 
No  ataca, ni  en  muchos  casos  quiere     suplantar  la 
religión  sectaria( católica , protestante ,etc , )que 
profese  el  individuo. El  pancristianismo  es, para 
los"  hombres  ya  congr  opcionales  ,un  superávit  her- 
manal,que  no  les  quiere  ni  pretende  extraer  de 
su  fe  reglada, muy  aconsejable. 

Solamente  el  pancristianismo  puede  y  está  obli- 
gado a  permanecer  como  única  pero  firme  y  noble 
hermandad, en  los  hombres  que  por  razones  diver- 
sas, no  pertenezcan  a  otras  hermandades  cristia- 
nas con  culto  y  hasta  con  dogmas  bienhechores. 
El  pancristianismo , es  un  remedio  excelente  para 
curar  tantos  antagonismos  teológicos , es  un  im  - 
permeable  formidable  contra  la  lluvia  creada  por 
los  espíritus  estérilmente  combativos  entre  her- 
manos, entre  seres  racionales  que  tanto  necesitan 
de  la  gracia  divina , hombres  creyentes  a  medias  o 
incrédulos . 

No  juzguéis^que  la  amplitud  conceptual  mía  en  es- 
te tópico, se  base  en  el  desconocimiento  de  cien- 
cia eclesiástica , de  la  ciencia  de  Dios,  y  de  los 
hombres. 

Mi  amplitud, se  fundamenta, de  modo  preciso  en  ese 
triple  conocimiento. 
Ser  pancristiano  no  es  ser  híbrido. 
Liberar  al  hombre  de  hoy  y  de  siempre  de  sutiles 
elucubraciones  degeneradas , que  forman  una  espesa 
cortina  impediente  de  atraerlo  a  la  Fe ,  a  querer 
a  la  estrella  de  Belén, es  mi  propósito. 
Evangelio  de  amor  y  de  paz. No  sofisticadas  y  a- 
jedrecistas  especulaciones  que  son  antitéticas 
al  espíritu  y  a  la  forma  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, al  mensaje  de  Jesús. 

La  estrella  de  la  gracia, es  operante  en  cualquier 
momento, si  la  voluntad  del  hombre  dice: sí, tú  e- 
res  mi  buena  estrella, te  reconozco  y  te  serviré. 
No  aparece  en  el  mundo  cada  setenta  y  cinco  años 
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como  el  cometa  Halley.  Si  así  fuera,  '.pobre  hu- 
manidad! 

Hordas  de  ladrones , piaras  de  cerdos , bandas  de 
homicidas , rebaños  de  víctimas  trashumantes  for- 
marían la  sociedad  de  manera  casi  total. 
Hay  un  pan  espiritual  que  nutre  y  rejuvenece , El 
es  tostado  por  el  sol  del  cristianismo. 
Aceptar  esta  ofrenda  del  Creador, que  pone  por 
condición  la  fe  y  la  virtud, es  recibir  la  feli- 
cidad en  esta  sociedad  y  la  salvación  eterna, des 
pués, merced  a  la  naturaleza  fiel , justa , magnáni- 
ma y  afectuosa  del  Nazareno  cuya  estrella  nunca 
desaparece,  y  si  se  eclipsa  o  titila  mucho, en 
un  período  de  la  vida, resurge , más  tarde, con  su 
luz, igual  que  antes  y  que  siempre. 
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LA     ESCALA  CELESTE 

Jacob , patriarca  y  pastor  de  ove jas, en  viaje  a  Me- 
sopotamia , dormido  al  raso  y  recestada  su  cabeza 
sobre  una  piedra, tuvo  un  sueño *, Vió  una  escala  fi- 
ja en  la  tierra  cuyo  remate  tocaba  al  cielo, por 
la  cual  los  Angeles  del  Señor  subían  y  bajaban.  - 
Sobre  ella  está  Dios. 

Y  oyó  una  voz  que  le  di  jo r "Yo  soy  el  Señor, Dios 
de  tus  padres.  A  tí  y  a  tu  posteridad  daré  la  tie 
rra  en  que  duermes. En  ti  serán  bendecidas  todas 
las  naciones. Yo  seré  tu  amparo  donde  quiera  que  - 
fueres" . 

Cuando  Jacob  despertó , di jo  lleno  de  espanto ;"IE1 
Señor  habita  en  este  lugar  y  yo  lo  ignoraba! 
Jacob , levantándose  al  amanecer , tomó  la  piedra  co- 
mo un  monumento,  y  derramó  aceite  sobre  ella, para 
indicar  con  esto,  que  debía  ser  consagrada  al  Se- 
ñor. 

Es, la  escala  de  Jacob, una  escala  de  providente 
bendición. 

Se  debe  interpretar , en  relación  al  hombre, en  gene 
ral, como  el  deseo  misional  de  Jesús  de  dar  a  la 
criatura  humana  facilidad  para  llegar  a  El, para 
que  crea  en  El ,  y  en  su  promesa  eterna. 
Es  una  escalera  de  esperanza. 

Una  pura  y  estrellada  bóveda  celeste  es  su  techo. 
No  se  trata  de  seguir  tortuosos  caminos, como  los 
indicados  para  cazar  el  dragón  monstruoso,  y  dar- 
le muerte, por  los  fantásticos  cuentistas  para  ni- 
ños.No. La  escala  celeste  es  f irme , segura , diáfana. 
Para  subirla, se  ora,  y  la  oración  lleva  nuestros 
sentimientos  a  la  presencia  soberana  de  Dios. Y 
por  esos  mismos  escalones , desciende  la  respuesta 
del  Maestro , llega  su  dádiva  misericordiosa  y  jus- 
tarla gracia, ese  don  del  cielo, esa  ejecutoria  de 
nobleza  del  reino  de  Cristo, reino  que  las  fuerzas 
opositoras  del  mundo  irreligioso , jamás  afectarán 
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su  grandeza, y  que  en  esta  misma,  tierra , nunca  podrán 
apagar  el  nítido  y  cautivante  resplandor  de  Aquel. 
El  cinismo  amoralista , tampoco, desde  luego , destruirá 
el  resplandor  divino  siempre  operante. 
La  ciudad  de  Dios , gloriosa  en  el  decurso  de  los  — 
tiempos, en  el  lugar  de  su  peregrinación, confundida 
aun  con  la  impiedad  y  viviendo  de  la  Pe,   ora  en  el 
estado  inmutable  de  la  mansión  eterna. .. como  expre- 
sa San  Agustín, siempre  podrá  servir  de  guía  a  todo 
hombre, ya  sea  negro  o  rubio ,rico  o  pordiosero , ene  - 
migo  de  Dios  en  un  principio  o  fiel  constante  toda 
su  vida , virtuoso  o  disipado , judío , chino , holandés  o 
uruguayo ...  Es  una  ciudad  universal, de  un  cosmopoli- 
tismo de  inigualables  garantías  de  paz  y  de  dicha. 
La  virtud  da  felicidad,  y  la  corona  celestial  es 
aun  una  mayor, la  absoluta. 

Felicidad  substancial , sin  intermitencias , es  la  pro- 
metida. 

Sube  la  oración  si ncera , sollozante ,  y  más  tarde  nos 
viene  ese  insuflo  divino  que  es  la  gracia. 
Bailarinas  de  género  frivolo , ladrones  profesionales 
sátiros  incansables  en  su  lascivia  y  descaro  ,1a  harí 
conocido  de  pronto,  y  su  vida  se  ha  cambiado  como 
la  de  los  pobres  que  sacan  la  lotería  de  fin  de  año 
y  la  administran  con  inteligencia. 

La  gracia  de  Lios,  es  para  todos, no  es  un  patrimo- 
nio de  una  casta  social,  de  una  educación  esmerada 
recibida, de  una  vida, en  general, de  características 
determinadas , especiales . 

No  nace  en  un  invernáculo  impuesto. Eso  sí, conquis- 
ta por  propio  libre  albedrío  persconal ,  algo  inverna 
cular;un  refugio  de  paz  para  la  verdadera  felici  - 
dad  del  hombre. 

La  gracia, no  es  amiga  de  seres  prigmáticos  formales 
de  los  de  cartón. 

Más  bien, arriba  donde  hay  pasión, donde  hay  corazón 
aunque  haya  vicio  o  delincuencia. 

Criminales  terribles ,ham  muerto  unos, viven  otros, en 
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santidad,  en  esta  hora. 

La  gracia  de  Dios, llega  hasta  en  las  cárceles. 
¡Qué  auxilio  extraordinario  ha  dado  la  vida  de 
la  gracia  o  unitiva,  y  aún  la  purgativa  e  ilu- 
minativa a  tantos  seres I 

La  materialidad  de  los  grises  muros  carcelarios : 
?imagináis  el  tormento  que  significa  para  los  - 
presidiarios  sin  una  vida  interior  fervorosa? 
Pero  esas  siniestras  paredes  y  las  caras  seve  - 
ras  y  hasta  patibularias  de  tantos  carceleros  y 
compañeros  de  prisión, no  creáis  que  son  los  úni 
eos  existentes  que  afligen  al  hombre  que  está  o 
bligado  a  verlas  todos  los  días. 
Ya  en  los  hospitales , en  los  asilos, ya  en  la  pro 
pia  oficina,  en  la  fábrica,  en  el  comercio , don- 
de el  hombre  traba ja , encuentra, muchas  veces  mu- 
ros y  caras  despiadadas  y  agresivas  con  respec- 
tividad  de  valor. 

No  creáis  en  la  fementida  propaganda  de  los  pa- 
raísos artificiales  logrados  por  los  gobiernos, 
por  la  llamada  civilización  moderna , actualísima. 
Recordad,que  en  general, la  enorme  mayoría  de  los 
seres  de  la  tierra  no  conoce  en  detalle, ni  la 
puede  valorar  a  la  verdadera  cultura, de  la  cual 
la  civilización  es  su  lugarteniente. 
La  acción  de  la  Iglesia  de  Cristo, hoy  está  muy 
trabada; además , no  hay  que  negarlo , falta  valen  - 
tía, espíritu  misional  en  muchos  de  los  eclesiás- 
ticos,de  los  pastores  de  Cristo. 

Sería  menester  una  ejemplar  e  intensísima  acción 
apostólica  para  recristianizar  a  la  sociedad  y 
darle  la  cultura  verdadera,  y  otras  garantías 
sociales  que  tanto  necesita. 

Por  otra  parte, los  filántropos  laicos, escasean 
de  manera  alarmante. 

Los  beneméritos  y  competentes  médicos  de  pobres, 
desinteresados , generosos , solícitos , casi  no  exis- 
ten. 
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Prío  cálculo . Cruda  exigencia  metálica. 
?Quién  dá  su  vida, para  mejorar  la  vida  carcelaria, 
para  cristianizar  al  preso? 
Sólo  los  sacerdotes  y... muy  pccos0,o 
?Quién  ofrece  su  existencia , para  terminar  o  por  lo 
menos  aminorar  la  espantosa  corruptela  administra- 
tiva de  las  reparticiones  u  oficinas  del  Estado, 
donde  el  zángano  ,  inculto  e  intrigante  ,  pospone  ".man- 
da y  gana  más  que  el  culto ,laLo?.Ic  . ¡disciplinado  y 
noble  empleado,  y  si  es  posible  con  mryor  antigüe- 
dad que  el  primero? 

?Quién  hace  cumplir  las  leyes, los  estatutos  y  re  - 
glamentos  con  respecto  a  tantos  puntos  intocables? 
Nadie. 

Y  ahora, que  puede  hacer  una  minoría  idealista  y  sa 
orificada., frente  a  una  densa  masa  de  desertores  de 
la  hombría  de  bien  y  con  mayor  razón  del  humanita  - 
rismo? 

Queda  una  visión  y  un  latir  en  el  hombre, una  visío: 
y  un  latir  milagrosamente  curativos; la  Pe  en  Cris- 
to, y  el  salario  estupendo  de  la  gracia  divina. 
Formación  de  selectos , formación  de  los'únicos  adul- 
tos que  conocen  la  verdadera  alegría, esa  es  la  o  - 
bra  de  la  gracia. 

No  se  trata  de  crear  un  clima  de  desgobierno , de  mi 
nar  los  gobiernos  de  las  naciones.  Todo  lo  contra- 
rio.  Se  trata  de  fortalecer  los  buenos  gobiernos  y 
de  forjar  los  buenos  en  sustitución  de  los  malos, 
aplicando  en  esto, un  criterio  cristiano  cien  por 
c i  ent  o . 

Pero, los  régimenes  gubernistas  ,casi  no  hace  en  es- 
to. 

Un  mal  régimen, con  buenos  gobernantes , salva  al 
país; y  en  cambio,  un  buen  régimen  de  gobierno  en 
la  teoría, con  malos  gobernantes , a  un  plazo  tal 
vez  un  poco  más  largo,  lo  hunde  y  hace  víctimas  a 
los  hombres. 

Lejos  de  pensar  en  utopias, en  lugares  y  en  orga- 
nizaciones inexistentes  e  impracticables 5 con  res- 
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pectividad. 

Muy  lejos  todas  las  teorías  de  gobierno  que  pres- 
cinden de  la  bondad  y  altura  moral  de  los  hombres. 
A  muchísima  distancia  de  los  espejismos  de  falsos 
humanitarismos , deshumanizados , sin  Dios s comunismo , 
anarquismo  y  otros  más. 

Subid  la  escala  celeste,  y  recordad  que  Dios  es 
la  eterna  y  misma  Verdad , fidelísima  y  que  sus  en- 
señanzas no  hay  en  ninguna  universidad  o  facultad 
de  la  tierra, quien  aun  teóricamente  pueda  frente 
a  frente , tildar  de  defectuosas , caducas , en  una  ex- 
presiónsnegar  la  jerarquía  del  mensaje  más  comple- 
to y  bienhechor  que  conoce  el  mundo, el  mensaje  de 
Jesucristo . 

Rechazad  el  comunismo , pues , como  lo  dice  Sheen,es. 
una  agresiva  religión  de  la  especie".  Una  religión 
sin  Dios  y  sin  esperanza. No  es  un  humanitarismo. 
Es  un  determinismo  económico  que  azota  a  la  cultu- 
ra,a  la  civilización, a  la  religión,  a  la  moral, a 
la  filosofía,  a  las  artes... 

Hago  este  último  pensamiento  de  Sheen,mi  opinión. 
Jamás    .xistirá  un  hombre  irreligioso  reputado  de 
docto, que  venza  al  verdadero  docto  en  la  ciencia 
de  Dios, en  temas  regidos  por  esta  ciencia  y  afi- 
nes,ni  a  la  santidad  humilde  del  prójimo  cristia- . 
no  paradigmático. 

La  lanza, no  mata  al  blindado  evangélico , cuya  es- 
pada es  la  palabra  del  Señor,  y  cuyo  yelmo  es  la 
Fe.- 

Y  para  él, tampoco  teme  a  la  Abomba  atómica, como  e- 
lemento  destructor  de  su  creencia , digo  esto  mucho 
más  en  sentido  figurado  que  .'en  el  literal. 
Aceptad  una  religiosidad  crist océntrica , cuya  subs- 
tancia es  una  invalorable  amistad  trascendental , un 
compañerismo  divino , amistad  que  ennoblece  y  dinami 
za  la  existencia. 

Sin  un  misticismo  cristiano , estructura  de  la  celes 
te  escala,  no  es  posible  vivir  con  pureza  y  cari  - 
dad. 
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-  EL  CIELO  ABIERTO  - 


La  profesión  de  hombre, tan  bien  interpretada  por 
John  A.Hackay,  es  menester  practicarla  y  antes 
conseguir  la  personal  idoneidad ,crearla,facili  - 
tar  su  conquista. - 

Es  imposible  considerar  a  la  mera  civilización  - 
occidental  natural, como  cúspide  moral  para  el  in 
dividuo .Recordemos  que  Mahatma  Gandhi , afirmaba 
que  la  civilización  occidental  era  irremediable- 
mente mala. 

Y  el  eximio  Rabindranath  Tagore,que  cultivó  el 
arte  por  la  vida.sostenía  la  tesis  de  que  Oriente 
y  el  Occidente  se  necesitan  mutuamente. 
Me  parece  muy  cierta  esta  tesis. Esta,  no  conspi- 
ra contra  la  catolicidad  cristiana  en  el  mundo, 
al  contrario, la  ayuda.  Favorece , además , al  pancris 
tianismo . 

La  cultura  del  carácter  nos  dice  Navarro  Monzó,es 
fruto  de  un  género  de  cultura  sistemática, que  sue 
le  aquí  descuidarse  lamentablemente . No  tratan  las 
personas  de  modelar , pulir , perfeccionar  y  acicalar 
el  alma". 

El  llamado  de  la  gracia, es  en  más  de  un  caso  el 
pie  para  adornar  el  alma  con  las  virtudes  cristia 
ñas. 

Cambiar  de  vida, subir  por  la  escala  divina, es  con 
vertirse, es  negarse  a  sí  mismo, romper  con  el  egols 
mo  y  la  egolatría , que  esclavizan, es  salir  del  fu- 
nesto unilateralismo  que  empequeñece  y  degrada  al 
hombre . 

Alcanzando  a  vivir  por  primera  vez  en  cristiano, 
o  recuperando  esta  gloriosa  y  abnegada  clase  de 
vida, el  ser  humano, está  avocado  por  necesidad  es- 
piritual y  por  obligación  moral  de  recta  concien- 
cia a  cuidar  la  conservación  de  esta  conquista  su 
premas vivir  la  Fe  de  Cristo,  y  si  es  posible  acre 
centar  su  riqueza  espiritual  de  naturaleza  eterna. 
"Ve^ar  se  debe  la  vida  de  tal  suerte, que  viva  que 
de  en  la  muerte" , tal  es  el  enjundioso  mote  herál- 
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dico  del  escudo  familiar  del  caballero  cristiano 
admirable  y  gran  escritor  que  fué  el  Dr. Juan  Zo- 
rrilla de  San  Martín, de  quien  me  honro  en  ser  su 
compatriota  y  el  primer  crítico  literario  de  sus 
obras  completas. 

Velar  la  vida, esta  existencia  de  prueba, transito- 
ria, para  poder  vivir  en  3.a  celestial  sin  fin. Cui- 
darla, para  asi, de  jar  buenos  legados  humanos  valió 
sos  o 

Cada  persona  está  iluminada  por  su  posible  buen 
uso  de  la  razón , salvo , desde  luego, los  incapaces 
y  los  niñitos;  y  esta  rasón  constituye  el  refle- 
jo de  la  sabiduría  divina  de  Dios , que  es  un  va  - 
lor  moral  absoluto, y  "en  razón, cuan  noble... "es 
que  permanece  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
el  cielo  abierto  a  todos  los  hombres  de  buena  vo 
luntad . - 


